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    Ludwefsa siente que está perdida, como muchos de nosotros, cree que debe seguir a otros y que es su obligación saber qué hacer a cada momento. Avergonzada de no recordar nada y de no reconocerse, atraviesa una serie de situaciones poco favorables, y mientras avanza en su camino de vida, descubre que tiene una familia del alma. Dicha familia la ha acompañado en cada proceso de encarnación.


    Ella permanece en la mesa de juegos, mientras que su cuerpo viaja al tablero de juegos, a jugar a vivir. Integrar esta visión, le permitirá reconocer que el tiempo es una ilusión y que cada experiencia en el tablero de juegos tienen una razón de ser, aprenderá a elegir desde su libre albedrío, sabrá que es dueña de su destino. Si sueles hacerte preguntas del estilo: ¿por qué a mí?, ¿para qué me sucede esto? Y quisieras tomar las riendas de tu vida sin que eso represente una carga, entonces este libro es para ti.

  


  Capítulo 1


  El edificio de planeación


  En medio de la inmensidad y rodeada sólo de luz blanca, sumergida en un espacio que le era totalmente desconocido, bajo un letargo absoluto, le pareció estar en una pesadilla en la cual había dejado de existir. Trató de buscar en su memoria algún recuerdo, algo conocido que la ayudara a no sentir esa angustia desesperanzadora que la comenzaba a invadir. Intentó dar un suspiro profundo y su ser no respondió. No tenía ninguna sensación, parecía no tener vida; entonces un miedo profundo la invadió mientras que millones de preguntas comenzaron a sonar en su pensamiento.


  Quiso llorar, pero las lágrimas no salieron. Aquello que alguna vez conoció como cuerpo ya no estaba ahí; aquello que le había significado el confinamiento a una estructura sólida. Era en vano, deseaba continuar intentando lo imposible. Le hubiera gustado tener a alguien a quien abrazar, que la guiara, a quien mirar a los ojos. Intentó llorar de nuevo. En su mente, lloraba y sollozaba tan fuerte que, de haber estado en América, alguien en Australia la hubiese escuchado. Era imposible, su cuerpo se había ido, ella, como estaba acostumbrada a ser y existir, no se hallaba.


  Pasó así varias horas —al menos eso le pareció de acuerdo con los estándares que conocía— y de pronto comenzó a sentir algo diferente: una corriente eléctrica recorrió lo que parecía ahora su cuerpo, a pesar de que éste ya no era sólido; sintió esa electricidad atravesándola, no sentía dolor, tampoco tensión, era como un cosquilleo relajante que recorría todas las zonas que alguna vez identificó como su cuerpo. Se sintió viva y el miedo comenzó a ceder, poco a poco se volvió consciente de que estaba experimentando una metamorfosis, sintió curiosidad por saber lo que le esperaba. Aun cuando no entendía lo que le estaba pasando, tuvo la certeza de estar en el lugar y momento correctos, no quería ir a ningún lado y no volvió a hacer ningún esfuerzo para moverse.


  De manera natural comprendió que la corriente eléctrica se había convertido en su nueva forma de existir; decidió que era el momento de dirigirse a algún lado, no tenía idea adónde ir, solamente se armó de valor e intentó moverse. Su primer intento fue fallido, estaba acostumbrada a dar órdenes a los comandos cerebrales que hacían que sus músculos respondieran y se movieran de inmediato. El desprendimiento de su cuerpo era demasiado reciente, quizá por eso no sabía cómo hacerlo, entonces juntó toda su fuerza y lanzó una pregunta al aire:


  —¿qué requiero hacer aquí?


  La pregunta funcionó como magia, inmediatamente pudo percibir la respuesta. No era como que alguien se la hubiese dado, nadie vino a decirle qué hacer, no escuchó nada tampoco, ni vio a nadie. Simplemente, la respuesta llegó: supo que el solo deseo de ir a otro lugar la llevaría ahí.


  Conforme se hacía más consciente entendió que no estaba sola, había otros en la misma situación, desconcertados, enfocados en descubrir qué hacer. Entonces su sentido del oído despertó, comenzó a escuchar ruido, voces mezcladas. Era como llegar a un salón lleno de personas en el que no se entendían palabras claras sino hasta enfocar la atención en alguien en particular. Así escuchaba ella y tanto ruido la hizo sentir aturdida. Llevó sus manos nuevamente adonde recordaba estaban sus oídos y los tapó con mucha fuerza. Así se dio cuenta de que la electricidad que la recorría estaba dirigida y le había dado nuevamente la forma humana.


  Quienes estaban en aquel lugar eran libres de elegir qué forma tomar, podían ser pelotas, espirales o unicornios, pero no, no elegían nada de eso. Escogían ser humanos, quizá porque les era difícil desprenderse de la idea de un cuerpo que ya conocían.


  Seguía sin saber a dónde ir, sin embargo, sentía que la energía le indicaba irse a otro lado. Con la forma humana adquirida, dio un paso que la hizo volar a toda velocidad, como si fuera un globo inflado que soltaron sin amarrar y vuela sin sentido por toda la habitación. Se sintió frustrada, no comprendía por qué le costaba tanto trabajo adaptarse a esta nueva forma de vida. Recordó que la clave de todo estaba en hacerse preguntas, entonces preguntó:


  —¿cómo puedo moverme?


  Y otra vez, sin que nadie le diera la respuesta, empezó a moverse con facilidad, imitando el caminar de los seres humanos.


  Era consciente de no tener un destino claro, pero sabía que quería llegar a algún lado. Confió en sus instintos y siguió caminando. De pronto se percató de la existencia de música, ese conjunto de sonidos en armonía que se repetían sin cesar. La serie de notas formaban una melodía bellísima pero irreconocible, con un volumen tan preciso que la hacía vibrar y sentir que le tocaba hasta la fibra más recóndita de su ser.


  Ella no lo sabía pero esa música era diferente y especial para cada uno de los seres que la oían en el momento adecuado. Cuando ella la escuchó nuevamente quiso llorar, pero esta vez sintió que era un llanto de alegría. La sensación que le proporcionó esa melodía fue similar a la de entrar al océano y dejarse llevar por el vaivén de las olas; luego esperar el tiempo suficiente hasta que el cuerpo se hacen uno con el agua del mar.


  Viene esa sensación de no saber dónde termina el cuerpo y dónde empieza el océano. Se maravilló al saber que ella entonces era parte de la sinfonía del universo.


  Los seres en aquel lugar no se comunicaban de la misma forma que en la Tierra —a través de palabras— ni siquiera tenían un lenguaje o un idioma, lo hacían con su energía. Así como las palabras son diferentes en los distintos idiomas, tienen intención y energía al ser pronunciadas para comunicar distintas cosas.


  Se usaba la energía, bastaba con intencionarla hacia otro ser para comunicarse. Podía suceder que eligieran usar palabras, por la misma razón que decidían adoptar formas humanas, era muy complejo soltar.


  Tras poner más atención comprendió que se encontraba en la puerta de entrada hacia algún lugar. Entre las voces que escuchaba reconoció que algunos seres se encontraban divertidos, sobre todo quienes ya habían pasado ese primer momento y ahora encontraban gracioso ver el proceso de cada ser que atravesaba esa puerta. Recordaban con alegría lo que ellos mismos habían experimentado. Muchos otros, al igual que ella, estaban en la misma situación de entender lo que ocurría.


  De pronto escuchó a alguien preguntar si ya todos sabían su nombre. Un nombre, ¿será normal no recordarlo? Seguramente tengo un nombre. Su mente comenzó a trabajar a la velocidad de la luz, y recibió imágenes de ella en diferentes situaciones, en cuerpos distintos, con diversas personalidades, ciudades diferentes, con su familia, amigos, etcétera.


  —¡Ludwefsa! —exclamó emocionada— ¡ése es mi nombre!


  Su mente y sus recuerdos continuaron siendo borrosos y confusos, no comprendía la secuencia del tiempo, no sabía ni siquiera si el tiempo existía, pero al menos había empezado a recordar algo.


  Comenzó a observar a los recién llegados, tal vez si imitaba lo que ellos hacían lograría tener más facilidad, pero no ocurrió nada. Parecía no haber un patrón. Cada quién hacía, decía y pensaba cosas diferentes, confirmaba que no existía una regla o una instrucción que seguir.


  Ludwefsa tomó conciencia plena del lugar y lo que había a su alrededor, trescientos sesenta grados llenos de estructuras, casi todas parecían ser de cristal. Su apariencia era frágil y transparente, sin embargo, no se podía ver a través de ellas, estaban como suspendidas en la nada, flotando. Algunos daban la apariencia de ser edificios, similares a los que ella recordaba de la realidad física, pero otros eran absolutamente extraños y extraordinarios y con formas que no había visto jamás. Se sintió abrumada porque no comprendía estar en un lugar donde creía que no había nada alrededor y de repente existía un universo.


  Giró lo que reconoció como su cabeza, volteó hacia su lado izquierdo y vio algo que llamó mucho su atención. Se parecía a un diente de oro en una boca llena de dientes blancos. Entendió que era un edificio desordenado y al instante se imaginó a un gigante construyéndolo, poniendo primero un cubo, luego una esfera mal centrada y luego un par de triángulos y rombos por otro lado, todos sin un orden. A ella, el conjunto le pareció hermoso.


  A la velocidad del pensamiento continuó su recorrido por aquella extraña ciudad, que ahora le parecía tan familiar. Vio edificios de diferentes tamaños, formas y colores, desde alguno de color gris, de forma plana, sin detalles, con sólo tres pisos que tenía la apariencia de estar abandonado a pesar de que de él unos cuantos seres entraban y salían. En cambio, vio un edificio rosa brillante, lleno de balcones y cortinas de colores, con al menos treinta y cinco pisos, de donde entraban y salían seres que daba la impresión de ser muy jóvenes.


  Algo comenzó a cambiar, una sensación de felicidad la invadió. La electricidad que recorría su cuerpo se hizo mucho más intensa y sintió cómo subió de la cabeza a los pies a gran velocidad. Esto la hizo sentirse molesta, porque cuando apenas empezaba a acostumbrarse a algo, desaparecía. La sensación placentera fue mayor que su molestia y se preguntó qué estaría causándole esa hermosa sensación. Unos segundos después se convirtió en calor, como aquel que recordaba haber sentido al estar al aire libre mientras caía nieve, a una temperatura de menos veinte grados centígrados y luego acercarse a una fogata para sentir el calor que emanaba de la madera quemándose a unos cuantos metros de distancia. Y que a medida que se acercaba la sensación de placer era mayor. Así sintió ella nuevamente, pero como si fuera su fogata la que se estuviera acercando.


  Pudo distinguirlo a lo lejos porque tenía una luz especial alrededor y le sonreía. Ludwefsa no podía explicarse cómo aquel ser sonreía, pero estaba segura de que lo hacía, así que ella correspondió a pesar de no saber si él la notaría. Todo seguía siendo muy extraño en este lugar, pero se sintió aliviada al saber que él se acercaba. No sabía quién era ese ser, ni por qué la aliviaba su presencia, pensó que tal vez era su guía o alguno de sus ancestros. Concluyó que esa información no era relevante y eligió esperar a ver qué iba a suceder con ese encuentro. Cuando él la distinguió a lo lejos se acercó a ella:


  —Veo que estás desorientada. ¡Finalmente llegaste, ven, todos te están esperando! La planeación empezará pronto —le dijo.


  Ludwefsa no pudo articular ningún pensamiento coherente, solamente observó que él sonreía y permitió que la ayudara. Juntos se dirigieron hacia el edificio que ella vio cuando recién había tomado conciencia de su estado: el diente de oro en mitad de la boca llena de dientes blancos. Su mente divagaba y trataba de encontrar sentido a todo lo que estaba pasando. Se hacía toda clase de preguntas. ¿Quién es este ser?, ¿qué quiere?, ¿a dónde me lleva?, ¿junta de planeación o de repartición?, ¿qué estoy haciendo aquí y de qué se trata todo esto?


  Él podía escuchar sus pensamientos porque las palabras no eran necesarias —aunque muchas veces preferían usarlas— pero no se molestó en darle explicaciones, simplemente le sonreía. Él sabía que ésta no era la primera vez que Ludwefsa se sentía confundida a su regreso, porque siempre volvía desconcertada, aturdida y sin recordar que esa extraña estructura era su residencia. Ahí habitaba su familia del alma y ahí se hacía la planeación para su siguiente vida.


  Trataba de poner atención, de recordar el camino, pero él iba demasiado rápido; ella no podía ver cada detalle. En su pensamiento preguntó: ¿cuántas veces he estado aquí?


  —Muchas —respondió su guía.


  —¿Puedes ser más específico por favor? —volvió a preguntar.


  —Cuarenta y tres mil novecientas tres veces —replicó fastidiado.


  —¿Y cómo es que no me sé el camino?, ¿por qué no puedo recordar a dónde ir después de todas esas veces? —inquirió de nuevo.


  Prefirió no contestar a eso, honestamente, él tampoco lo entendía.


  Después de subir cuatro pisos deformes, girar a la izquierda dos veces y una a la derecha, se detuvieron frente a una puerta. Ésa era la entrada más impenetrable que Ludwefsa había visto hasta entonces. Un gran marco de madera de unos treinta centímetros de ancho rodeaba la puerta del mismo material, tenía grabados signos y símbolos que ella no comprendía, pero pudo notar algo que parecía llevar una cuenta.


  —¿Lo ves? Cuarenta y tres mil novecientas tres líneas indican cada vez que has estado aquí. Ahora por favor, graba la siguiente para poder entrar.


  —¿Grabar una línea? ¡Que idea tan descabellada! ¡No tengo un instrumento para hacerlo!


  —De acuerdo Ludwefsa, este juego dejó de gustarme hace mucho —dijo en tono molesto. ¿Te das cuenta que cada vez que tú no recuerdas nada yo tengo que volver a explicarte, justo en este lugar, frente a esta puerta y que con ésta ya suman cuarenta y tres mil novecientas tres veces?, ¿hasta cuándo lo recordarás?, ¿será posible que en una ocación lo hagas?


  Ella percibió el juicio de su acompañante en un lugar muy profundo de su ser, sintió como si hubiera sido pateada por un burro. No le gustó lo que escuchó y mucho menos le gustó darse cuenta de que estaba siendo una molestia. Sin saber qué decir o cómo reaccionar, pensó: prometo que pondré más atención.


  Él la miró y ella bajó la cabeza apenada, repitió: lo prometo, no sé qué más decir.


  —Está bien, no quise hacerte sentir mal, lo explicaré de nuevo. Éste es nuestro edificio de planeación. Todos tenemos una familia del alma, y cada vez que concluimos un ciclo o una vida en la Tierra, nos reunimos aquí para evaluar nuestros aprendizajes y para definir cómo será la siguiente experiencia. Esperamos estar reunidos todos para definir qué rol jugaremos y cuál será nuestro objetivo. Después, pasamos al tablero de juegos a vivir una vida nueva: la nueva aventura, le llamamos.


  —Cuando entres a la habitación verás que hay una gran mesa y sillas alrededor. Sólo habrá dos sillas desocupadas que son las que ocuparemos tú y yo. Veremos escenas de nuestra última encarnación y seremos cuestionados sobre nuestros aprendizajes. Sólo para que empieces a recordar; en la vida de la que recién llegas yo fui tu padre.


  —Antes de ir al tablero de juegos decidimos que te abandonaría muy pequeña para que tu pudieras hacerte fuerte, enfrentarte a las críticas, admitir el rechazo y a pesar de eso, amarte y amar a otros. Eso es lo que evaluaremos, si lo lograste o no. Déjame decirte que fue extremadamente difícil permanecer —prácticamente toda la vida— alejado de ti para que pudieras cumplir tu objetivo y espero que lo hayas logrado.


  —Después definiremos qué rol nos tocará jugar la siguiente vida, elegiremos el lugar donde viviremos, el idioma que hablaremos y las experiencias más importantes que viviremos para finalmente deslizarnos por los toboganes. Recuerda que el tiempo en realidad no existe, ése lo percibes hasta que llegas a la Tierra y lo que parecen muchos años de vida allá, aquí pueden ser segundos o nada. El tiempo no existe —todo está pasando aquí y ahora— más adelante lo recordarás.


  —Todo esto es muy confuso, ¿cómo puedo estar tantas veces en un lugar y no recordarlo?, ¿por qué es necesario que me expliques lo mismo cada vez que llegamos a este lugar?, ¿por qué tú lo recuerdas y yo no?


  Ludwefsa sentía ansiedad y frustración. Ella no quería ser una carga, pero parecía que todo esto giraba alrededor de ella.


  —¿Los demás no tienen un objetivo?, ¿los demás no aprenden nada?, ¿por qué tú vienes a buscarme y ellos esperan adentro?


  —¡Ludwefsa, porque ésta es tu sala de planeación, todos tenemos una! Cuando me toca entrar en la mía, me ayudas tú o alguien más. Somos tu familia del alma, para eso existimos, todos somos uno pero buscamos experimentar cosas distintas, cada uno de acuerdo con el rol asignado en la nueva aventura definirá sus propios objetivos y evaluará si los cumplió o no. Algunas veces me desespera que no recuerdes ni un poco, yo al menos, recuerdo el camino a mi sala de planeación —dijo sonriendo.


  Pensativa reflexionó que ése era su momento y de nadie más, que todos estaban ahí para ella y que aquello era recíproco. Maravillada, pensó que funcionaba como una máquina cuyos engranajes encajaban a la perfección a cada momento. Así era, ése era el edificio de planeación de su familia del alma, la que tenía enfrente, detrás de esa gran puerta de madera.


  Después de unos minutos —o unas horas, en este lugar nunca se sabe— Ludwefsa se sintió decidida. Con su mente tranquila y en paz, se aproximó a la puerta y sintió un gran deseo de entrar. En ese momento, apareció la línea cuarenta y tres mil novecientos cuatro en el marco de la puerta y ésta se abrió dejando a Ludwefsa maravillada y atónita.


  Capítulo 2


  La sala de planeación


  Se abrió la puerta y Ludwefsa se quedó observando, paralizada, desde la entrada. Tenía frente a ella una sala de gran tamaño con un techo muy alto y con una alfombra color vino. Las paredes estaban cubiertas por un tapiz del mismo color y símbolos extraños. Lo primero que llamó su atención fue una gran mesa rectangular de caoba, notó que las esquinas estaban redondeadas y, alrededor, ocho o nueve seres la esperaban con tranquilidad.


  En la pared de enfrente pudo distinguir dos pantallas gigantes, una frente a otra, era como un dibujo que mostraba perspectivas diferentes. Al ver la del lado derecho de inmediato se sintió identificada. Se mostraba una pequeña casa y automáticamente recordó que ella había estado ahí, que fue su hogar por algunos años. Comprendió que eran escenas de su vida en la Tierra. La pantalla del lado izquierdo no era clara en ese momento, pues había un gran tablero de juego y pequeñas fichas organizadas en lugares estratégicos. En él se observaban varias casillas para mover las fichas y varios lugares, objetos con los que se podía interactuar, pero con los que nadie estaba jugando. Las fichas estaban estáticas y parecía no estar sucediendo nada.


  Volvió a poner su atención en la pantalla de la derecha y le pareció mucho más interesante en ese momento, ya que al ver esas imágenes pudo recordar con mucha claridad su estancia en la aventura terrenal. Súbitamente, en medio de la pantalla, apareció la imagen de una persona: una chica de cabello rubio y largo, de ojos azules y grandes pestañas. Tenía puesto un vestido azul, corto y unas zapatillas que hacían juego perfecto con el color del vestido. Además, una gran sonrisa iluminaba todo su rostro. No tardó en darse cuenta de que así era como ella se veía en su aventura terrenal. Nada mal, pensó, cuando una voz grave y fuerte interrumpió sus pensamientos.


  —¿Estabas perdida sin recordar nuevamente, Ludwefsa? —volteó rápidamente para identificar quién le hablaba.


  —Seguimos sin comprender por qué olvidas el procedimiento una y otra vez, pero ya lo resolveremos, no te preocupes, lo resolveremos. Antes déjame presentarme. Soy Omigno, el alma más antigua de la familia, juntos vamos a hacer la revisión de tu última vida y planearemos la siguiente —aseguró entusiasmado.


  Ludwefsa sintió un escalofrío ya que nada de eso tenía sentido en ese momento, pero estaba dispuesta a afrontar lo que viniera después.


  —Veamos —dijo Omigno— esta vez lo haremos diferente, ahora no te diré los nombres de los presentes, espero puedas identificarlos. Será sencillo. En la tierra tenemos una frase que dice: «los ojos son las ventanas del alma», nada puede ser más cierto. Observa los ojos, su mirada y pronto sabrás quién es quién.


  Omigno no sólo tenía la apariencia de un anciano sino de un ser muy sabio. Mencionó que era el más viejo de la familia del alma. Él sería el dirigente de esta actividad.


  Los demás seres en la sala permanecían apacibles, incluso indiferentes, eso le molestaba a Ludwefsa, que estaba esforzándose por comprender, por ser aceptada y por no sentirse más extraña de lo que ya se sentía. Se preguntaba si todas las salas de planeación serían iguales y si todos pasaban por el mismo proceso. Cómo era posible que pudieran evaluarla si todos acababan de llegar de la aventura terrenal. Omigno percibió todas esas dudas y pensamientos y decidió ofrecerle una explicación antes de llegar al punto focal de la reunión.


  —De acuerdo, Ludwefsa. Entiendo cómo te sientes, tu desconcierto. No podremos seguir adelante si tu mente sigue divagando de esta manera. Te lo explicaré: en este lugar habitan las almas, la energía creadora lo quiso así para que pudiéramos estar familiarizados con todos los elementos de la Tierra. Existen varias familias del alma y cada una tiene un edificio y entre todos decidimos sus características. Como nosotros somos divertidos, alegres, juguetones, graciosos y bromistas nos fascinó la idea de hacer una estructura que no tuviera sentido. A la vista de los ojos humanos esta estructura no podría existir, pero dado que en este lugar no aplican las leyes humanas ni las de la física, nos pareció curioso hacerlo así. Por otro lado, la razón de este desorden fue para ayudarnos a reconocer el lugar, puesto que a todos nos ocurrió que las primeras veces que regresábamos, lo hacíamos desorientados. Al interior de todos los edificios, cada uno de nosotros diseñó su propia sala, cada quien eligió los elementos y colores. La puerta y la forma de contabilizar también son una elección personal.


  —Hemos vivido muchas vidas juntos, jugando diferentes roles y ayudándonos en cada experiencia. A veces nos ha tocado estar de tu lado y otras hemos sido los villanos. Debes recordar que nos mueve el amor, todo lo hacemos con un amor infinito para enriquecer tu experiencia y para que puedas recordar aquellas cosas que te planteaste como objetivos al inicio de cada vida. Cuando bajamos a la Tierra —muy a menudo— nos olvidamos de este lugar y, conforme avanzamos en más vidas, nos volvemos más sabios. Así que cada vez es más fácil recordar y disfrutar la experiencia.


  —Lo más importante, al estar en la Tierra, es recordar que la vida es un juego, aunque abajo es difícil ver el panorama completo. Desde aquí podemos observarlo con mucha claridad, por lo que cada paso o cada movimiento que elegimos es perfecto y está enfocado a alcanzar la perfección. Cuando estás en el juego también debes de confiar, confiar en que cada una de tus elecciones crean, y que nada proviene de una fuente externa. Todo se decide desde tu interior. Por lo tanto, cada persona es la única responsable de ellas. Las experiencias más fuertes y más significativas que vivimos allá, las decidimos desde aquí, aquellas menores las vamos decidiendo sobre la vida. Nuestras elecciones van cambiando el rumbo de los hechos: armamos un plan y existe el libre albedrío, a través del cual es posible cambiar las acciones y llegar a resultados totalmente diferentes. Podemos sentirnos mejor al recordar este lugar, saber que eventualmente regresaremos aquí y todo lo que estamos viviendo es una ilusión. Cuando lo recordamos no tiene sentido el sufrimiento, la maldad o el dolor. Habrá momentos de intenso dolor o angustia, que debes vivir, abrazarlos y no resistirte a ellos porque cuando seas más sabio te darás cuenta de que la forma más rápida de atravesarlos será aceptándolos, viviéndolos, confiando en la perfección de la situación y eligiendo algo diferente. Entonces podrás llegar a la siguiente tirada del juego donde lo más probable es que ese mal pase.


  —Ahora, seguramente te estás preguntado el significado del tiempo: es una unidad de medida que se usa para darle orden a los acontecimientos y comprenderlos. Pero el tiempo es parte de la ilusión, realmente no existe. Todos los eventos están sucediendo aquí y ahora. Ésa es la razón por la que todos tenemos salas diferentes y cada uno es evaluado de acuerdo con sus objetivos y, todo esto ocurre al mismo tiempo. Tal vez sigas enfrascada en tu mente humana y te cueste un poco aceptarlo.


  Un pensamiento asaltó la mente de Ludwefsa: ¿Dios? ¿Dónde está Dios y quién es? Omigno escuchó la interrogante y de inmediato respondió:


  —Yo prefiero llamarle energía creadora o la fuente, es un concepto sencillo y complicado a la vez, cuando bajamos por los toboganes sufrimos una sensación de separación, aunque todos somos parte de la misma energía, una parte de la fuente está en cada uno de nosotros aquí y ahora.


  La expresión de incredulidad en Ludwefsa le indicó a Omigno que ella no estaba comprendiendo el concepto, por lo que lo explicó con más detalles.


  —Antes de que el universo o cualquier cosa fuera, existía la nada o el todo, como prefieras llamarlo. Una energía única en la que se encontraban todas las energías: pensamientos, materiales, todo lo que es y no es. La fuente tuvo el deseo de experimentar cada una de las emociones y sentimientos posibles, cada experiencia que pudiera existir. Sin embargo, esto era imposible porque la fuente lo contiene todo: es luz y oscuridad; es amor y odio; es alegría y tristeza; es todo, todo el tiempo y en el mismo instante. No podía experimentar cada sensación por separado. Ésa fue la razón por la que decidió dividirse en millones de seres diferentes. Cada uno de ellos somos nosotros, habitando aquí y ahora. Lo que aconteció después fue una interrogante: ¿ahora cómo experimentaría cada sensación y cada sentimiento? Fue así como se creó el tablero de juegos o lo que tú conoces como el planeta Tierra. Decidió que cada uno de nosotros tendría una forma física o que adquiriría un cuerpo y que podría bajar al tablero a jugar el juego. Ésa es la razón por la que todos vamos al tablero con objetivos específicos para esa vida o ese juego, los vivimos, después regresamos a evaluarlos y seguimos experimentando todas las veces que queramos.


  —Para que todo fuera más sencillo, la fuente creó familias del alma con el propósito de experimentar y apoyarnos. Tu yo superior tiene la capacidad de mover las fichas del tablero además de observar cómo vas jugando tu juego, mientras que tu ego —o forma física— está jugándolo. Como tiene la capacidad de efectuar los movimientos, casi siempre quiere tomar decisiones propias y, normalmente tu yo se lo permite porque es una forma de experimentar. Sin embargo, una vez que el ego aprende a escuchar al yo, para poder encarnar en la Tierra, el juego se vuelve fácil y como consecuencia es más feliz. Sólo recuerda algo: tu yo superior tiene la visión completa del tablero y tu ego sólo ve un fragmento.


  Capítulo 3


  La evaluación


  Omigno, con aquella presencia que lo caracterizaba se dirigió a la familia del alma:


  —Bien, ahora retomemos lo que nos tiene aquí, evaluaremos tu más reciente encarnación y planearemos la siguiente, ¿estás preparada?


  Sí, lo estoy, pensó Ludwefsa, aunque en realidad lo que sentía era mucha ansiedad. Ella creía que sería incómodo, difícil e incluso complicado. No le gustaba sentirse juzgada —y por alguna razón— imaginaba que iba a ser así.


  Para ella, la voz de Omigno sonaba grave, gruesa, ronca, era una voz imponente, lo cual la hizo divagar; comenzó a fantasear en cómo sería un regaño de ese ser tan majestuoso y sabio, definitivamente no le gustaría recibir una reprimenda de él. Sentía cómo la sabiduría de Omigno penetraba su consciencia y, lejos de ser abrumador, era tranquilizante. Se percató de que él y todos los presentes la contribuirían totalmente, no estaban ahí para juzgarla sino para ayudarla a encontrar sus fallos, corregirlos y perfeccionar su siguiente juego. ¡Finalmente lo comprendía, ésa era la evaluación!


  La pantalla de la derecha se encendió, Ludwefsa vio pasar muchas escenas de su vida como una película a alta velocidad y lo recordó todo, su nombre terrenal, familia, amigos, mascotas y trabajos, también tenía en la memoria muy presente lo que en la tierra decían: «cuando alguien muere, ve pasar rápidamente las escenas de su vida». Debía ser ese momento, tal como lo describían: sólo un paso lógico para seguir avanzando.


  Después de haber visto esas imágenes correr rápidamente en la pantalla, comenzó a reconocer a algunos de los presentes. Sintió que dentro de esa familia había tenido tres almas gemelas: el primero, Jesaias, quien la rescató y la guió hasta su sala de planeación, le había dado la clave: en su vida más reciente fue su papá; un alma que la amaba infinitamente y que estaría ahí para apoyarla y ayudarla. El segundo, Frixego, quien participó muy activamente en la última vida como su esposo, pero a quien de momento no reconoció. Y la tercera, Dusbea, la cual cumplió con el rol de ser su mejor amiga en el juego que había terminado.


  Al fondo de la mesa estaban los que participaron en el juego desde la sala de control: Silvana y Lamboya, almas juguetonas, alegres y cómplices; Silvana fue su hija y Lamboya su madre. Miska un alma casi recién llegada a la familia —muy simpática— con un gran amor que ofrecer a los demás y Omigno. Ellos eran su familia del alma y a ellos debía absoluta gratitud.


  Omigno preguntó en tono solemne: —¿quién puede ayudarnos a recordar el objetivo principal de esta encarnación de Ludwefsa?


  Ludwefsa irrumpió:


  —No es necesario que me lo recuerden, yo lo séun silencio inquietante se hizo presente, todos se miraron estupefactos, nadie sabía cómo reaccionar. Era la primera vez que Ludwefsa recordaba algo. Omigno continuó con serenidad:


  —Recuérdanos cuál era el objetivo y las planeaciones más importantes que se hicieron desde esta mesa antes de tu última encarnación.


  —Mi objetivo principal era trabajar y conocer el rechazo. A pesar de lo doloroso que fue, pude reconocer mi valor como ser de luz y mi sabiduría. Ahora comprendo la razón por la cual nunca recordaba.


  Nunca antes se había experimentado un silencio tan abrumador como en ese momento. Todos se quedaron inmóviles sin pronunciar ni una sola palabra.


  —Perder la memoria era una forma de sentirme protegida, necesitaba aprender a dominar el rechazo para después recordar todo, si no podía hacerlo, entonces Jesaias vendría a buscarme. Él me guiaría, me protegería y yo me sentiría amada. Si entraba a esta habitación sin recordar, entonces Omigno pacientemente me explicaría sin importar si yo cometía algún error o si yo no era perfecta, de cualquier manera, no recordaba nada.


  —En esta última encarnación fui rechazada tantas veces que aprendí a vivir con eso y lo superé. Finalmente recuerdo todo, creo que de ahora en adelante podré llegar sola a mi sala de planeación —dijo sonriendo triunfalmente y miró de reojo a Jesaias, quien tenía una gran sonrisa que no podía ocultar pues se sentía orgulloso—. Nuevamente se hizo un silencio sepulcral, Ludwefsa no sabía si ellos no podían creerlo o simplemente estaban estupefactos. Ella estaba aprendiendo y su experiencia había elevado su aprendizaje.


  —Las situaciones más relevantes que planeamos en esta sala antes de empezar mi juego fueron: que mi papá me abandonara desde pequeña, convirtiéndose en mi principal fuente de rechazo —dijo mirando fijamente a Jesaias.


  Jesaias desvió la mirada, porque, a pesar de no estar de acuerdo con jugar ese rol, lo aceptó amorosamente, padeciendo un gran sufrimiento al dejarla crecer sola.


  —Ante ese abandono, mi madre no buscó ningún sustituto o figura paterna —hizo una pausa para aclarar su garganta y continuó.


  —Lo siguiente sería casarme con alguien que no era aceptado socialmente, lo que me hizo experimentar otro tipo de rechazo por esa decisión. Éste es el resumen de mi vida y ésta es mi perspectiva. Si alguien tiene algo que opinar, les pido me interrumpan, haremos más rápido el progreso y pronto abordaremos lo verdaderamente emocionante: la planeación de la siguiente encarnación.


  Frixego se hizo presente por primera vez:


  —Déjame decirte que yo también estoy orgulloso de ti. La manera en que sorteaste cada uno de los obstáculos, la fortaleza y sabiduría que mostraste en cada una de las experiencias fue grandiosa, sólo quería expresarlo —dijo sintiéndose un poco avergonzado por interrumpir.


  —Gracias —respondió tímidamente—. Fui hija primogénita, los primeros años de mi infancia fueron muy felices, la situación económica no era buena, pero para una niña eso no importa. Conforme ella hablaba, aparecían en la pantalla imágenes que mostraban lo que iba narrando. En la sala permanecían todos atentos.


  —Todo iba perfecto hasta que, al cumplir siete años —tal como fue planeado— mi padre me abandonó. Dicho abandono fue algo de lo más duro que pude experimentar en esa encarnación. Me fue muy difícil comprender la razón, me sentí muy culpable y creí que algo había hecho muy mal para merecerlo.


  —Ahora sabes que así lo decidimos, que no fuiste culpable en ningún sentido. Si se requiere hacer algo para equilibrar esa energía, estoy gustoso por hacerlo —dijo Jesaias mostrándose claramente angustiado—. Lamento que hayas tenido que pasar por eso.


  —Sí, lo sé, fue parte de mi evolución y te lo agradezco infinitamente. No sabes cuánto. Ojalá todo el tiempo pudiéramos recordar que los aprendizajes no deben ser tan dolorosos.


  —Los aprendizajes son lo que son —interrumpió Omigno—. Recuerden no sentir remordimientos ni arrepentimientos. Sabíamos que eso iba a ocurrir y aun así decidimos cumplirlo. Lo que todos te agradecemos, Jesaias, es haber luchado contra tu libre albedrío para continuar con el plan. Fuiste una pieza fundamental en la evolución de Ludwefsa. El equilibrio de energía es aquí y ahora, no debemos esperar a la siguiente encarnación.


  Todos parecían sorprendidos. A pesar de las miles de veces que habían estado en ese lugar desarrollando la misma actividad, siempre surgía alguna novedad, pero esta vez parecía que habrían cambios importantes.


  —¿Cómo podemos equilibrar la energía aquí y ahora? —preguntó Lamboya con su voz dulce y melodiosa—. Ludwefsa comprendió súbitamente por qué la había elegido como mamá.


  —Todos sabemos lo doloroso que fue para Jesaias abandonar a Ludwefsa y vivir separado de ella toda la vida. Sin embargo las decisiones posteriores de su ego no permitieron el reencuentro. Muchos de nosotros creíamos que sí sucedería. Cada vez que Ludwefsa olvida cómo llegar hasta esta sala, le brinda nuevamente el escenario para que pueda demostrarle lo mucho que la ama. Le da la circunstancia perfecta para estar a su lado y sentirse útil. Eso equilibró sus energías, por lo que no se deben nada —reflexionó Omigno—. Todos en la sala se sintieron felices y tranquilos al saber que el equilibrio de energía se podía efectuar desde este lugar y no sólo en el tablero de juegos, como siempre lo habían pensado.


  —Después del abandono de mi padre, me volví muy tímida. No era capaz de hablar con nadie, todo me daba miedo. Yo cumplía con mis tareas en la casa y en la escuela, sin poder expresar lo que quería y sentía. Era incapaz de pedir algo, por simple o pequeño que fuera. Recuerdo que en varias ocasiones la maestra me hacía preguntas sobre algún trabajo y yo no podía ni responder por miedo a la burla, al rechazo y a no ser perfecta. En una ocasión la maestra me mandó a la dirección a investigar si habían llegado los libros para todos los alumnos —lo hizo con el propósito de ayudarme— pero para mí fue el peor castigo impuesto en mi corta vida. Fui a la dirección, permanecí afuera durante veinte minutos luchando contra mi miedo y no logré vencerlo. Regresé al salón de clases y mentí, dije que los libros no habían llegado aún. Un niño, llamado Jerjes levantó la mano y me delató:


  —Maestra, eso no es cierto, yo vi que la maestra Josefina llevaba los libros para los niños de su grupo.


  Sentí que el mundo se derrumbó sobre mí, además de estar enojada y muy molesta conmigo misma por no haber confrontado mi miedo y por haber mentido. Derivado de este episodio mi autoestima disminuyó, caí hasta el fondo.


  Jesaias lucía abatido y triste. A pesar de que su acción había sido no sólo planeada, sino solicitada por Ludwefsa, él tenía un sentimiento de culpa que no podía evitar.


  Ludwefsa lo percibió:


  —Jesaias, te amo con todo mi ser, de verdad te lo agradezco. La historia aún no termina, lo sabes.


  Él asintió ensimismado en sus propios demonios.


  Omigno interrumpió nuevamente:


  —¿Por qué este hecho es tan significativo, Ludwefsa? ¿Te ayudó a superar el rechazo?


  —No —respondió Ludwefsa—. Es significativo porque me prosiguieron muchos años de lucha constante. Me ayudó a experimentarlo completamente, a caer hasta el fondo. Después de ese hecho, mi único objetivo era encajar, mentir por convivir y para pertenecer. Muchas veces durante la niñez mentí sobre mi procedencia. Narraba viajes inexistentes e inventaba historias para ser aceptada. Esto en nada me ayudó, al contrario, me hacía sentir cada vez más sola y miserable.


  Dusbea interrumpió impaciente:


  —¿Ya vas a llegar al momento en que me conoces o vas a seguir contando historias insignificantes?


  —¡Dusbea! —exclamó Omigno—, ¿qué es lo que pasa? Te recuerdo que estamos en la sala de planeación de Ludwefsa, cuando estemos en la tuya podrás protagonizar la historia.


  Dusbea se sintió avergonzada por la interrupción pero no arrepentida. Ella recordaba a Ludwefsa desde siempre y la reconocía como su alma gemela. El amor entre estas dos almas era infinito. Ella quería observar la reacción de Ludwefsa ante su comentario. Si éste no le agraviaba, entonces realmente había superado el temor al rechazo. De cualquier manera, fue claro para todos, incluida ella misma. Una experiencia necesaria para Dusbea era trabajar la paciencia.


  ¡Realmente lo logró!, —pensó orgullosa Dusbea— y ambas sonrieron.


  Lamboya y Silvana habían pasado todo este tiempo jugueteando en el fondo del salón. Eran cómplices y almas gemelas. Parecía que no prestaban mucha atención al relato pero todos sabían que eso era sólo en apariencia —ellas permanecían atentas, lo suficiente para evaluar y emitir opiniones— sus espíritus inquietos y juguetones eran imposibles de serenar.


  —¿Debo continuar a detalle? —inquirió Ludwefsa.


  —No —contestó Omigno—. Es muy claro para todos adónde se dirige esto. Sabemos que existieron muchas experiencias similares, sigamos.


  —De acuerdo, revisemos cuando tuve quince años. En mi afán de pertenecer, busqué alternativas, así que decidí entrar al equipo de voleibol en el que teníamos una entrenadora muy exigente. No nos permitía faltar a ningún entrenamiento, si lo hacíamos, corríamos el riesgo de quedar fuera del equipo. Nos preparamos hasta el cansancio para ser finalistas de la gran competencia y lo logramos. El evento fue en un gran gimnasio olímpico y nos permitieron invitar a nuestras familias. Yo estaba entusiasmada, muy emocionada. A mi me importaba mucho el resultado, el hecho de estar ahí y demostrar lo que yo era para el equipo. En ese momento pensaba que ésa era la única forma de probarlo, además mi madre no confiaba mucho en mis talentos como deportista, por eso, era aún mas importante para mí ese día.


  Lamboya dejó de juguetear con Silvana y exclamó:


  —A mí no me vengas a culpar o echar en cara cosas. ¡Yo sólo hice lo que tú me pediste!


  Ludwefsa la miró extrañada:


  —¿Por qué siento que todos aquí están a la defensiva? No estoy culpando a nadie, estoy narrando los hechos.


  Frixego sólo había estado en silencio y observando:


  —Ludwefsa, ésta es la primera vez, escúchalo bien, la primera vez que prestamos oídos a la historia desde tu perspectiva, pues nunca recordabas nada. Nos tocaba a todos contarte tu vida y lo que cada uno de nosotros experimentó. Tú te limitabas a asentir callada, sin opinión ni expresión. Era fácil para todos porque parecía que tu evaluación era sólo una narración desde nuestra perspectiva. Eso no te dejaba muy bien a ti, siempre había algo nuevo que trabajar o aprender en el tablero de juegos. Nos acostumbramos a eso. Ahora estás diciendo lo que sentiste y nos gusta escucharlo.


  Nuevamente se hizo un gran silencio. Todos estaban de acuerdo con la afirmación de Frixego. Habían transcurrido tantas evaluaciones de esa manera que creyeron que así sería siempre.


  —Eso me hace sentir orgullo —dijo Frixego— de verdad, eso quiere decir que finalmente dimos un paso importante en la evolución de esta familia.


  —Continúa con tu relato —respondió Omigno—. Les pido a todos que procuren no interrumpir, únicamente si nuestra intromisión aporta valor a la narración.


  —Había trabajado mucho por estar ahí. Quería que mi madre me viera y se diera cuenta de que yo era una persona valiosa, que todo mi esfuerzo no era inútil. La noche anterior no pude dormir. Estaba inquieta por el partido, sobre todo, por la presencia de alguien de mi familia, además de sentir un pequeño calambre en el abdomen. Nunca antes había sentido un dolor similar y no sabía de qué se trataba. Esa mañana me bañé como todos los días, el agua fresca caía sobre mi cuerpo ayudándome a tener energía y despertar completamente. Bajé la mirada y, de mis piernas, escurrían ríos de sangre que teñían el agua que caía de mi cuerpo. ¡No! ¡Mi menarca! Exclamé en ese momento. Lloré, imploré, deseé que eso no estuviera ocurriendo. ¡No allí! ¡No así! ¡No ese día! De nada sirvió. No tenía ninguna experiencia usando toallas sanitarias. La manera en la que mi mamá me preparó para mi menarca fue dándome un paquete de toallas un par de meses atrás. Sin embargo, nunca se está preparada para ese momento. Me lamenté incluso por haber elegido nacer mujer.


  Todos estaban atentos a las imágenes que se veían en la pantalla. Podían notarse las expresiones de ternura y amor, tratando de amparar, de alguna manera, a aquella chiquilla indefensa que comenzó a menstruar en uno de los días más importantes de su vida de adolescente. Pero no, no podían intervenir de ninguna manera.


  Ludwefsa prosiguió:


  —Ahora debía decidir entre renunciar a mi sueño y faltar al partido más importante de mi vida o enfrentar el hecho de usar una toalla sanitaria por primera vez, vestida con un pequeño short blanco como uniforme —bajo el riesgo tremendo de sufrir un accidente— decidí enfrentar la situación y salí a jugar con la toalla sanitaria sin saber que iba mal puesta. Los comerciales de toallas sanitarias me habían asegurado que todo estaría bien y que podría vivir mi día «normal», aún en «esos días».


  —Tercer set. Un set ganado, uno perdido. Marcador 14-15, el turno para mi equipo y yo al saque. Resonó en mi cuerpo la frase «es ahora o nunca». Se escuchó un fuerte silbatazo del árbitro anunciando el saque, no obstante los murmullos en las tribunas fueron más fuertes: risas de compañeros y algunos adultos escandalizados. Sí, mi mayor temor se había hecho realidad. Busqué frenéticamente a mi madre en las tribunas, su mirada fue de lástima y vergüenza. Confirmaba lo que tanto temía: mi short blanco con una gran mancha roja en el trasero. Mi deseo en ese momento fue que se abriera un hoyo en la cancha, me tragara y así desaparecer para siempre de la faz de la Tierra.


  —Una amiga corrió con un suéter y me lo amarró a la cintura y me susurró al oído: «¡haz tu saque sin miedo!». El daño ya estaba hecho, me sentía el hazmerreír del colegio y del planeta. Ahí estaba yo, diminuta, a mis quince años de edad, a partir de entonces conocida como «la Manchada», apodo que me persiguió durante varios años.


  —Efectué el saque, el peor que había hecho al momento. Ahora lo admito, es muy probable que lo haya hecho a propósito. No quería que el partido durara más tiempo, sólo quería irme a mi recámara a llorar desconsolada. Perdimos el partido y no sólo me convertí en la Manchada sino en la antítesis de heroína, la que ocasionó que el equipo perdiera la gran final del campeonato.


  La pantalla en la gran sala mostraba una niña de quince años, hecha un torbellino de hormonas, tumbada y llorando desconsoladamente.


  —Parece que el hecho fue tan representativo que marcó toda tu adolescencia y juventud —dijo Frixego con tristeza.


  —Sí —respondió Ludwefsa—. El resto de mi adolescencia transcurrió así, con eventos reiterativos que confirmaban día a día que yo estaba en el tablero de juegos para ser rechazada. Los siguientes diez años viví temiendo, jamás confronté el dolor que me causaba recrear el repudio. Hasta el día que creí haber encontrado el amor —hizo una pausa.


  Ella se había casado con alguien a quien amaba mucho pero no lo reconocía en esa sala, ¿dónde está él? —pensó—. Frixego se incomodó, no lo había reconocido. Ludwefsa percibió esa incomodidad, simultáneamente observó la figura de su esposo en la pantalla. Lo miró con detenimiento: sus ojos estaban apagados, sin luz ¡Lo recordó todo claramente! ¡Él era ciego! Por eso no logró reconocerlo, porque en el tablero de juegos nunca pudo realmente observar las ventanas del alma de Frixego.


  —A Frixego lo conocí en una fiesta del trabajo —dijo con una gran sonrisa—. Eso lo hizo sonreír también a él.


  —Recuerdo haber ido obligada. Odiaba las reuniones sociales y me molestaba tener que asistir a lugares con muchas personas. Aquel día era el cumpleaños de mi jefa, no podía faltar. Me puse unos jeans y una blusa azul para poder camuflarme con las paredes del salón. Recogí mi cabello y me presenté en la reunión sin maquillaje. Sólo haría acto de presencia para retirarme lo más pronto posible. Me vestí de tal manera para estar tranquila y para alejar a todos, hombres y mujeres. Así que me senté a la orilla del bar, pero mientras bebía mi tercer cóctel margarita, escuché una voz suave, tierna que me preguntó: «¿por qué tan sola?». Me pareció un acercamiento común, incluso vulgar, pero había algo en él que lo hacía diferente.


  El relato de Ludwefsa hacía reír a Frixego.


  —Yo siempre estoy sola —le respondí—. Fue mi manera de dejarle claro que no tenía ningún interés en relacionarme con nadie, quería que me dejara en paz. Él no desistió, me preguntó mi nombre, mis actividades y el resto de la noche la pasamos platicando. No había notado su ceguera; me preguntaba por qué un hombre que hacía cumplidos tan vulgares llamaba mi atención. ¡Qué bajo has caído, Ludwefsa! —me reprochaba, pensando que un cumplido que aludía a mi «aroma de recién bañada» no era romántico ni sugestivo.


  Terminé mi cóctel y cuando estaba dispuesta a irme, extendió su mano hacia mi rostro y me dijo: «no te vayas, déjame verte». Tocó todos los contornos de mi cara: mis labios, mi barbilla, mi nariz, mis ojos, mis cejas arqueadas por la impresión, mis dientes que se mostraron completos por la gran sonrisa que él dibujó. ¡Él no podía ver!, sorprendida comprendí la razón por la que decía ese tipo de cosas.


  —Espero nunca volver a pasar por una experiencia así —dijo Frixego.


  —No poder admirar la belleza de tus ojos también fue duro para mí. Después de un tiempo de salir juntos, decidimos que estábamos enamorados y que nos casaríamos. Nuevamente tuve que luchar con mis demonios. Mis amigos y conocidos rechazaban la idea de que yo me casara con alguien invidente. Nadie lo aceptaba, me dejaron sola. Fue el momento de mi vida en el que apareció quien se convirtió en mi mejor amiga.


  Dusbea se levantó con orgullo y estaba a punto de dar una cátedra, cuando Omigno la detuvo. Sin protestar tuvo que volver a su sitio.


  —Dusbea fue una compañera de trabajo y era todo lo opuesto a mí: bonita, segura de sí misma, divertida, valiente. Todas las características que yo hubiera deseado tener. Todos la buscaban siempre y querían recibir un consejo suyo. Algunas veces solo deseaban platicar con ella porque era una gran conversadora, siempre tenía una historia divertida que contar que terminaba con una moraleja. No recuerdo exactamente cómo la conocí pero sí recuerdo que me agradaba su compañía y sus consejos. Ella me decía que viviera, que fuera feliz, que me olvidara del miedo al rechazo. Yo no era capaz de hacerlo.


  —Aquel lunes en la oficina, después de conocer a Frixego, le conté lo que había ocurrido. Ella había estado en la misma fiesta, rodeada de gente. Le conté que lo conocí, que había platicado con él, que era ciego.


  Recuerdo claramente sus palabras: «¿y a ti que te importa que sea ciego? ¿Te hace feliz? ¡Corre y hazlo feliz! ¡Sean felices!».


  —Cómo me hubiera gustado hacerle caso. Frixego no trabajaba con nosotras, estaba en esa fiesta porque era sobrino de la jefa. El destino nos sentó en esa barra.


  —¡El destino! —exclamó Dusbea visiblemente exaltada—. ¿El destino?, ¿el destino? ¡De verdad creo que no has aprendido nada!


  Ludwefsa se sintió avergonzada, deseaba poder reaccionar como solía hacerlo en el tablero de juegos y quedarse callada o solo esconderse pero ya no estaba en ese lugar. Ésta era su sala de planeación y su evaluación. Sentía que era allí donde podía expresarse libremente porque lo único que prevalecía entre todos los integrantes de su familia, era el amor.


  —Lo siento, Dusbea, no entiendo a qué te refieres. ¿Me lo puedes explicar?


  Dusbea dio un suspiro profundo, se armó de paciencia y se acercó a Ludwefsa, que en ese momento notó que era un alma casi tan vieja como Omigno.


  —Lo que en la Tierra hemos nombrado destino —dijo Dusbea— es un término inventado en el tablero para explicar cosas indescriptibles. Todo está planteado justo desde una sala como ésta. Todo sucede por un plan previo, las personas que conoces, todos aquéllos con los que te cruzas y aunque no todos sean tu familia del alma interactúan contigo porque necesitan tu sonrisa o tu mirada sincera, tu compasión. Otros no necesitan nada, pero pueden darte lo que necesitas, una mirada, un abrazo, un saludo, confianza. Todo es un engranaje perfecto.


  Dusbea, continuó.


  —Cuando bajamos al tablero mantenemos nuestro libre albedrío, es decir, no importa cuánto se haya planeado algo, ni los acuerdos, si nuestros cuerpos perciben peligro en cualquiera de sus formas, tenemos el poder de elegir continuar con el plan o hacer algo totalmente distinto; somos como el quarter back en un partido de futbol americano. El entrenador le pide una jugada, que es la planeación, pero si él ve una formación inesperada del equipo contrario puede elegir hacer una jugada totalmente distinta con la que siente que va a ganar. A veces el libre albedrío interfiere con los planes. Si el ego reconoce que se aproxima un periodo de sufrimiento intenta evitarlo; otras ocasiones prevé los momentos de felicidad y también los evita.


  Al escuchar esto, Frixego sintió una gran fuerza en su interior, producto de su saber. Él recordaba que hubo acontecimientos y decisiones que lo habían llevado a esa fiesta, de hecho Ludwefsa había sentido la misma necesidad de asistir, aunque aparentemente era contra tu voluntad, porque al ir iba a conocer a Frixego, aunque no lo sabía.


  —¿Evita la felicidad? —cuestionó Ludwefsa—. Eso no tiene ningún sentido.


  —Lo tiene —dijo Dusbea— cuando llegamos al tablero no recordamos nada de este lugar, sólo recibimos algunos mensajes vagos, momentáneos y puede suceder que otras personas, que también están jugando a vivir, nos transfieran sus creencias. Puede ser que alguien nos diga que si nos mojamos con la lluvia nos vamos a enfermar, porque ésa fue la experiencia de alguien más que se ha ido transmitiendo de unos a otros sin ser cuestionada, sólo asumida. Sabemos que la enfermedad, como muchas otras cosas que suceden en la Tierra, en el tablero son parte de una ilusión, no existen y, al no existir, la creencia de que requerimos una enfermedad no tiene ninguna razón de ser. Sin embargo, son herramientas creadas para superar nuestros procesos. Una de las creencias más comunes es que el aprendizaje conlleva sufrimiento, entonces si quieres aprender y evolucionar tienes que sufrir. Por ello el ego se rehúsa a aceptar la felicidad porque cree que no aprenderá de esa manera. Puede haber otras causas, algunas veces es miedo, memorias de juegos anteriores en los que creíste que estabas solo o lejos de la energía creadora. También puede ser que creas que no mereces ser feliz, vivir en paz o tener amor.


  Dusbea, concluyó:


  —Es demasiado complejo para explicarlo en este momento aunque, ahora que ya tienes más consciencia, te prometo que en el siguiente juego permaneceré cerca de ti para observar de cerca cada situación.


  Omigno, que se había acomodado en una esquina del salón regresó complacido. Parecía que ahora la familia estaba preparada para un juego más divertido para todos.


  —Continúa, Ludwefsa —dijo Omigno con tranquilidad.


  —De acuerdo, lo conocí porque así lo determiné con antelación, pero mi soberbia no me dejaba ser feliz. ¿Cómo podía yo enamorarme de un ciego?, me reprochaba. No lo asumía, ahora me doy cuenta de que era por el miedo al rechazo de todos los que me conocían, a excepción de Dusbea. Nadie aceptaba mi relación y a pesar de eso, decidí continuar y casarme, siempre bajo una lucha permanente entre mi ego y mi yo superior. Sabía que era parte de mi evolución y mi plan, pero me negaba a aceptarlo. Por esa lucha no pude ser feliz.


  —Realmente me gustaba Frixego. Aprendí a convivir con él y ser muy ordenada porque debido a su condición el orden era muy importante, pues se le dificultaba encontrar las cosas dentro de la casa si yo las cambiaba de lugar constantemente. Eso nos costó muchas batallas, pero al final ganamos la guerra, al menos en ese sentido. Poco a poco comencé a extrañar mi vida anterior, me gustaba ir al cine pero con él no tenía sentido hacerlo. Algunas veces me acompañaba para darme el gusto, sólo para escuchar las historias y eso nos hacía blanco de burlas. Me gustaba el deporte, sobre todo el voleibol, pero tampoco podíamos compartir ese gusto en ningún sentido. Lo único que compartíamos era el amor a la naturaleza y los paseos a un lago cercano donde pasábamos horas disfrutando del paisaje con cada uno con los sentidos que teníamos permitidos en ese juego.


  —Era la oportunidad perfecta para enfrentar tus miedos —dijo Frixego con tristeza.


  —Lo sé —contestó ella—. Y, aunque en el tablero parece que no lo hice, en este momento estoy convencida de que sí. Vivir esa experiencia me puso justo en este lugar, aquí y ahora. Después de algunos años de felicidad intermedia, decidimos tener un bebé. Un día la feliz noticia llegó, estaba embarazada. La gran emoción de poder traer una nueva vida al tablero es única. Cuando supe de su existencia, escribí una carta para mi bebé. La carta podía leerse en la pantalla de la sala de planeación.


  Querido bebé:


  No sabes la inmensa alegría que traes a mi existencia. Acabo de recibir el resultado del laboratorio, la palabra «positivo» me ha hecho brincotear por la calle, aún no lo puedo creer. Estoy pensando cómo dar la noticia a tu papito, porque todavía no lo sabe. Sé que mi vida va a cambiar a partir de ahora, dicen que no dormiré bien y que en ti reconoceré el verdadero amor incondicional. Ya imagino todos los momentos que pasaremos juntos, ya siento con cuánto amor te voy a alimentar, vestir, cambiar el pañal, educar y aconsejar. A cuántas, cuántas cosas podremos jugar. Aún no sé si eres un niño o una niña, lo único que me importa es que nazcas completo, sano y seas feliz.


  Con amor, tu mami


  —Lo único que me importa es que nazcas completo, sano y seas feliz —repitió Ludwefsa con nostalgia.


  —Silvana llegó a la familia algunos meses después —continuó—. Era una pequeña bebé de apenas 2.1 kilogramos, hermosa y adorable. La mala noticia la supimos unas horas después de su nacimiento. Nació con hidrocefalia, cuya característica principal es la acumulación de líquido cefalorraquídeo, aquel que rodea el cerebro y la médula espinal. El médico nos explicó que esto podía ocasionar aumento en la presión intracraneal y un agrandamiento progresivo de la cabeza, convulsiones, problemas mentales y la muerte temprana.


  Nos quedamos en silencio, perplejos, tratando de asimilar la noticia que nos acababan de dar. En mis meses de embarazo había imaginado que si algo podría salir mal, sería que heredara la ceguera de su papá y tenía miedo de que así fuera. Cuando supe de la condición de nuestra hija entonces deseé que hubiera sido ciega. Permanecí de pie junto al cunero, describiendo a Frixego como se veía nuestra pequeña Silvana: es una bebé hermosa, tiene el cabellito rubio igual que el mío, los ojos color miel como los tuyos, una pequeña naricita respingada y su boca parece que quiere besarnos todo el tiempo.


  —Describe lo que no se ve tan bien —pidió Frixego.


  —De acuerdo —le dije—. Su cabeza es demasiado grande. Su carita se ve un poco desproporcionada porque en la zona del mentón es muy delgada a comparación del resto de la cara. Pero ella estará bien —dije sin estar convencida—. El médico aseguró que la enviaría a hacer estudios de imagen y de laboratorio para determinar el diagnóstico y el plan de acción. Después de dichos estudios indicó que había que realizarle una cirugía en la que pondrían una pequeña válvula en el cerebro para drenar todo el líquido que se encontrara ahí y con ello podría vivir una vida relativamente normal, si es que el líquido no había causado algún daño en su cerebro.


  —Yo no dejaba de preguntarme, ¿por qué me pasan estas cosas a mí? ¿Qué castigo he merecido para que esto me suceda a mí? Honestamente no entendía que en realidad no me ocurría a mí, le ocurría a Silvana y también, era parte de su plan. Esperamos a que Silvana cumpliera seis meses para llevar a cabo la cirugía con el menor riesgo posible. Recuerdo que los médicos me pidieron mantenerla en ayuno doce horas antes de la cirugía. Hice todos los esfuerzos posibles por cumplir con esa petición.


  —Estábamos en el hospital y mi chiquilla lloraba pidiendo alimento, yo tenía ganas de acercarla a mi pecho y dejarla que comiera hasta satisfacer su hambre; sin embargo, no lo hice por no poner en riesgo su vida durante la cirugía. De haber sabido el desenlace, la hubiera alimentado sin contemplaciones. Qué ironía. Pasé esa noche al lado de Silvana, sólo viéndola sufrir. ¿Doce horas sin alimento para una bebé de seis meses? ¿En qué estaba pensando?


  —Era una bebé. Mi bebé. Era tan frágil y pequeñita que no comprendía por qué yo, el ser en el que más confiaba en el mundo no era capaz de darle de comer. Al dar las seis de la mañana, las enfermeras llegaron a quitármela, literalmente la arrebataron de mis brazos, sin ninguna contemplación y aquélla fue la última vez que tuve a mi pequeña en brazos y con vida.


  —Fueron angustiosas las horas en el hospital, la cirugía, médicos yendo y viniendo, madres y padres sentados, igual que nosotros, en la sala de espera tan fría como el polo norte. Llegó una trabajadora social a pedirme que firmara unos papeles. No sé qué decían, sólo firmé. Lo único que quería era saber que mi pequeña estaría bien. Cuando vi salir al médico supe que algo estaba mal. Su cara no era alegre, no era portador de buenas noticias. Escuché la terrible frase «estamos haciendo lo posible» y después de eso percibí sólo palabras aisladas: virus, infección, probabilidades. No sé qué fue. Lo único en lo que mi mente estaba concentrada era en que no podría ver a mi bebé de nuevo. Mis planes y mi vida se esfumaban ante mis ojos. La posibilidad de formar una familia se desvanecía y lo único que veía en mi futuro era una pared negra.


  —¡Conozco esa pared, sí existe! —dijo en tono alegre y amoroso Silvana—. Mírame, estoy aquí, estoy bien, todo salió de acuerdo con el plan —añadió tratando de animar a Ludwefsa.


  Las imágenes que se proyectaban en la gran pantalla eran tristes y crudas, Ludwefsa comprendió que eso era una ilusión, que el amor verdadero y la verdadera vida estaba sucediendo en ese preciso instante. Aquellas imágenes eran herramientas.


  —Te fuiste demasiado pronto, Silvana —reprochó tristemente Ludwefsa—. Te extrañé por el resto de mi vida. Te amo.


  —¡Lo sé! También te amo —contestó Silvana—. Era parte del plan, recuérdalo por favor. Querías experimentar rechazo a toda costa y si tu pequeña hija de seis meses, a quien amabas de manera incondicional te abandonaba, entonces no habría peor prueba de rechazo que eso. Ahora felizmente puedo decir que funcionó, ya lo experimentaste y por lo tanto ¡ya no le tienes miedo!


  —Sí, pero al parecer no fue suficiente. Tardé mucho en asimilar esa pérdida. Me olvidé de mí misma para compensar esa pérdida tan grande. No fui capaz de mantener ninguna relación cercana. Obviamente perdí todo tipo de interés, nadie ni nada me causaba ilusión. Frixego también sufrió la pérdida, pero él parecía comprender y recordar mucho mejor las razones que yo. Esa forma tan diferente de entender las cosas abrió un gran abismo entre nosotros, y terminó por separarnos. Una tarde llegué a casa después de trabajar y la encontré vacía. Él se había ido, tomó todas sus cosas y me abandonó. Él también lo hizo. Estaba completamente sola, no había nada que yo pudiera hacer. Ahogada en lágrimas, tomé las llaves del coche y comencé a manejar. No sé a dónde pretendía ir, sólo recuerdo que…


  Ludwefsa detuvo su narración, sus pensamientos pararon súbitamente. Había entendido que Miska era un alma nueva y que seguramente no había sido mandada aún al tablero y Omigno, ¿estuvo él en esta encarnación?


  —No —respondió Omigno—. No estuve ahí. Permanecí todo el juego al lado de Miska, instruyéndola en las reglas de la vida.


  —Bueno, estoy por terminar. Les decía que, bañada en llanto, tomé el coche y empecé a manejar. No sé qué pasó, no sé a dónde fui. Lo siguiente que recuerdo es haber despertado en este lugar.


  —Perfecto —dijo Omigno—. Así fue como Ludwefsa murió, en un accidente automovilístico. La muerte fue instantánea y por eso no sintió dolor ni recuerda el momento. Sus guías de luz, incluido Jesaias, la trajeron de inmediato.


  En la pantalla se proyectaban las imágenes del trágico accidente.


  —Ahora, por favor —continuó Omigno—, sólo contesten con un sí o un no. Recordemos que el objetivo era trabajar el rechazo. ¿Podemos decir que este juego lo cumplió? Mi respuesta es sí.


  —¿Jesaias?


  —Sí.


  —¿Frixego?


  —Sí.


  —¿Lamboya?


  —Sí.


  —¿Dusbea?


  —Sí.


  —¿Miska?


  Ella se quedó en silencio y luego exclamó:


  —¿También tengo voto? —preguntó pensando que, por no haber participado en el juego, no tenía derecho a evaluar.


  —Sí —contestó Omigno— ¿Cuál es tu opinión?


  —¡Sí, se cumplió! —dijo con gran alegría.


  —¿Silvana?


  —Definitivamente sí.


  —¿Ludwefsa?


  —¡Sí! —respondió con determinación y orgullo.


  —Con esto damos por terminada la evaluación. Registraré que en el juego cuarenta y tres mil novecientos tres el objetivo se da por cumplido por unanimidad. Tomemos un receso, pasaremos a la planeación del siguiente juego.


  Capítulo 4


  La planeación


  Nuevamente fue Omigno quien comenzó a dirigirse a su familia del alma y les dijo con certeza:


  —Esta planeación será fácil. Asumo que todos evitaremos sufrir en este nuevo juego, al menos desde la planeación. En la Tierra olvidaremos todo lo que aquí hemos dicho y muy probablemente algunas decisiones irremediablemente nos harán sufrir. Ya hemos superado muchos miedos, tenemos los aprendizajes suficientes. Estamos preparados.


  Silvana y Lamboya aún no regresaban de su receso, ellas eran felices jugando y haciendo travesuras, siempre cómplices. Con una mirada, Omigno, las invitó a acercarse, a permanecer en silencio y prestar atención. Ambas trataban de contener las carcajadas, sólo ellas sabían de qué reían. Jesaias y Frixego compartían experiencias de sus últimos juegos. Nunca habían coincidido en uno, sin embargo, se conocían desde siempre y tenían muchas experiencias por compartir.


  Dusbea platicaba con Miska, le daba la bienvenida e intentaba explicarle el funcionamiento de todo, pues su alma acababa de surgir de la energía creadora. ¡Tantas almas en el universo, ya hacía falta alguien como ella, tan amorosa, comprensiva, valiente y divertida, con vocación de servir a los demás!


  —Esta etapa es confusa —le dijo Dusbea a Miska—. Esta sala de planeación es de Ludwefsa y durante las actividades nos transportamos de una sala a otra porque nuestros roles en el juego se entrelazan. Muchas veces elegimos nacer en la misma familia carnal; otras decidimos nacer lejos. Elegimos otras almas que nos ayudan a evolucionar, pero nuestras historias como familia del alma siempre se cruzan.


  Miska prestaba mucha atención y deseaba secretamente que Dusbea pudiera acompañarla en su juego. Omigno percibió ese deseo y se dirigió a ella:


  —Miska, no desees tímidamente, tus deseos aquí pueden hacerse realidad. Sólo basta que lo pidas y, de ser conveniente para los intereses familiares, lo pondremos en marcha.


  —¿Y qué pasará después? —preguntó Miska.


  —Ah pues, una vez que definimos los objetivos y roles de cada uno ¡simplemente empezamos a jugar! —contestó con prontitud Dusbea.


  Omigno sonriendo les respondió:


  —Efectivamente, una vez que todo esté decidido nos deslizaremos por esos toboganes (y señaló los grandes toboganes en la sala). Tu parte física —o ego— al llegar a la bifurcación se irá por el lado derecho, bajarás directo al vientre de tu madre, allí descubrirás que durante la gestación podrás recorrer el tobogán cuantas veces quieras para regresar aquí y repasar el objetivo del juego. Del lado izquierdo se irá tu yo superior a la mesa de juegos, así es como denominamos este lugar.


  —¿Y ahí qué hacemos? ¿Sólo observar? —preguntó Miska.


  —Definitivamente hacemos mucho más que observar, Miska —respondió Omigno—. Dicha mesa es la conexión con la energía creadora, lo que une al ego con tu yo superior. Es el espacio y canal para percibir lo que buscas cuando sientes que hay algo más allá del juego. En el tablero hablamos de la intuición, que es la voz de tu yo superior guiándote para cumplir tu objetivo de la mejor manera. El ego no siempre quiere escuchar los mensajes e intenta hacerte creer que es una locura momentánea. Nuestro papel es muy importante, somos la guía y conexión. Lo que los seres humanos piden todo el tiempo —lo tienen al alcance de su mano, basta con estar atentos y escuchar— así que siempre estaremos allí ayudándoles a jugar de la mejor forma posible. Imagina el tablero como un juego de mesa. Lo que nosotros vemos desde arriba es un marcador con casillas, y un dado que nos indica las circunstancias que estamos eligiendo experimentar a cada momento. Depende de lo que el dado indique que se desplegarán las posibilidades de nuestra próxima jugada. El objetivo es único y personal, lo define el dado, así como las herramientas que cada cual tiene a la mano. De esa manera vamos tomando decisiones estratégicas de cómo y a dónde movernos, después se lo comunicamos al ego que puede decidir hacernos caso o no. Dependemos de sus respuestas y de sus acciones para decidir las siguientes jugadas. Si al ego se le presenta una circunstancia que le permita cumplir alguno de sus objetivos y no lo hace, entonces buscaremos mostrarle más circunstancias parecidas, pero más evidentes para que descubra y recuerde cómo cumplir ese objetivo, algunas veces se queda ciclado en un solo objetivo —tal como le ocurrió a Ludwefsa en su vida anterior— y una vez que se toma consciencia, ya no se trabaja más con ese objetivo, porque así es como se cumple. Desde la mesa de juegos trabajaremos un nuevo objetivo enseguida. Tras largas meditaciones, quisiera saber qué opinan: creo que es momento de buscar la plenitud como objetivo familiar.


  ¿Qué, plenitud, cómo logramos eso? Los pensamientos se arremolinaban y confundían, era la segunda vez en las cuarenta y tres mil novecientas cuatro vidas de Ludwefsa que Omigno proponía eso. Ella ahora recordaba que la primera vez había sido un verdadero desastre, la inexperiencia de Omigno los llevó al fracaso y a experimentar vidas de mucho sufrimiento. No estaban preparados. ¿Estarían listos ahora?, pensaba.


  Al menos, Ludwefsa sentía que sí y fue la primera en emitir opinión:


  —Creo que podemos intentarlo, ¿qué es lo peor que puede pasar?


  —¡Qué fracasemos igual que la vez anterior! —gritó Lamboya.


  —Sí —expresó Ludwefsa; podemos fracasar, existe esa posibilidad pero ¿cómo sabremos si estamos listos o no, si no lo intentamos? Pienso que debemos intentarlo. Estamos listos, hemos trabajado muchos sentimientos y emociones.


  Dusbea secundó la moción:


  —También estoy de acuerdo. Sé que podremos hacerlo, tener una vida plena y feliz. ¡Lo haremos!


  En ese preciso momento Ludwefsa pensó en Miska: ¿no sería egoísta estar pensando de esa manera cuando tienen un alma recién llegada a la familia?


  —Puede que tengas razón —comentó Omigno, que estaba atento a las reacciones y pensamientos de cada integrante—. Será la primera experiencia de Miska en el tablero, así que definiremos objetivos más simples para ella y tú serás su guía, Dusbea. Nacerán como hermanas gemelas, ¿qué te parece?


  Dusbea se estremeció con la idea.


  —¡Me encanta! ¡Te puedo enseñar tantas cosas! —dijo llena de emoción.


  —De acuerdo, no se hable más, el objetivo general de la familia será la plenitud y alineados a él, ninguno de nosotros tendrá enfermedades de nacimiento ni incurables, tampoco tendrá cirugías. No habrá ningún tipo de herramientas de enfermedad física.


  Ludwefsa recordó que ése había sido un gran error en el intento anterior: algunos de ellos nacieron con enfermedades incurables, para comprender y mostrar a otros la compasión, y eso no los dejó ser plenos.


  —Ninguno de nosotros, a excepción de Dusbea y Miska, nacerá en la misma familia. Tampoco tendremos objetivos en común, lo haremos de manera individual —repasó Ludwefsa.


  Aquello sonaba tentador y retador al mismo tiempo. Ahora no tendría el apoyo de su familia de alma para cumplir este objetivo de plenitud. ¿Cómo lo haré?, se preguntó a sí misma Ludwefsa.


  —Bien, pues si no tienen objeción alguna, empezaremos. Cada uno definirá qué género tendrá y a qué familia llegará; de qué manera alcanzará la plenitud y si hay algún objetivo particular en el cual trabajar. Éste es el momento de hablarlo.


  —Ludwefsa, empezaremos contigo —solicitó Omigno.


  —Yo quisiera encontrar el amor en una pareja, un amor que me haga sentir protegida, que me haga estremecer cada que lo tenga cerca. Naceré mujer nuevamente. Lo que más anhelo es encontrar protección; primero la de mis padres, después en mis parejas. Deseo también ser plena en el amor materno, quiero un hijo para disfrutarlo, abrazarlo, jugar con él y verlo crecer. Esos serán mis objetivos. Escogeré una familia donde el padre y la madre se amen lo suficiente para que no se separen nunca; ellos serán mi ejemplo. Elijo ser hija única para tener toda su atención. Trabajaré en el merecimiento, ansío saber que merezco ser amada, feliz, ser libre.


  —Hecho —dijo Omigno—. No encuentro ninguna objeción, ¿alguien quiere aportar algo para la vida de Ludwefsa?


  Los demás permanecieron en silencio. Les parecía increíble cuánto había evolucionado en una sola vida. Para algunos, era un ejemplo de cómo el sufrimiento era un mejor maestro que la felicidad. Aquél era un pensamiento peligroso que Omigno percibió de inmediato y les dijo:


  —Por favor, todos nos dimos cuenta cuánto evolucionó Ludwefsa a través de una vida llena de sufrimientos, pero no es necesario y lo sabemos. Ella lo eligió así: recuerden siempre que podemos hacer elecciones que no estén basadas en el sufrimiento. Éste es el momento de crear una vida feliz. ¿Saben que podemos hacerlo, verdad?


  Omigno era tan sabio que todos lo respetaban y aceptaban como cierta cualquier cosa que él planteaba, por eso todos asintieron.


  —Es el turno de Frixego, define tus objetivos.


  —¿Podemos interrelacionarnos allá abajo y formar una familia? —preguntó Frixego.


  Omigno respondió:


  —Preferiría que no fuera parte del plan, tampoco puedo prohibirlo. Si ustedes desean, pueden hacerlo.


  Repentinamente Ludwefsa notó que ya no estaban en su sala. La puerta no era de madera sino de aluminio, la pantalla era mucho más grande, la mesa de trabajo era cuadrada por momentos y redonda por otros, cambiaba de forma cada vez que algo ocurría. No estaba segura de si las marcas en la puerta de esa sala eran líneas, porque a veces parecían caracoles o algo similar. Todo era mucho más sofisticado y, sin duda, había más marcas que las suyas, alrededor de las cien mil. Fue así como se dio cuenta de que ella era mucho más joven y él, seguramente, más sabio aunque no lo demostraba. Toda la sala era de colores negros y plateados, de aspecto muy solemne.


  Frixego continuó hablando:


  —También a mí me gustaría vivir, conocer el amor de un hijo aunque no lo incluiré como parte fundamental de mi planeación. Mi máxima plenitud la voy a encontrar al alimentar mi espíritu a través de distintos lugares y personas en el mundo. Viajaré lo más que pueda y de cada cultura que encuentre, aprenderé aquello que me permita encontrar mi paz interior. Naceré hombre, elegiré una familia unida que no me dificulte comenzar mi recorrido a temprana edad. Tendré hermanos y hermanas.


  Ludwefsa sintió tanto amor por este ser que no lo pudo contener, vibraba con una gran energía y sus partículas se unieron en una sola ondulación en un momento exclusivo de amor.


  Apenas pareció ser un parpadeo y ya estaban en una sala diferente. No había paredes sino ventanales, todo era transparente inclusive el piso. La mesa en la que se reunieron era redonda, del mismo material que el resto de la sala. Ludwefsa buscó la pantalla, descubrió que no había pues todas las imágenes se proyectaban en el gran ventanal. Las marcas del número de veces que había estado en el tablero eran puntos diminutos en el marco de la puerta, pudo ver cerca de cien mil.


  ¿Seré yo entonces la más joven? Se sentía contenta en esta familia, protegida y cuidada. La sala era de Dusbea, sintió que aquello sería sumamente interesante porque dicha planeación estaba muy ligada a la de Miska.


  —La plenitud de este juego que está por venir la voy a encontrar enseñando. Seré la guía de Miska, quien será mi hermana gemela —dijo sonriendo—. La enseñaré a manipular sus emociones, a enfocar y cultivar sólo pensamientos positivos, descartando los negativos. Celebraremos los éxitos y trabajaremos en los fracasos. La ayudaré desde ahora a planear nuestra vida y estaremos preparadas para las trampas que se nos puedan presentar. Yo me sentiré plena al ver cómo disfruta su primera estancia en el tablero de juegos. Seremos mujeres para tener más cosas en común y divertirnos más.


  Mientras Dusbea hablaba de la vida de Miska, todos automáticamente se transportaron a su sala. Ésta era totalmente plana: cuatro paredes, no había alfombra, ni mesa, ni puerta. ¿Cuándo se colocarán todas esas cosas?, pensó Ludwefsa.


  Miska se veía entusiasmada y nerviosa a la vez, sus objetivos eran fáciles: aprender a jugar, vivir en el tablero y a hacer movimientos, escuchar su intuición y dejarse guiar.


  —No olvides trabajar la paciencia en el camino —exclamó Frixego con una risita.


  A Dusbea no le gustó su comentario, pero debía admitir que era necesario escucharlo si quería encontrar la plenitud.


  Silvana y Lamboya decidieron descansar durante esa encarnación. Ellas no participarían activamente en el juego, serían observadoras. Estaban pendientes las salas de Jesaias y Omigno.


  Tras una ráfaga de viento aparecieron todos en una sala con paredes de madera, muy elegante, alfombra color vino con varias mesas individuales y cada una con pantalla. La puerta era de caoba y las marcas eran muy similares a las de Ludwefsa, se trataba de líneas. El número no sólo era muy cercano al suyo: cuarenta y tres mil novecientos cuatro, sino que era el mismo. Ésa era la sala de Jesaias. A Ludwefsa le sorprendió mucho cuánto tenía en común con aquella alma.


  —¿Tú qué buscas Jesaias? —preguntó Omigno.


  Lo pensó por un momento y dijo:


  —Creo que es tiempo de encontrarme a mí mismo, aprender a vivir sin miedos compartiendo mi felicidad con otros.


  Parecía que no lo tenía muy claro, necesitaba ayuda.


  —Me siento perdido —dijo Jesaias—. En mi encarnación anterior me olvidé completamente de mí, no logré ser feliz. Ahora quiero serlo. Me gustaría encontrar el amor, sentir el afecto de una pareja y el amor incondicional de un hijo. Quiero proteger a mi esposa y cuidar de ella, de mis hijos, disfrutar de la vida y de la naturaleza.


  —Parece que no estás tan perdido —dijo Omigno—. Tienes muy claro lo que quieres, ¿qué te detiene?


  —Que tú dijiste que no seríamos familia carnal —contestó con timidez—. Esperaba poder estar cerca de Ludwefsa.


  —No en la planeación —afirmó Omigno—. Recuerda que tienes libre albedrío.


  Ludwefsa se estremeció porque también lo amaba con todo su ser, al igual que a Frixego.


  Sólo faltaba Omigno. En un instante se encontraban en el campo, rodeados de hermosos árboles y de un pequeño riachuelo que atravesaba el gran pastizal.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Ludwefsa sorprendida.


  —Ésta es mi sala —le respondió Omigno con orgullo.


  Ludwefsa descubrió que las marcas de vidas de Omigno eran las hojas de los árboles. Estaban numeradas, eran un poco más de un millón. No había una pantalla, eran hologramas en medio de los árboles. Tampoco había una mesa, simplemente estaban allí, disfrutando de la naturaleza. Esto sí que es inteligente y hermoso, contempló.


  —¡Bien! —dijo Omigno—. ¡Es momento de jugar! ¡Vayamos a los toboganes!


  —¿Qué? ¿Y tus objetivos? —exclamó Ludwefsa.


  Todos la miraron sorprendidos. Estaban acostumbrados a que Omigno los llevara a su sala en cada vida para mostrarles lo bella que era, pero nadie le había cuestionado sobre sus objetivos y cumplimiento hasta ahora. Tenían mucha curiosidad, esperaban una respuesta de Omigno. Él suspiró.


  —Mi objetivo siempre está en función de guiarlos, algunas veces en la Tierra, otras veces desde aquí. Eso ha sido desde hace mucho y así seguirá siendo, hasta que alguno de ustedes pueda sustituirme. Dusbea se sintió iluminada, ahora ella sería guía de alguien. Tal vez algún día podría ser como Omigno. Eso la llenó de emoción. Sin decir más, todos se esfumaron y cada uno de los presentes se encontró listo para bajar por los toboganes.


  Ludwefsa descubrió que había una pequeña luz roja en la parte superior de su tobogán —como en los parques de diversiones— que indicaría que el juego estaría por comenzar o como en una avioneta, que se enciende una luz para avisar que ya es momento de saltar hacia el vacío con el paracaídas.


  Capítulo 5


  El nacimiento


  La luz verde se encendió y Ludwefsa comenzó a descender por el tobogán. Notó que no iba tan rápido como esperaba, incluso le parecía lento, comparado con lo que había imaginado. Un poco más adelante, vio que se acercaba a la bifurcación, pensó que se estrellaría, pero no fue así; una parte de ella se fue hacia el lado izquierdo y llegó a la mesa de juegos. Allí había muchas almas, seres que veían como sus partes físicas jugaban el juego en la Tierra.


  El ambiente le parecía relajado y los seres parecían tranquilos, incluso felices. Nadie sufría porque sabían que estaban jugando de acuerdo con un plan. En sus mesas se podían ver enfermos, accidentados, diversas causas por las que las personas padecían y esto parecía no importar a las almas que observaban, pues en este lugar no había sufrimiento; era perfecto para jugar.


  De pronto, Ludwefsa recordó que una parte suya se había ido por el lado derecho ya que comenzó a sentir esa separación de la que le habían hablado. Comprendió perfectamente la sensación de las almas en la mesa: la impresión de estar divididas de la creación o de ellas mismas. Sin embargo, aunque estaba temerosa por lo que significaba esa separación, se aferraba a la explicación que le habían dado.


  Ella podía contemplar desde este lugar privilegiado a su madre. Observaba la vida de sus padres antes de su nacimiento, a sus abuelos y todo lo que había alrededor de la que sería su familia en la Tierra. En la mesa la acompañaban todos los que integraban su familia del alma, quienes también observaban su juego. Ludwefsa sabía que su yo físico había llegado al vientre de su mamá, y podía observar desde su sala que ella aún no percibía su presencia.


  Su otra parte, el ego o yo físico siguió bajando por el lado derecho del tobogán hasta que se encontró en un lugar lleno de agua. Fue entonces que pudo ser consciente, por primera vez, de su parte física, a pesar de que medía apenas dos milímetros. Ella era esa pequeñísima célula, ante lo cual exclamó:


  —¡Qué maravilla!


  Recordó entonces la advertencia: mientras estuviera en el vientre de su madre podría ir y venir todas las veces que quisiera a la sala de planeación. Sólo con desearlo comenzó a subir por el tobogán, aunque esta vez la subida le demandó un gran esfuerzo. Era notorio que ya no podía moverse libremente como en la evaluación. Ahora se cansaba, le costaba moverse.


  En el vientre su forma apenas comenzaba a desarrollarse, en unas cuantas semanas comenzaría a verse como el esbozo de un pequeño humano. Se sintió sola, sus padres no sabían de su existencia todavía, no le hablaban. Además, todos sus familiares del alma estaban ocupados en su propio juego. Lloró desoladamente, en medio de ese llanto escuchó una voz que se parecía a la de Omigno, pero era mucho más amorosa.


  —No llores, pequeña, no estás sola —resonó un mensaje.


  Ella levantó la mirada para ver a ese ser que le hablaba pero no lo encontró.


  —Vine a recordarte que soy parte de ti. Estoy contigo en la mesa de juegos. Esa sensación de desprendimiento y separación es muy común en esta etapa porque suele ser una transición difícil, ya que aún no naces en el plano físico. Tu yo superior no puede comunicarse contigo, por eso vine a verte, para que sepas que yo soy parte de ti y que jamás estarás sola. Ahora percibe.


  Comenzó a llenarse de una luz rosa. Ludwefsa sintió calor en todo su cuerpo y simultáneamente se notó cobijada por un inmenso amor que la protegía.


  —Ése es mi amor incondicional —le comunicó la energía creadora—. Cada vez que te sientas sola puedes pedirme amor incondicional y yo te lo daré sin medida.


  Ludwefsa estuvo mucho más tranquila, aprendió a ir y venir con mayor rapidez, solía pasar más tiempo en la sala de planeación que en el vientre de su mamá. Le gustaba ir para recordar que tendría una vida plena y que sería muy feliz. Deseaba hacer las elecciones adecuadas.


  Omigno se acercó a ella —como era común en esta transición— para verificar que todo estuviera en orden.


  —¿Todo bien? —preguntó Omigno.


  —Lo de siempre —respondió Ludwefsa aburrida.


  —¿Qué pasa Ludwefsa? ¿A qué le temes? —insistió. Omigno.


  —No sé. Tal vez esta idea de buscar la plenitud en esta vida no sea tan buena ¿qué pasará si no la encuentro? —preguntó con tristeza.


  —Lo de siempre —dijo Omigno imitando el tono de su pregunta. Ambos rieron a carcajadas.


  —Al menos ya logré hacerte reír —dijo él—. No pasará nada. Volveremos a intentarlo hasta que lo logremos. Mientras nos divertiremos, ¿no crees?


  —¿Y qué pasará si lo logramos? —ella insistió.


  Eso era algo que tampoco Omigno sabía. Era una pregunta que se había hecho en muchas ocasiones: ¿Qué pasará si finalmente logramos la plenitud en el tablero de juegos?


  Ambos escucharon la voz y la energía de la fuente, quien accedió sin limitaciones a los pensamientos de Omigno.


  —Mis queridos hijos de luz —dijo suavemente—. Una vez que alcancen la plenitud en este tablero tendrán tres opciones: la primera, regresar a este mismo tablero a ser guías de los novatos; la segunda, ir a otro tablero, hay millones de ellos, podrán poner nuevos objetivos y vivir nuevas experiencias; y la tercera, permanecer en este lugar, junto a mí, y ser guías de todas aquellas almas que están aquí y que no saben cómo avanzar o definir sus objetivos. Somos eternos y tenemos opciones para toda la eternidad, eso no debe preocuparles. Vengo de hablar con tu yo físico, Ludwefsa. Se estaba sintiendo solo, como suele ocurrir.


  —Yo me encargaré de recordárselo —dijo Ludwefsa—. Muchas gracias.


  Ludwefsa y Omigno permanecieron en silencio durante mucho tiempo. Sabían que pronto escucharían el latido del corazón de un bebé dentro del vientre y ésa sería la primera señal de que el yo físico había llegado a su destino. Era un sonido mágico, hermoso. Pum, pum, pum, pum se escuchaba a gran velocidad.


  Ludwefsa regresó al vientre de su madre y comprobó que su corazón latía. Esto es la vida, qué sensación tan hermosa, pensó. Además, vio que tenía unas manitas y unos piecitos, llenos de deditos. Luego, descubrió que chupar uno de ellos era muy divertido. Mientras iba reconociendo esas hermosas sensaciones, comenzó a pasar más tiempo en el vientre de su madre que en la sala de planeación. Era realmente placentero moverse con libertad y sentir las cosquillas que le producía estar ahí.


  Muy pronto empezó a crecer y ya no era tan cómodo ese espacio, pero seguía siendo agradable.


  Mientras su yo físico crecía, Ludwefsa se sentía feliz y tranquila. En uno de esos momentos Frixego se acercó para charlar un momento con ella.


  —¿Cómo estás? —dijo Frixego—. ¿Pronto nacerás?


  —Todavía no, faltan unos meses —respondió Ludwefsa—. ¿Y tú?


  —Yo sí —respondió—. Mira, soy aquel niñito que va corriendo.


  Ludwefsa miró al pequeño de cabello rizado y rojizo, con grandes mejillas rojas, como tomates, por el calor. Se veía lindo. Al notar que estaban en la misma ciudad sintió un escalofrío en el cuerpo. Tal vez se encontrarían en el futuro. Él también lo sintió, de hecho, ambos deseaban que así sucediera.


  —¡Mira! —exclamó Ludwefsa—. Mis padres están recibiendo la noticia de que llegaré en unos meses. Mi madre no lo puede creer, llevaba varios años intentando embarazarse y no lo lograba. Mi padre se siente orgulloso porque finalmente sucedió. Observa sus caras llenas de inmensa alegría. Si no puedo alcanzar la plenitud en esa familia, ¡no sé cómo lo haré!


  —¡Felicidades! —dijo Frixego—. Ahora tengo que irme a encargarme de que ese pequeño tome las decisiones adecuadas. Nos vemos después.


  —Adiós, nos vemos después —dijo Ludwefsa nostálgica.


  A pesar de que le explicaron que el tiempo no existía en el tablero y de que efectivamente pudo comprobarlo estando ahí, aún le costaba trabajo entender cómo funcionaba. Se preguntaba cómo era posible que todos se fueran de la sala de planeación al mismo tiempo, bajaran por los toboganes y ella aún estuviera esperando nacer. Incluso Frixego ya era un pequeñito de dos años.


  —Observa con detenimiento —le dijo Omigno acercándose de nuevo—. Observa cada yo físico en su mesa, ¿qué puedes ver?


  Ludwefsa puso mucha atención, podía ver a todos esos seres jugando a vivir y a cada yo superior buscar las maneras más creativas de comunicarse con quienes los encarnaban en la Tierra. Los veía avanzar por el tablero de acuerdo con sus decisiones. Ella se acercó un poco más y llegó hasta quienes eran sus padres, tenían un reloj de arena semi transparente que los acompañaba a todos lados. También notó que ella tenía uno dentro del vientre de su madre.


  —¿Qué es ese reloj que tiene cada uno? —preguntó Ludwefsa.


  —Eso es lo que ellos conocen como tiempo —respondió su compañero—. Para poder vivir en el tablero, necesitamos que los sucesos ocurran en una secuencia lógica. Uno primero y después el siguiente y así sucesivamente. Eso es el tiempo, que aquí arriba se percibe de manera muy diferente. Tú estás por nacer y Frixego tiene ya dos años. Si pones atención, allá verás a Dusbea y Miska, que aún esperan su turno para bajar por el tobogán. El tiempo es algo tan relativo en las mesas que es mejor no tratar de entenderlo. Sólo disfruta tu juego.


  Desde su mesa, Ludwefsa veía cómo se movía la barriga de su mamá mientras ella intentaba acomodarse dentro de ese cuerpo. Notaba también lo contentos que se ponían y sentía, con gran seguridad, que toda esta experiencia era mejor que otras en todos los sentidos.


  —¡Ven a ver, está pateando! —gritó aquella hermosa voz en el exterior.


  Entonces permaneció quieta y sin hacer ruido para escuchar la melodiosa voz de su madre. Pronto supo que ahora podía escuchar todo lo que había en el exterior.


  —Ya no se mueve —dijo su madre un poco triste.


  Sólo por comprobar que se referían a ella, se estiró.


  —¡Ahí está de nuevo! —gritó su mamá llena de emoción.


  Resonó también la risa varonil de su papá. ¡Qué feliz estaba siendo ya en esa familia!


  Un día que dormía tranquila y feliz en el vientre de su madre, sintió unos golpecitos extraños.


  —¡Despierta! —escuchó decir a una voz masculina que no conocía.


  Entonces ella se movió perezosamente y la voz dijo:


  —Ésos son sus pies, ésa su cabeza, ésa es su columna vertebral. Podemos ver también su corazón latiendo y ¿quieren saber?


  —¡Sí! —respondieron al unísono sus padres.


  Se encontraban en el consultorio del obstetra, realizándole un ultrasonido a su mamá. ¡La estaban viendo! Y ahí estaba ella, sonriendo muy feliz.


  —Es una niña —dijo el médico.


  Ludwefsa sintió y escuchó cómo se aceleraron los latidos del corazón de su madre. Estaba feliz de saber que iba a tener una niña.


  Así transcurrieron los días, Ludwefsa iba y venía, aunque cada vez disfrutaba más su forma física al experimentar el latido de su corazón, poder chupar su dedo o algunas veces, alcanzar su carita y unir sus manitas. Jugar este juego era lo mejor del mundo.


  Algunas veces regresaba a su sala de planeación para no perder la oportunidad de recordar lo que deseaba lograr en este juego. ¿Cómo se puede olvidar algo así? La recomendación era siempre recordar y eso intentaba.


  Transcurrido el tiempo suficiente en el vientre materno, hubo un momento en que Ludwefsa gritó en la mesa de juegos:


  —¡Vengan! ¡Creo que ya voy a nacer! Quiero que todos estén aquí conmigo cuando eso suceda.


  Esta vez también se acercó Jesaias, quien se había mantenido un poco al margen por una razón que desconocían. Frixego, Jesaias, Omigno y Ludwefsa se reunieron para observar el nacimiento. Ella narraba parte de lo que ocurría en la Tierra, durante el gran acontecimiento.


  —Éste es el momento en el que me preparo para nacer, —comentó Ludwefsa—. Mi cuerpo sabe que no va a tener alimento en algún tiempo, y por eso absorbe todos los nutrientes de mi mami, todo lo que le es posible, porque durante todo el trabajo de parto no lo habrá más. También mi cuerpo comienza a liberar endorfinas que nos ayudarán a ambas a no sentir tanto dolor durante proceso.


  Al decir «endorfinas» sintió un impulso eléctrico.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Ludwefsa.


  —Tu yo físico te escucha —dijo Omigno—. Por eso sientes esa conexión. ¡Qué alegría que esa unión se muestre tan pronto, incluso antes de nacer! Estoy seguro de que eso es una buena señal.


  El resto del tiempo los cuatro observaron en silencio. Su mamá empezó a sentir contracciones y llamó por teléfono a su papá, quien se encontraba trabajando.


  —Parece que ya es hora —dijo su madre a su padre.


  Él, al recibir ese anhelado mensaje salió a toda velocidad y se dirigió a su casa donde ya tenían listas las maletas: una para la bebé y la otra para la mamá. Era muy curioso y hasta divertido observar los movimientos de las personitas en el tablero, parecía una película proyectada a velocidad rápida. Fue testigo de cómo su madre subió al auto y juntos se fueron al hospital, donde de inmediato la revisó el médico de guardia.


  —Cuatro centímetros de dilatación —dijo a la enfermera.


  Pusieron a su madre a caminar para facilitar el trabajo de parto. Cuando las contracciones se volvieron más intensas y con una frecuencia regular, los médicos la recostaron, le pusieron anestesia y un monitor para el bebé.


  Su madre no lo percibía pero la bebé comenzó a sentirse angustiada, se preguntaba ¿Qué debía hacer ahora? ¿Cómo se nace? ¿Cómo se juega en este momento?, no recordaba que estuviera preparada para esto.


  Poco a poco se tranquilizó debido a que su cuerpo comenzó a segregar una gran cantidad de endorfinas, esa sustancia —que entre otras cosas— tiene una función analgésica natural.


  Después volvió a escuchar en su mente una voz:


  —¿Lista para nacer? Aunque no entendía muy bien qué pasaba, puesto que ya había empezado a olvidar, pudo alcanzar a deducir que era ella misma hablándose desde algún lugar.


  —Sí —pensó— ya quiero nacer.


  —Comienza el trabajo de parto —dijo la voz.


  —¿Yo, cómo? —pensó.


  —Basta con desearlo —le respondieron.


  —Es tiempo de ponerse en posición fetal —dijo Ludwefsa sintiendo el impulso eléctrico.


  Entonces, lo deseó. Deseo nacer ahora, pensó. Y como si fuera magia, sintió un pequeño masaje en su cuerpo. Las contracciones iniciaron. Se sentía muy emocionada, el verdadero juego estaba por empezar. Los movimientos del útero de su madre eran una marea deliciosa y agradable, cada vez más intensos y el vaivén más frecuente. No resultaba molesto aunque pronto le causó cierta incomodidad. Por tal motivo, intentó acomodarse, inclinó su cabeza y pegó su barbilla al pecho; encogió sus rodillas y sus brazos, como intentando envolver su pequeño cuerpecito con su columna. No sabía cómo ni por qué, pero sentía que eso era lo que debía de hacer. «Posición fetal» dijo la voz en su mente. Los movimientos la obligaban a descender. Apoyó su cabeza en el cuello del útero, lo que rompió la bolsa que contenía el líquido amniótico y poco a poco se fue quedando sin él.


  Ahora lo único que quiero es salir. ¿Cómo le hago para salir de aquí? Era el pensamiento que predominaba. Puso atención a las voces externas.


  —¡Respira mi vida, respira, ya estás cerca! —sabía que decía su papá, porque ella ya había aprendido a reconocer esa voz.


  —¡Aaaaah! —gritaba su mamá, mientras se preguntaba si su bebé estaría sufriendo o si sufriría al nacer.


  —¡Rompió la fuente! —dijo una de las enfermeras al médico, quien ordenó que la llevaran a la sala de expulsión.


  —No me gustar ver cuando sufren —dijo Ludwefsa.


  —Pronto pasará y más pronto lo olvidará —dijo Omigno—. El milagro de dar vida, como lo llaman en la Tierra. Es un beneficio increíble que tienes en el tablero cuando decides nacer mujer. Ver la carita de la nueva personita que salió de ti, es una sensación incomparable.


  —¿Tú has sido madre Omigno? —preguntó Ludwefsa con curiosidad.


  —Sí —contestó él—. Algunas veces.


  —¡Ya asomó su cabecita! —gritó Jesaias—. Observen.


  Y todos se quedaron maravillados.


  «Es momento de pujar señora», escuchó decir a una voz nueva, seguro era alguien que estaba ahí para ayudar a su mamá. Tras esa expresión sintió cómo cada movimiento orquestado, entre el cuerpo de su madre y el de ella, la empujaba hacia lo desconocido. Ella se dejó llevar sin resistirse. Sintió como las contracciones, cada vez más enérgicas oprimían sus pequeños pulmones y por su boca salía el líquido en el que había flotado por nueve meses.


  —¡El último! —gritó el obstetra.


  Y tras ese grito sintió cómo en el mismo instante, su cabeza se comprimía para atravesar un estrecho conducto. Una mano con un guante de látex la tomó del cuello y la ayudó a salir completamente.


  El médico sacó a Ludwefsa por la cabeza, y ella empezó a llorar con mucha fuerza.


  —¡Qué frío! —gritaba Ludwefsa—. ¡Cuánta luz! —chillaba más fuerte—. ¿Dónde está mi mamá? —rugía con desesperación.


  —Comunícate con ella —le pidió Omigno—. Está desconcertada.


  —¡No puedo! —dijo Ludwefsa desesperada—. Parece que estamos desconectadas.


  Veían cómo la bebé lloraba mientras varios médicos y enfermeras la limpiaban, aspiraban las vías respiratorias y revisaban; otro la pesó y la envolvió en una cobija. Eso disminuyó un poco la intensidad del llanto, pero no por completo. Entonces se la entregaron a su mamá. En ese momento Ludwefsa sintió que su yo físico tenía más conexión con su mamá que con ella misma.


  En aquella habitación en lugar de contestar a sus preguntas limpiaron a la bebé y le pusieron un aparato metálico circular muy frío en el pecho y le hicieron otras revisiones. Ella seguía gritando y preguntando qué le estaban haciendo, pero no obtenía respuestas. La envolvieron en una cobija y eso por lo menos le quitó el frío. Y por fin la pusieron en el mejor lugar del mundo: los brazos de su mamá.


  De inmediato guardó silencio para poder admirar aquella cara angelical: los ojos, la boca, la gran sonrisa. Ella es perfecta, pensaba la bebé. Su papá también lo era, con esos ojos que la miraban con ternura pero que trataban de contener las lágrimas de alegría. Nunca quería separarse de ellos. En el tablero se volvieron eternos esos minutos en los que presenció cómo sus padres la recibieron con tanto amor.


  Su papá no quería abrir la boca porque sabía que si lo hacía estallaría en llanto y no se lo permitió. Aquella plácida eternidad concluyó cuando llegó la enfermera y se la llevó a los cuneros.


  —¡Esperen! —gritó de nuevo—. ¡Quiero ver a mi mamá! ¿A dónde me llevan? ¡Quiero estar con ella!


  Fue inútil, o no la escuchaban o simplemente la ignoraban. Qué triste y desdichada se sentía en ese momento.


  De pronto escuchó su propia voz:


  —Cuando te sientas sola, pide a la energía creadora que te rodee de amor incondicional y recordarás que no lo estás.


  Acto seguido pidió a la fuente que la llenara con su amor incondicional y así se quedó dormida.


  Capítulo 6


  Primera pérdida


  Desde la mesa, Ludwefsa pasaba la mayor parte del tiempo viéndose crecer. Le admiraba contemplar cómo cada día había alguna novedad en su desarrollo; lo perfecto de ese mecanismo que nombraban cuerpo que, con apenas unos cuantos centímetros, funcionaba de manera asombrosa.


  No había mucho por hacer en la mesa de juegos durante esos días porque los bebés no toman decisiones y dependen totalmente de sus padres. Sin embargo, sabía que era el momento perfecto para enseñarle a su ser a estar en comunión con cada molécula del universo.


  Siendo un bebé, no era necesario ni trabajar ni luchar por algo, le bastaba sentirse en comunión con su cuerpo y saber expresar sus necesidades para que fueran satisfechas.


  Le causaba mucha ternura ver cómo su yo físico trataba de expresarse y no salían más que llantos o balbuceos. Sabía que se trataba de algo temporal y no le preocupaba en lo absoluto. Con suerte, podría pedir lo que requería a cada momento de su juego y dicha habilidad la recordaría durante toda su estancia en el tablero.


  Omigno, Frixego y Jesaias se acercaban de vez en cuando para ver cómo estaba, aunque prefería quedarse sola, observando. Tenía a Frixego y Jesaias lo suficientemente cerca para intercambiar miradas o sonrisas de vez en cuando.


  Unos brazos la levantaron y de repente despertó; estaba totalmente enrollada en una cobija sin poder moverse, eso le molestaba mucho y trataba de sacar sus manitas pero aquella persona las volvía a atrapar, metiéndolas de nuevo en la cobija engorrosa. Finalmente la llevaron con su mamá. Como nunca antes, experimentó una sensación extraña en su estómago, como un vacío.


  —¡Tengo hambre! —expresó con gritos y llantos.


  La enfermera ni la miró y sólo se limitó a transportarla junto con otro bebé.


  —Le traje a su bebé —dijo la enfermera.


  Su mamá la recibió con mucho amor en sus brazos.


  —¡Tengo hambreeeeeee! —volvió a gritar, pero las palabras que articulaba en su mente, no salían de su boca, lo único que pudo escuchar fue su propio llanto.


  Su mamá la tomó en sus brazos y la miró fijamente.


  —¿Tienes hambre, muñequita? ¡Es hora de comer!


  —¿Qué? ¿Mi mamá me entiende? ¡Ella me entiende! ¡Esto es fácil, sólo pido lo que quiero y me lo dan! —así que acercó su boca al pecho de su mamá y comenzó a comer.


  Transcurrió el primer mes y ella seguía comunicándose con su mamá a través del llanto. Su papá parecía no ser tan inteligente, él confundía el llanto de frío o de dolor con el llanto de hambre. No siempre sabía qué hacer pero era divertido cuando él la cargaba, lo hacía de una forma muy peculiar, con un solo brazo. Ella sentía que podría perder el equilibrio y caer; él se aseguraba de que no fuera así.


  Durante el segundo y tercer mes las cosas no cambiaron mucho, ella dormía y comía, poco a poco se fue olvidando de su sala de planeación y de sus objetivos. Esta etapa la vivía tan feliz que no vislumbraba la necesidad de comunicarse con el yo superior.


  Conforme transcurría el tiempo, descubrió que podía hacer más cosas, constantemente era halagada por sus padres; comenzó a sostener su cabeza por más tiempo porque sentía los músculos de su cuello cada vez más fuertes. También aprendió a sonreír cuando mamá o papá le sonreían.


  En ese periodo muchas personas los visitaron para conocerla, aunque ella no podría recordar los rostros de todos ellos.


  —¿Qué haces tan cerca? —preguntó a Jesaias, quien no contestó y sólo señaló el tablero.


  —¡Oh! —exclamó ella— ¿Vamos a conocernos ahora? ¿Por qué?


  —Yo no lo decidí. Nuestros padres se conocen, somos vecinos y habrá una fiesta para todos los niños del vecindario y todos iremos.


  Cuando Jesaias era un bebé podía recordar el nombre de Ludwefsa, no sabía de dónde provenía pero era un nombre que se repetía constantemente. En víspera de la noche de Halloween, escuchó a sus padres hablar de unos amigos que los invitarían a una fiesta de disfraces, aquello no tenía mayor importancia, hasta que escuchó que la hija de esta pareja llevaba por nombre Ludwefsa; entonces hizo todo lo que estaba en sus manitas para asistir a esa fiesta. Quería conocerla, verla y tenerla cerca.


  Cuando Ludwefsa tenía seis meses de edad, un día sonó el timbre, ella estaba en su silla haciendo burbujitas con su boca. Sus padres abrieron la puerta y apareció un trío de extraños: dos adultos y un niño pequeño.


  El niño vestía un overol de mezclilla, una camisa cuadrada y un sombrero extraño de paja. Ludwefsa no se había dado cuenta de que también sus ropas eran extrañas: llevaba puesto un traje naranja con rayas verticales, negras, con unos triángulos negros que simulaban ser unos ojos y una nariz —pensó que nunca había visto algo así en su cuerpo— además, su ropa le estorbaba, era demasiado voluminosa para ella.


  El niñito entró corriendo para saludarla:


  —¿Te acuerdas de mí? —dijo el niño casi como en secreto a la bebé.


  —Dah, dah —balbuceó Ludwefsa, pero en realidad quería decir: ¿acordarme de ti? ¡Cómo voy a acordarme si es la primera vez en mi vida que te veo!


  —¡Me llamo Jesaias! —dijo el pequeño con optimismo y una gran sonrisa dibujada en su rostro.


  —Dah, dah —volvió a balbucear Ludwefsa—. Lo pensó un poco, ese nombre le parecía familiar pero no sabía de dónde.


  —¿Listos para ir a la fiesta de Halloween? —preguntó su mamá.


  —¡Siiiií! —gritó Jesaias con emoción y comenzó a correr en círculos por la habitación.


  Ese niñito debe estar loco, pensó Ludwefsa con una sonrisa.


  Pasado dicho encuentro, no volvió a saber de ella, sus padres jamás volvieron a mencionar a sus amigos y él guardaba la esperanza de volver a encontrarla porque en cuanto la vio, supo que era el amor de su vida.


  Así fue su primer encuentro de Ludwefsa y Jesaias en el tablero de juego.


  —Te ves gracioso vestido de espantapájaros —dijo Ludwefsa riendo.


  —Y tú eres una calabaza —contestó Jesaias.


  —¡No sé quién ganará el concurso del más gracioso! —dijeron ambos sonriendo.


  —¿Tu yo físico recuerda este lugar? —preguntó ella con cierto aire de sospecha.


  —No lo sé —dijo Jesaias, fingiendo inocencia—. ¿Por qué lo dices?


  —¿No es extraño que me hayas preguntado si me acuerdo de ti? Cómo podría acordarme si nunca nos hemos visto. La única forma de acordarme de ti sería recordando este lugar.


  —¡Confiesa! —le pidió ella.


  —Está bien —dijo Jesaias—. Te lo diré, pero debes prometerme que no se lo dirás nunca a nadie.


  —No puedo prometer tal cosa —respondió enfadada—. Si es algo bueno tendré que divulgarlo por el mundo.


  —En sueños —mintió Jesaias—. Podemos comunicarnos muy fácilmente a través de los sueños con nuestro yo físico, decirle lo que queremos que hagan, ayudarle en lo que podamos y a veces evitarle sufrimiento.


  —¿Quién te enseñó eso? —preguntó Ludwefsa.


  —Nadie. Yo lo descubrí.


  Su energía nerviosa y dubitativa se expandió como una gran onda en la mesa de juegos.


  —¡No mientas! —advirtió Ludwefsa—. ¿Quién te lo dijo?


  —Omigno, fue él. Últimamente está muy obsesionado con que ninguno de nosotros fracasemos en el objetivo, quiere que lo logremos a como dé lugar.


  —¿Y por qué no nos lo dijo a todos? ¡Podría ahorrarnos mucho tiempo y sufrimiento! —reclamó Ludwefsa.


  —Creo que no está permitido —le respondió Jesaias—. O no lo sé, pero no me importa. He visitado en sueños a mi yo físico y le he enseñado muchas cosas. De hecho sé que él te recuerda muy bien y sabrá tener paciencia.


  —¿Por qué no estaría permitido? —seguía cuestionando Ludwefsa.


  —Tal vez ésa es la razón por la que no te lo dijo a ti —dijo Jesaias con enfado—. Eres muy preguntona. No te quedas con la primera explicación, siempre quieres saber más y más.


  —Disculpa —trató de reparar rápido su ánimo cuando notó lo molesta que estaba—. No quise decirte eso Ludwefsa.


  —Lo dijiste y tienes razón, ésa soy yo y ahora he aprendido a aceptarme como soy y tú deberías comenzar a hacer lo mismo.


  —Perdonen, escuché lo que estaban hablando —dijo Frixego acercándose—. Algo muy extraño está sucediendo aquí. Esa energía de amor y paz se está desvaneciendo. También a mí Omigno me dijo lo de los sueños, pero siento que algo raro ocurre con él, continuamente nos hemos comunicado a través de sueños y no veo nada de malo en ello.


  —Cada que contactábamos con nuestro yo físico era para ayudarles a tomar mejores decisiones, pero en general fuimos ignorados —dijo casi divertido Jesaias.


  —Bien —dijo Ludwefsa—. Yo no me meteré en los sueños de mi yo físico hasta que lo considere totalmente necesario.


  El tiempo en la Tierra transcurría en una felicidad total y absoluta. Si pudiera regresar y evaluar su objetivo, diría con seguridad que lo había cumplido a plenitud, pero eso no era parte del plan, sino lograrlo cuando comenzaban a crecer y a tomar decisiones, y por lo tanto a complicarse las cosas.


  —¡Pronto llegará la fiesta de tu primer cumpleaños, Ludwefsa! —dijo su mamá con emoción—. ¡Ya casi tenemos todo listo! Tendrás piñata, pastel, dulces, invitaremos a todos nuestros vecinos, amigos y familiares. Será un gran acontecimiento. Te pondré ese vestido azul que te compré con tanta ilusión y haré unas pequeñas coletas en tu cabello. Estarás hermosa, como una princesita.


  Ludwefsa no entendía muy bien a qué se debía tanta emoción, aunque al sentir entusiasmada a su madre, ella lo estaba también. Reía y aplaudía cada vez que le daba novedades sobre la fiesta: lo que habría y lo que daría de comer.


  Toda su infancia transcurrió de manera muy similar, parecía estar en perfecta armonía. Pasaba todo el día con su mamá, lo cual era el mayor deleite; su papá salía por las mañanas y regresaba por las tardes. Ludwefsa no entendía adónde iba, pero cuando llegaba compartía tiempo con ella, la bañaba, le contaba un cuento y la llevaba a dormir. ¿Acaso podía ser mejor la vida?, pensaba.


  Un día estaba jugando a la casita, tenía una réplica de una cocina, aunque todo en miniatura: una estufa, ollas, sartenes, platos, palas, refrigerador y hasta un horno de microondas. Pasaba mucho tiempo jugando con ella, junto con su hijita Filomena, una muñeca que le habían regalado en su cumpleaños. La sentaba, la regañaba y jugaba imitando todas las cosas que su mamá le hacía.


  Su mamá estaba en la cocina, preparando, con seguridad, algo delicioso, a menos que se tratara de chícharos, lo único que no le agradaba.


  Sonó el teléfono y su mamá dejó lo que estaba haciendo para contestar. Súbitamente rompió en llanto, no podía hablar ni mantenerse en pie. Aunque Ludwefsa no sabía qué sucedía, fue corriendo a abrazarla y ella le devolvió el abrazo durante un largo rato.


  —Mamá —alcanzó a balbucear.


  Ésa era su única frustración, había muchas ideas en su cabeza pero no sabía cómo transmitirlas. Quería preguntarle a su mamá por qué lloraba o qué había ocurrido, pero no sabía cómo.


  —Ve a jugar, mi niña. Yo estoy bien —dijo su mamá todavía con el rostro mojado por las lágrimas.


  Ludwefsa no tuvo opción, siguió jugando pero se quedó muy preocupada y pensativa. ¿Qué le habrá pasado a mamá?


  Cuando atravesó su papá la puerta, su mamá seguía sentada en el mismo sillón desde que recibió la llamada, llorando.


  —¿Qué te pasa, mi cielo? —le preguntó.


  —Es mi papá —respondió ella—. Finalmente, su lucha terminó… Falleció esta mañana —dijo llorando con tal sentimiento que casi no podía articular las palabras.


  ¿Falleció?, pensó Ludwefsa. ¿Que significará eso?


  El papá de Ludwefsa notó que la comida estaba a medio preparar y la casa sucia. Su esposa había pasado toda la mañana sentada en ese sillón llorando la muerte de su padre. No había nada para comer y no sabía cómo ayudarla. Tomó a Ludwefsa entre sus brazos y le dijo a su esposa:


  —Ven, vamos por algo de comer. Tienes que comer para poder asistir al velorio de tu padre.


  Fueron al Mc Donalds más cercano. A Ludwefsa le gustaba ir ahí porque tenía un espacio de juegos que le parecía muy divertido: túneles, telarañas para trepar y muchos toboganes. En la parte de arriba había una pequeña hélice que podía hacer girar y fingir que volaba en un avión. Al llegar, jaló a su papá hacia ese espacio. Era muy pequeña para ir sola, necesitaba compañía.


  Frixego y su familia también están yendo al mismo lugar. ¿Por qué?, pensó Ludwefsa dirigiendo una mirada a Frixego que estaba muy cerca. Él respondió con una sonrisa. ¿También conocería a Frixego tan pronto en el juego?


  Ella se acercó a él lo más rápido que pudo:


  —¿Por qué vamos a conocernos?


  Él se encogió de hombros:


  —Yo no lo decidí, mis padres son amigos de los tuyos desde la universidad. Ambas familias nos dirigimos al mismo lugar.


  Su papá saludó a unas personas que se encontraban ahí, parecían amigos de hace mucho tiempo. Pronto se percató de que eran los padres de un niño un par de años mayor que ella, de cabello rojo, quien además de parecerle gracioso, percibió algo en su mirada que le gustaba.


  —Éste es mi hijo Frixego —comentó aquella mujer, amiga de su papá, señalando al niño de cabello rojo y de ojos azules.


  El niño sonrió y Ludwefsa también.


  El papá de Ludwefsa les contó a sus amigos el reciente fallecimiento de su suegro y se ofrecieron a cuidar a la niña para que ambos pudieran asistir al velorio y funeral.


  Su madre se unió a la conversación y, aunque no tenía ánimo de nada, aceptó que le cuidaran a su pequeña durante aquella noche.


  A Ludwefsa todo le resultaba novedoso y muy interesante, pero no le gustaba ver triste a su mamá. Le hubiera encantado poder decir tantas cosas pero aún no sabía hablar. Después de tomar un baño, asistida por la mamá de Frixego, tomó su merienda, la mujer cepilló su cabello, lavó sus dientes y la acostó en una pequeña cuna plegable.


  —Ésta es tu cuna —explicó aquella amable señora—. Tus papás te compraron una para cuando salieras de viaje y ahora la estrenas en nuestra casa.


  —¡En esta cama dormiré yo! —dijo Frixego en tono alegre a unos metros de su cuna—. Yo te cuidaré durante la noche —dijo fanfarroneando un poco.


  —Para cualquier cosa que necesites, puedes llamarnos —dijo la mamá de Frixego—. Ahora duerme.


  Ella no se sentía feliz, por primera vez en su corta vida podía sentir el dolor a través de su madre. No estaba bien que una persona sufriera: ¿Qué era la muerte? ¿Por qué las personas morían? ¿A dónde van cuando mueren?, esas preguntas rondaban en su mente inocente hasta que se quedó dormida.


  No tenía sentido, tener dos seres de su familia del alma tan cerca desde la niñez le parecía extraño. ¿Había un plan desconocido? Observó a su yo físico caer en un sueño profundo, pero algo no estaba bien, la notó inquieta, rara.


  —¡Algo no está bien! —gritó desesperadamente a Frixego—. Necesito tu ayuda, ¡enséñame a entrar en sus sueños ahora!


  —¿Y qué pasó con aquello de que no entrarías si no era absolutamente necesario? —cuestionó su compañero.


  —Es absolutamente necesario —dijo, sin entender aún por qué, ni cómo sabía eso.


  —Está bien —dijo Frixego—. Es sencillo, tu yo físico está durmiendo. Sólo presiona el pequeño botón azul junto a tu yo físico, aquel que tiene zzz escrito, y todo lo que digas o hagas lo verá como elementos de su sueño. Es así de sencillo.


  Ludwefsa notó que su tablero tenía varios botones, además de un pequeño reloj que mostraba el tiempo. ¡Qué originales! Un botón azul que dice zzz! Lo presionó y escuchó a Omigno hablarle a su yo físico en sueños.


  Ella estaba en un campo enorme, rodeada de pastizales y árboles, un pequeño riachuelo atravesaba el paisaje. Un hombre mayor se acercó a ella y le dijo:


  —¿Así que te estás enfrentando a la muerte por primera vez?


  Ella asintió.


  —Mi nombre es Omigno. Vine porque no me gusta verte triste y, aunque esto no está permitido, yo haré todo lo posible porque tu vida sea plena. La tuya y la de todos los demás, porque no puedo fracasar de nuevo.


  Y en ese momento un majestuoso búho blanco extendió sus alas y atacó al hombre, le arañó la cara y le jaló el cabello y, cada vez que Omigno iba a pronunciar una palabra, el búho lo agredía con más fiereza. El animal emitió unas palabras:


  —¡Libre albedrío! Recuérdalo, Omigno, nos has enseñado eso. ¿Qué pasa con tu necesidad de hacer nuestras vidas perfectas? No hay vida perfecta. La vida sólo puede ser plena si la vivimos con todo: errores e imperfecciones. Ésa es la manera de vivir y aprender.


  Ludwefsa no comprendía por qué un búho peleaba con un hombre en medio de un campo. Después el búho se dirigió a ella y le dijo:


  —La muerte es algo con lo que debes aprender a lidiar. Pronto lo sabrás, la muerte, igual que el tiempo, es una ilusión. Nunca morimos, somos eternos y sólo dejamos el tablero de juego —como en el que ahora te encuentras— para venir a este lugar, donde permanecemos para la eternidad. Tu abuelo está ahora aquí, en su sala de evaluación y pronto regresará al tablero de juegos para vivir una nueva aventura. No hay nada de qué preocuparse, me encargaré de que tu madre lo sepa también.


  Tras decir esas palabras, el búho emprendió nuevamente el vuelo y Ludwefsa buscó con la mirada al hombre misterioso, pero no lo vio. Se quedó sola, observando la inmensidad y belleza de aquel lugar. Me gusta este lugar, pensó. Entonces apareció otro hombre más joven.


  —Hola —dijo sonriendo.


  —Hola —contestó Ludwefsa, notando por primera vez que en este lugar las palabras sí salían de su boca tal como ella esperaba. Hecho que le causó risa.


  El rió también a carcajadas:


  —Soy Frixego.


  —¿Qué? —respondió Ludwefsa con sorpresa—. Pero tú eres un niño y estás justo en la cama de al lado. ¿Me puedes decir qué es este lugar?


  —No te daré explicaciones, sólo te diré que tengo miedo de que ese búho venga enfurecido y me ataque —dijo riendo sonoramente—. Más adelante lo comprenderás. Esto es nuevo también para mí. Por ahora, confórmate con saber que estamos soñando, recuérdalo como un lindo sueño en el que te hablaron sobre la muerte.


  —¿Puedo hablar con mi abuelo? —preguntó ella.


  —Por ahora no. Él está ocupado en sí mismo en este momento. Pronto arreglaremos un encuentro, ¿te parece bien?


  —Sí. Gracias.


  Entonces tomó a Frixego de la mano y comenzó a jugar con él. Para ese momento, él era el mismo niño que estaba dormido junto a ella y no un hombre como lo vio en sus sueños. Rieron y jugaron por un largo rato.


  Fuera del sueño buscó a Omigno para confrontarlo.


  —Discúlpame —dijo Omigno avergonzado—. Estaba fuera de mí, me ha sobrepasado la obsesión de que todos logren su objetivo.


  —Está bien —dijo Ludwefsa—. Explícame qué pasa, tal vez pueda ayudarte.


  —Siempre he estado preocupado por ayudarlos a todos. Mis objetivos en este tablero se cumplieron hace mucho y me he quedado aquí por el gran amor que siento por todos ustedes, mi familia del alma. Pero ver cómo fracasan una y otra vez me causa una gran frustración. Los aconsejo y no me toman en cuenta. Hacen lo que quieren y no consiguen lo que realmente desean.


  —Me parece que debes trabajar con la frustración nuevamente —sugirió Ludwefsa.


  —Sí —sonrió Omigno—. Tienes razón, he decidido que bajaré al tablero.


  Sin decir más, desapareció.


  —¡Despierta Ludwefsa! —dijo una vocecita entusiasmada—. ¡Es hora de desayunar!


  Ludwefsa abrió sus ojos y recordó que estaba en aquella casa extraña, en la cuna que hacía ruidito cada vez que se movía y con un pañal muy mojado. Necesitaba un cambio urgente y comenzó a llorar.


  Cuando vio nuevamente a su mamá, la notó más tranquila. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar, pero parecía que las dos habían comprendido lo mismo aquella noche, con ese extraño sueño.


  Capítulo 7


  El reflejo de otros


  Después de la repentina desaparición de Omigno, las cosas regresaron a la normalidad en la mesa de juegos. Todos estaban concentrados jugando y cada integrante de la familia estaba ocupado librando sus propias batallas.


  Conforme crecía, las cosas se comenzaron a complicar en el tablero para Ludwefsa. Sin embargo, no era nada que no pudiera solucionar, tenía otras almas alrededor aun cuando poco a poco fue perdiendo contacto con la mesa de juego.


  Algunas veces sentía una mirada desdeñosa de dichas almas en la Tierra y ella sabía bien qué sucedía: una de sus elecciones había sido ser hija única y su ego estaba muy inflado, era mimada y voluntariosa. Parecía una princesa altanera, pues pensaba que el mundo debía girar alrededor suyo y que todos sus deseos debían ser complacidos.


  Le hubiera gustado hablarle a su ego para mostrarle que eso era una percepción errónea, pero sabía que debía respetar el libre albedrío de su yo físico porque sólo así experimentaría lo necesario para construir su felicidad.


  Al cumplir tres años, entró a la escuela, allí su círculo social se expandió, pues, hasta entonces, había crecido con el amor y convivencia exclusiva de sus padres. Ellos la procuraban, la entendían, jugaban con ella y la protegían. Su vida le parecía perfecta, pero sin ningún reto hasta aquel momento.


  En la escuela se encontró con una compañera que puso su mundo de cabeza. Le molestaban muchas cosas de esa niña; por ejemplo, le enojaba que presumiera lo hermoso que era su perro café, o que alardeara de algún juguete nuevo y cosas por el estilo. Una tarde llegó a casa visiblemente molesta.


  —¿Qué tienes, Ludwefsa? —preguntó su mamá con tono amable.


  —Es esa niña, Marisol, mamá. Es muy enfadosa.


  —¿Qué pasa con Marisol, hija? ¿Qué es lo que te hace?


  Ludwefsa le contó a su mamá todas las cosas que le molestaban de Marisol: su presunción, el hecho de que llevara dulces para todos los niños de la clase y que ellos la halagaran. Le platicó con detalle lo que le molestaba.


  —Hija… —dijo su mamá— esa niña es una presumida, es una niña mimada. Simplemente no le hagas caso.


  Ludwefsa, como cualquier niña de tres años, hizo caso a su mamá y no le dio mayor importancia.


  Por aquellos días Marisol se acercó a visitar a Ludwefsa a su sala de juego y le preguntó en tono alegre:


  —¿Sabes que estoy aquí para mostrarte algo de ti misma que no te gusta, verdad?


  —Sí —contestó Ludwefsa—. Muchas gracias por hacerlo, desafortunadamente mi madre allá abajo no me ayuda mucho.


  Al escuchar esa frase su madre se acercó y le dijo:


  —Recuerda que yo también tengo mis propios objetivos y aprendizajes. Tú me elegiste para cumplir con el tuyo y yo… yo te necesito para cumplir el mío. No me juzgues.


  —¡No! —exclamó sorprendida Ludwefsa—. En ningún momento emití un juicio, sólo hablé de los hechos. Tu consejo de ignorarla no fue el mejor, pero también entiendo cuál es tu rol en mi vida. Todo es perfecto.


  Se acercaron varias almas que tenían exactamente el mismo objetivo: mostrarle algo que no le gustaba de sí misma; ella les sonreía agradecida e impotente. Sabía que era un proceso exclusivo de su ego y —si intervenía demasiado pronto— podría frustrarlo. Le hubiera gustado que las personas del tablero no tuvieran que pasar eso. Le parecía mejor que encontraran los aprendizajes de una forma automática, como sucedía en la mesa de juegos.


  Cuando ya era un poco más grande e iba en la primaria, Ludwefsa tuvo una pelea con una niña que se atrevió a decirle que su casa era mucho más grande y más bonita. Ludwefsa, harta y molesta, no pudo contener su ira y le jaló el cabello. A la otra niña no le agradó la ofensa y le devolvió la agresión con una cachetada estruendosa. Un segundo después, ya estaban en el piso golpeándose mutuamente. La maestra intervino, las separó, las llevó a la dirección y mandó llamar a sus padres.


  La sala de espera era un lugar tétrico para una niña de diez años: de frente se veía la puerta de la dirección y al fondo el gran escritorio y la silla del director. Ludwefsa estaba ahí, sentada en esa sala de espera, imaginando el peor regaño por haberse comportado de esa manera.


  Su mamá entró a la sala con cara afligida y cabizbaja; no la había visto así desde la muerte de su abuelo. Le dirigió una mirada tan escalofriante que la hizo disminuir su tamaño quince veces. Se sintió muy mal, pues le preocupaba el castigo que le esperaba. Su madre entró en la oficina del director y salió en menos de cinco minutos.


  —¡Vámonos! —le gritó y siguió caminando.


  Todo el camino a casa lo recorrieron en silencio. Sabía que su mamá estaba realmente molesta, pues era la primera vez que no le dirigía la palabra durante tanto tiempo. Ludwefsa no sabía si se sentía triste, avergonzada o enojada por el episodio.


  —Hija, realmente me siento decepcionada —dijo su madre al llegar a casa—. Aquí lo tienes todo, cualquier cosa que pides la tienes cuando quieres. Nunca te ha faltado nada y jamás nos has visto actuar con violencia en ningún sentido. Según lo que me dijo el director, tú iniciaste la pelea y eso me pone muy triste. Me decepciona profundamente. Quisiera escuchar tu versión.


  Ludwefsa pensó que su mamá estaba enojada pero no, estaba decepcionada. Aquello era peor porque la hizo sentir que no merecía estar en esa familia, ni tener nada de lo que poseía. Sus pensamientos se concentraban en que había sido una niña mala y merecía que le quitaran todas sus pertenencias, incluso a sus padres.


  —Mamá, lo siento mucho. Esa niña me tenía cansada, todo el tiempo presumiendo sus cosas: su casa, sus juguetes, de verdad que ya no la aguantaba. Sólo reaccioné y le jalé el cabello para ver si así entendía que no debía molestarme —dijo con disgusto.


  —¿Sabes que eso estuvo mal, verdad? —dijo su mamá.


  Ludwefsa asintió.


  —De acuerdo, no hay más qué decir.


  —¿No me vas a castigar? —preguntó Ludwefsa.


  —No —respondió su mamá. Bastante castigo tendrás mañana que llegues a la escuela. Te enfrentarás a la misma niña y quizás esté más molesta que antes. También deberás asumir la reacción de tus compañeros y muy probablemente deberás dar alguna explicación sobre tu comportamiento. Te enfrentarás también a que, muy probablemente, nadie en la escuela te volverá a ver igual que antes. ¡Toda elección tiene consecuencias, Ludwefsa! Créeme que las experimentarás. Con lo que respecta a mí, lo pensaré y platicaré con tu padre. Probablemente cambiaremos algunas reglas y tendremos que ser más estrictos.


  Jesaias, que había permanecido cerca de Ludwefsa en su sala, le dijo:


  —Vamos, Ludwefsa, sabes que puedes comunicarte con ella y enseñarle, ¿verdad? Mírala, está triste porque siente que decepcionó a sus padres. Será su primera experiencia sintiendo que no merece algo. Si no recuerdo mal, dentro de tus objetivos trabajarías el merecimiento ¿verdad?


  —Sí —dijo Ludwefsa con orgullo.


  —De acuerdo —respondió Jesaias—. Cuando se trata de objetivos mayores debes comunicarte con ella, lo sabes, ¿cierto?


  —Sí —contestó—. Pero no quiero ser tan invasiva, creo que es pequeña aún. Quiero que sepa que estoy aquí para ella, pero sin abrumarla ni asustarla.


  —Hay muchas formas de comunicarnos con ellos —dijo Jesaias entusiasmado—. Para nuestros yo físicos existen muchas señales y formas de comprender los mensajes que les enviamos. Puedes usar alguna de ellas. Ella aprenderá a entenderte, a comunicarse contigo. Algunas veces, cuando les queremos mandar mensajes específicos podemos usar los sueños, esto ya lo sabías. Pero si lo único que quieres es mostrarle que estás cerca, puedes usar secuencias numéricas: agrupas números en lugares visibles, la hora, una placa de auto, un precio, un número de un recibo, cualquier cosa que esté a su vista. Ese botón rosa que dice 123, ¿lo ves?


  Ludwefsa estaba sorprendida, llevaba una eternidad en ese lugar y le parecía que comenzaba a aprender todo y eso la hacía sentir entusiasmada.


  —Sí, ya veo el botón rosa —dijo ella— junto a muchos otros muchos botones que están ahí. Hasta ahora sólo conocía el botón azul que dice zzz y el rosa que tiene inscrito el 123. ¿Qué pasa con ese verde que dice ABC?


  —El verde es para comunicarte a través de algo que ella lea: una frase en un libro, una revista, un letrero espectacular, cualquier cosa escrita —dijo Jesaias.


  —¡Oh! esto es emocionante —dijo Ludwefsa—. ¡Enséñame más botones!


  —Sólo te mostraré cómo funcionan unos cuantos si no, no terminaremos.


  —Tenemos una eternidad —dijo riendo Ludwefsa.


  —Sí pero querrás encontrar maneras de comunicarte antes de que este juego termine —respondió Jesaias riendo y siguiendo el juego.


  —Bueno —continuó— ¿ves ese botón naranja con una llave de sol? Es para comunicarte con ella a través de la música. Eliges una canción o melodía con el mensaje y haces que la escuche. Y ese otro rojo, que tiene una máscara, es para comunicarte a través de escenas que vive: pasajes de la vida de otros que pueden estar en el tablero, películas o algo que vea en la televisión. Ah, y ahí está un conjunto de botones color violeta. Ten cuidado, esos están todos muy juntos y son pequeños. Algunas veces presionamos uno y, sin querer, presionamos otro más. Ésos son para comunicarte con sensaciones: la mariposa la hace sentir mariposas revoloteando en el estómago y el de la pluma, eriza la piel. El de la gota, le hará sentir unas ganas inexplicables de llorar y, ese otro, el que tiene una boca, le provoca unas ganas inexplicables de reír.


  —¡Qué bonito! —dijo Ludwefsa aplaudiendo—. ¡Quiero usarlos todos! Tendré paciencia. Por ahora sólo le haré saber que estoy aquí con ella.


  —Cuando los uses —dijo Jesaias— mantén la energía de lo que quieres transmitirle, eso será suficiente para hacerte presente.


  Ludwefsa presionó el botón rosa que decía 123 mientras pensaba: pequeña, esa niña es tu reflejo, te está mostrando un aspecto que no te gusta de ti. Apréndelo.


  Ludwefsa se fue a su recámara triste y confundida, hubiera preferido un castigo de inmediato, cumplir la condena y salir del problema. En cambio, su madre la había hecho consciente de lo que posiblemente tendría que enfrentar al día siguiente en la escuela y los días posteriores.


  Se recostó en su cama y comenzó a llorar. A la mitad de su llanto, levantó los ojos y observó el reloj digital que tenía sobre su buró: eran las 4:44 de la tarde. Luego un pensamiento llegó a su mente: tu reflejo, al no entenderlo simplemente lo descartó y se fue a dormir.


  El resultado no fue el esperado, su yo físico sólo escuchó: tu reflejo. Eso hizo sentir a Ludwefsa levemente decepcionada.


  —Tranquila —le dijo Jesaias— esto lleva tiempo. Ella te entenderá.


  Entonces Ludwefsa volvió a intentarlo. Mismo botón, misma frase. Esta vez, su yo físico únicamente comprendió: lo que no te gusta. A pesar de que poco a poco se estaba haciendo consciente de su presencia, aquello significaba un gran avance.


  Despertó de un sobresalto como si alguien le hubiera gritado: ¡lo que no te gusta! Abrió los ojos y pudo ver en su reloj nuevamente las 4:44 de la mañana. Creo que el número 4 me persigue —pensó— pero no le dio importancia.


  Al día siguiente no pasó nada en la escuela. Nadie parecía recordar el incidente y la niña seguía siendo tan molesta y presumida como antes. Ludwefsa se sintió aliviada, tal vez su mamá había exagerado y la riña no trascendería más y así fue, aparentemente. Su vida en la escuela, al comenzar y terminar el día, transcurrió como siempre.


  Mientras era una niña, a Ludwefsa le parecía aburrido ser hija única. Algunas veces le había rogado a su madre por un hermanito, pero ella no cedía. Lo que no sabía era que para su madre representaba un enorme riesgo embarazarse nuevamente porque tenía un tipo de sangre muy especial y, los médicos le habían explicado que durante su primer embarazo había creado una especie de anticuerpo, por lo que un segundo hijo podría ser de mucho riesgo para ella y para su bebé. Ésa fue la razón por la que decidió operarse cuando Ludwefsa nació, para no tener más hijos.


  En otra ocasión, fue Frixego quien se acercó a la sala de Ludwefsa a preguntarle cómo se sentía y cómo iba su juego.


  —Va bien, pero aún no logro comunicarme con mi ego, aunque sé que eventualmente lo lograré. Frixego, hay algo que no entiendo, elegí ser hija única porque eso me ayudaría a tener la atención absoluta de mis padres, me enseñaría que lo merezco todo y que puedo ser completamente feliz. Sin embargo, parece que mi yo físico no se siente feliz con esa decisión, anhela tener un hermanito. Para reforzar los objetivos, mi mamá en la Tierra decidió hacerse una cirugía y no tener más bebés. ¿Por qué si es parte del plan, ella lo sufre?


  Frixego se quedó pensando un momento. Era algo que él ya había experimentado en otros juegos, así que buscaba las palabras exactas para contestarle.


  —Cuando estamos allá abajo —dijo finalmente— no recordamos nuestro plan, sólo nos dejamos llevar. Nosotros estamos aquí para comunicarnos, guiarlos y también para dejarlos experimentar a su manera. Todo lo que ocurre tiene un fin específico, no importa qué tan insignificante pueda parecer. Ahora dime, ¿por qué crees que ella quiere un hermanito?


  —Creo que se siente sola —dijo Ludwefsa—. Necesita alguien con quien compartir. Siempre tiene adultos cerca, y ella lo que quiere es jugar y divertirse con niños.


  —Bien —dijo Frixego—. Tú sabes que no está sola, estamos todos a tu alrededor, quizá sea momento de brindarte la oportunidad de que nos conozcas y de compartir con tu familia del alma en la Tierra.


  —Pero ¿podemos hacerlo? —dijo Ludwefsa con incredulidad— ¿y el libre albedrío de los demás?


  —No vamos a afectar su libre albedrío —dijo Frixego—. Pondremos a su disposición las herramientas y circunstancias para que se dé cuenta de que no está sola y que ser hija única es parte de un plan perfecto.


  —Me gusta la idea —dijo Ludwefsa—. Se acercó a los seres superiores de sus padres, mientras señalaba a Jesaias y Frixego para preguntar: ¿podemos hacer que se muden al vecindario donde están mis amigos?


  Sus padres, que estaban trabajando juntos por sus propios objetivos, lo vieron como una oportunidad. Inmediatamente sugirieron a sus jugadores el cambio y dio resultado, decidieron mudarse de vecindario.


  —¡Qué alegría! —dijo Ludwefsa—. ¡Estaremos cerca! ¿Nos conoceremos pronto? ¡Ya quiero que suceda!


  Ludwefsa se preparaba porque al día siguiente sería su primer día de clases en la secundaria cercana a su nueva casa. Una gran oportunidad de empezar de cero. ¡Esta vez lo haré bien!, pensaba aún en su cama. Seré popular, me portaré bien con todos. Tendré amigas y será genial.


  —Hora de levantarse, Ludwefsa —tocó a su puerta su mamá.


  Ludwefsa ya estaba despierta y se vestía entusiasmada, a pesar de que no había podido dormir bien por los nervios. Desayunó y salió corriendo para abordar el autobús escolar.


  De camino a la parada del autobús, vio a lo lejos a un niño. Parece un cerillo encendido —pensó riendo en silencio— porque el chico tenía el cabello tan anaranjado como una zanahoria. Se acercó y él le sonrió mostrando sus dos pequeños hoyuelos en las mejillas e hizo desaparecer sus grandes ojos azules. Ella le devolvió la sonrisa, sintiendo un gran bochorno. Pudo sentir cómo su cara se puso roja, casi del mismo color del cabello de aquel chico.


  —¡Voltea al tablero! —dijo Frixego a Ludwefsa—. Ahí estamos, iremos en el mismo autobús a la escuela.


  Ludwefsa se limitó a observar. Su yo físico podía sentir esa energía de emoción por lo que estaba a punto de ocurrir, eso ocasionó que perdiera el control y cayera.


  ¡Es sólo un niño! No te pongas nerviosa, pensaba Ludwefsa, y dio un paso para subir, pero su pie trastabilló y cayó de forma aparatosa. El niño pelirrojo trató de ayudarla, la levantó conteniendo la risa y, como si fuera un resorte, ella subió al autobús.


  ¡Oh dios! ¡Qué vergüenza, me caí delante de él!, repetía en su cabeza. Se sentó en un rincón al fondo del autobús. El chico pelirrojo tomó asiento junto a sus amigos, en la tercera fila. Ludwefsa estaba tan avergonzada, que no notó la presencia de aquel par de chicas idénticas, sentadas en la quinta fila, ni en la de aquel muchacho serio y de rostro simpático sentado justo delante de ella.


  Jesaias estaba cerca de cumplir los catorce años de edad y, antes del primer día de clases, tuvo un sueño: se encontraba en un parque de diversiones, su yo superior o espíritu —como a él le gustaba llamarle— lo llevó a la rueda de la fortuna. Se subieron juntos en una cabina con asientos y la rueda comenzó a girar. Ambos permanecían en silencio, Jesaias desconocía las razones.


  Finalmente, rompió el silencio y le preguntó a su espíritu: ¿por qué me trajiste aquí?, ¿qué es lo que quieres decirme? Su espíritu le respondió: me gusta hacer esta analogía con la vida. La rueda de la fortuna nos muestra cómo durante tu vida puedes ir cambiando de posición. A veces estás hasta arriba, puedes ver el panorama completo, debes aprovechar y observar el alcance que tienes, cómo están acomodadas las cosas, los hechos, las personas, las situaciones. Cuando estás abajo, sólo ves la cabina en la que te encuentras, es ahí cuando debes observar los detalles diminutos de lo que estás viviendo: cómo te sientes, cuánto frío o calor hace, adónde quieres moverte. Lo que te debe quedar claro es que el movimiento es constante y que puedes obtener el mayor provecho sin importar dónde estés.


  Después, bajaron de la rueda de la fortuna y se dirigieron a la montaña rusa, los movimientos eran más rápidos y violentos. Algunas subidas eran lentas, como si fueran una paradoja; al llegar a la cima, comenzaba el descenso acelerado. Después del paseo en la montaña rusa, su espíritu le dijo: es probable que así te sientas en el amor, las emociones son muy intensas y tal vez no tengas mucho tiempo de sentirlas a detalle. Estás a punto de encontrarla de nuevo, debes hacer que note tu presencia. Tal vez siga siendo muy joven, pero ella debe verte a los ojos y saber que eres tú. Al final, despertó…


  A la mañana siguiente, cuando esperaba el autobús para ir a la escuela, la vio acercarse. Estaba seguro de que era ella. Aquella chica de mirada cautivadora y sonrisa permanente debía ser el amor de su vida. La vio ponerse nerviosa ante la presencia del chico pelirrojo. Quiso correr a ayudarla, pero prefirió esperar. Era como estar en la parte alta de la rueda de la fortuna y quería observar el panorama antes de ponerse en acción. Se sentó justo delante de ella en el autobús, pero ella no notó su presencia.


  Al llegar a la escuela Ludwefsa fue inmediatamente a revisar sus horarios y se dirigió a su primera clase de matemáticas. Entró una chica hermosa, rodeada de todos los niños del salón, que hablaba con voz alta:


  —¿A quién en su sano juicio se le ocurre poner matemáticas el lunes a primera hora? ¿Cómo esperan que pasemos esta materia si nuestras neuronas no están aún despiertas?


  Cuando vio a Ludwefsa se quedó callada, se levantó de su asiento y muy amablemente le dijo:


  —Hola, soy Dusbea, ¿y tú eres?


  —Ludwefsa —respondió con timidez.


  —¡Genial! ¿Eres nueva aquí?


  —Sí.


  —Seremos buenas amigas —sonrió Dusbea.


  —Eso espero —respondió Ludwefsa.


  Sin embargo, sus horarios no coincidían mucho y no pudieron platicar durante el resto del día. A la hora de la salida vio a Dusbea y corrió para alcanzarla.


  —¡Hola! —le gritó cuando estuvo a unos pasos.


  La chica la miró y no le devolvió el saludo. Qué extraña es la gente aquí. Pensé que había dicho que seríamos buenas amigas, sumida en sus pensamientos, abordó el autobús nuevamente sin poner atención en su entorno. Así pasaron varios días y, cuando volvió a coincidir con ella en matemáticas Dusbea, le dijo:


  —¡Hola! ¿Cómo has estado? ¡Te he extrañado!


  Ludwefsa la miró desconcertada.


  —¿Qué, te comieron la lengua los ratones? —dijo Dusbea.


  —No —dijo Ludwefsa—. Sólo que estoy desconcertada, un día me dices que seamos buenas amigas, y después te veo en la explanada y me miras como si fuera una completa desconocida… No lo entiendo.


  Dusbea emitió una sonora carcajada, lo que desconcertó aún más a Ludwefsa, quien se le quedó mirando con desagrado.


  —¡Seguramente no era yo! —dijo riendo Dusbea.


  —¿Qué? ¡Claro que eras tú! No pude haberme confundido: mismo cabello, peinado, ojos, nariz, boca, los mismos movimientos al caminar.


  —¡De acuerdo! —dijo Dusbea—. Ven conmigo, la tomó de la mano y empezó a caminar con ella rápido.


  Ludwefsa se sentía como un papalote por la fuerza y la velocidad con la que la chica la había tomado de la mano. Dusbea se detuvo.


  —¿Que día es hoy? Oh si, ya recuerdo: salón 321. ¡Vamos!


  Y volvió a llevarla serpenteando entre todos los alumnos del colegio. Se detuvieron ante la puerta de un salón. Ludwefsa seguía sin comprender nada, hasta que de pronto cruzó la puerta una chica idéntica a Dusbea.


  —¡Hola! —dijo con alegría.


  —Hola —respondió Ludwefsa anonadada—. Nunca había visto dos personas idénticas.


  —Ella es mi hermana gemela. Se llama Miska —dijo Dusbea.


  Luego juntas le contaron a Miska el episodio de confusión y rieron a carcajadas las tres. A partir de ese momento, su vida no volvió a ser la misma, había nacido una grandiosa amistad.


  Días más tarde, en la mesa de juegos, Jesaias notó que Ludwefsa se había hecho amiga de las gemelas, quienes además eran sus vecinas. Así que pensó que era una buena estrategia acercarse a través de ellas, después de todo, habían sido amigos casi toda la vida. Dusbea no se negaría a ayudarlo. Pero los egos son muy testarudos. Estaba compitiendo por el amor de Ludwefsa con un chico pelirrojo y sabía que ella se derretía cada vez que lo veía y eso comenzaba a frustrarlo pues Ludwefsa no parecía notar su presencia.


  Poco después, descubriría que, por el momento, sus posibilidades eran nulas. Ludwefsa y el chico pelirrojo, Frixego, se harían novios, de tal modo que Jesaias decidió esperar pacientemente.


  Dusbea, Miska y Jesaias estaban juntos y se acercaron a Ludwefsa.


  —¡Hola! —dijo Miska con entusiasmo.


  —¡Hola! —respondió Ludwefsa emocionada—. Qué gusto tenerlos a todos tan cerca. El hecho de ser hija única pasará a segundo término, ahora los tengo a ustedes. ¿Cómo va todo, Miska?


  —Va muy bien. He aprendido muchas cosas, ya casi sé usar todos los botones del tablero.


  Su expresión parecía la de una niña pequeña con un juguete nuevo.


  Ludwefsa se alegró, pensaba que tal vez le ocurriría lo mismo que a ella: olvidaría una y otra vez lo que sucede ahí, y se lo tendrían que explicar de nuevo a su regreso… Aunque podría ser distinto.


  —Y, ¿dónde está Dusbea? —preguntó Jesaias.


  —Seguramente está cerca. A ella le gusta platicar con todas las almas en la mesa de juegos y con todas las personas en el tablero —dijo Miska riendo—. Muchas veces me deja hablando sola porque alguien se acerca a pedirle consejo o porque tiene algo que compartir. Es muy divertida y todos la quieren cerca.


  Sonrieron reconociendo esa misma actitud en Omigno. Así era él cuando empezó su misión como guía, pero con el paso del tiempo, comenzó a preocuparse demasiado por los resultados de cada juego y perdió esa chispa que a todos gustaba tanto.


  —Por cierto, ¿saben dónde está Omigno? —preguntó Miska—. Necesito preguntarle algo.


  —No está —respondió Ludwefsa con seriedad.


  Miska la miró asombrada.


  —No —continuó Ludwefsa—. La última vez que lo vi dijo que bajaría a Tierra. Parecía que tenía un plan y no lo he visto desde entonces. Tampoco lo he visto llegar, ni lo he visto por aquí. No sé en dónde… Estaba terminando esa frase cuando apareció Dusbea irradiando esa mágica energía que todos disfrutaban y le preguntó:


  —¿No sabes dónde está quién? —en tono despreocupado.


  —Omigno —respondió Ludwefsa.


  —¡Ah! —dijo Dusbea—. Lo vi cuando se iba, dijo algo de ir a su sala de planeación porque necesitaba concentrarse en algo. No se preocupen, ya veremos cuál es su plan. ¿Cómo están? ¡Ya casi nos hemos conocido todos!


  —Estamos a punto de lograrlo —dijo Ludwefsa— sólo que no les presté mucha atención a ustedes en el autobús porque pasé un momento muy bochornoso: me caí delante de Frixego físico.


  Todos rieron al recordarlo. Ludwefsa se sintió contenta de tenerlos cerca, parecía que su juego estaba a punto de mejorar. Su familia miraba divertida aquellas escenas: Ludwefsa había conocido a las gemelas y había pensado que eran la misma persona. También Ludwefsa reía mucho y no sintió la necesidad de comunicarse con su yo físico durante algún tiempo porque parecía no necesitarlo.


  —¡Yo tengo una pregunta! —interrumpió Miska—. ¿Por qué algunas personas en la Tierra se dirigen a nosotros por el nombre de ángeles?


  Como a Dusbea no le gustaba que pensaran que era una mala guía para Miska, comenzó a explicar que las personas en la Tierra tienen diferentes creencias y como la mayoría no recuerda nada de lo que sucede en la mesa de juegos, buscaban explicaciones a las cosas que sus mentes no alcanzaban a entender.


  —Se refieren a la energía creadora con varios nombres, la mayoría la conoce como Dios. Sin embargo, cada vez surgen más y más creencias al respecto. Piensan que esa energía creadora tiene algunos ayudantes y les llaman ángeles y arcángeles. Son todas esas almas que no están en la Tierra en este momento, o las que decidieron no regresar a jugar y están desde aquí apoyándonos en el juego. Se comunican con las personas y las ayudan, siempre que su libre albedrío se los permita. Esos seres de luz son los ángeles. Cuando nosotros nos comunicamos con nuestro ego, también lo perciben como un ángel y lo llaman «de la guarda», pero somos sólo nosotros guiándolos desde aquí. En lo particular, no me importa cómo me llamen, siempre y cuando me permitan ayudarles a conseguir sus objetivos.


  —Mira Ludwefsa —dijo Dusbea— estás viendo a Frixego por la ventana. Hazle saber a tu ego que es tu alma gemela.


  Entonces Ludwefsa se aventuró a presionar uno de esos botones, el color violeta y que tiene grabada una mariposa, y miró la reacción.


  Aquella tarde en la que estaban las tres divirtiéndose mucho en casa de Ludwefsa y que su mamá les había preparado algunos bocadillos, Ludwefsa se quedó sin aliento mirando por la ventana. Dusbea y Miska corrieron a asomarse y vieron pasar al niño con cabeza de zanahoria. Las tres rieron con complicidad: el niño pelirrojo le quitó el habla a Ludwefsa. Ver sus ojos la hacían sentir mariposas en el estómago y un deseo inexplicable de estar con él, pero algo en su interior le decía que aún no era el momento.


  Capítulo 8


  Primeros amores


  Miska y Dusbea eran las mejores amigas de Ludwefsa. Eran un clan inseparable y no tenían secretos entre ellas. Ludwefsa se divertía mucho con las travesuras que se les ocurrían a las gemelas, pasaba mucho tiempo en su casa y ellas, a su vez, permanecían largos ratos en la suya.


  Miska era muy buena en matemáticas, pero su hermana no lo era tanto así que no dudaban en intercambiar lugares en las clases. También les gustaba confundir a los chicos, incluso a sus padres, pues su semejanza física era tal que, en ciertas ocasiones, era imposible distinguirlas. Dusbea siempre tenía un buen consejo para Ludwefsa y Miska le ofrecía siempre su apoyo incondicional.


  —Estoy feliz de tenerlas como amigas en el tablero, igual que en mi familia del alma. Muchas gracias por encontrarse conmigo —les dijo Ludwefsa a Dusbea y Miska.


  —Pensamos que además de ser una buena idea, sería muy divertido que te hagamos compañía para que dejes de sentirte sola —dijo Miska— y parece que lo estamos pasando bien.


  —Frixego… —dijo Dusbea— no te has acercado a Ludwefsa allá abajo ¿por qué?


  —No lo sé —respondió.


  —¿Será que aún conservas en tu memoria la vida anterior? ¿Tienes miedo de ser rechazado de nuevo? Te mostraremos que no va a ser así esta vez! —dijo Dusbea con determinación.


  Luego se dirigió a Ludwefsa y le sugirió:


  —¿Por qué no lo buscas tú?


  —Me cuesta trabajo comunicarme con ella —dijo Ludwefsa. Creo que no tenemos mucha conexión aún, pero lo intentaré. Esta vez voy a tratar de insertar pensamientos en su cabeza. A ver qué ocurre.


  Para las gemelas no era ningún secreto que Ludwefsa había mostrado interés por ese chico pelirrojo, del que ahora sabían su nombre y al parecer, Ludwefsa no le era indiferente; aunque ninguno se atrevía a dar el primer paso.


  —¿Cómo es que una chica de quince años se acerca a un chico que le gusta? —les preguntó un día Ludwefsa a sus amigas.


  —¡Mira, funciona! —gritó Miska. Ahora está pensando en cómo acercarse a él. Apoyemos la idea, Dusbea.


  Entonces cada una insertó pensamientos en su respectivo yo físico para apoyar el hecho de que Ludwefsa y Frixego estuvieran juntos.


  —Vamos a planearlo bien —dijo Dusbea—. El viernes habrá una fiesta a la que todo mundo asistirá. Pregúntale a Frixego que si quiere ir contigo.


  —Nunca lo he visto en alguna fiesta de la escuela. Tal vez es tímido y no se atreve a convivir —respondió Ludwefsa.


  —Entonces le vamos a quitar esa timidez. No puede negarse ante esta preciosura —le dijo su amiga mientras la miraba con admiración.


  Ludwefsa se vio en el espejo, realmente era una chica linda y nunca lo había dudado.


  —¡Está bien! —dijo decidida—. Mañana en la escuela lo invitaré a la fiesta.


  Al día siguiente durante las clases, Dusbea y Miska animaron a Ludwefsa a hablarle al chico pelirrojo. No era difícil encontrar la oportunidad, estaba casi todo el tiempo solo. Finalmente lo vieron caminar por el pasillo y sus amigas la impulsaron a abordarlo.


  —¡Hola! —dijo con voz demasiado alta—. El viernes habrá una fiesta y quiero invitarte a ir conmigo —dijo rápidamente y sin respirar—. ¡No!, ¡es una locura! Perdona mi atrevimiento, no sé cómo se me ocurrió molestarte —y dio la vuelta sintiendo mariposas en el estómago, además del cerebro y la boca secos.


  —¡Espera! —dijo el chico sonriendo—. Me encantaría ir a esa fiesta, especialmente si voy contigo. Al decirlo no pudo ocultar la gran sonrisa en su cara y sus mejillas se pusieron del mismo color que su cabello.


  —¡Hecho! —dijo ella nerviosa—. Nos vemos el viernes.


  Ludwefsa se fue caminando rápido hacia donde la esperaban sus amigas. Una vez que se perdieron de la vista de Frixego abrazó a Dusbea y Miska con gran emoción.


  —¡Gracias por animarme para hacer esto, chicas! —les dijo al mismo tiempo que las abrazaba y brincaba alegremente.


  Todos aplaudieron cuando Ludwefsa y Frixego decidieron salir juntos a aquella fiesta. En esos momentos las almas se divertían junto con sus egos tal como si jugaran un juego de mesa. Celebraban sus triunfos o lloraban sus fracasos, pero lo mejor era divertirse con cada movimiento y cada decisión tomada.


  Aquel viernes fue una noche mágica para Ludwefsa y Frixego. Ella y sus amigas habían pasado gran parte de la tarde arreglándose para la fiesta. Pensaban ir juntas, pero Dusbea y Miska decidieron adelantarse para permitir que Frixego recogiera a Ludwefsa en su casa.


  El timbre sonó, y ahí estaba él, con un gran ramo de rosas. La mamá de Ludwefsa abrió la puerta y sonrió al ver aquella escena —el chico pelirrojo parecía muy educado— la saludó y le ofreció un pequeño ramo de claveles. Luego entró y entregó el ramo de rosas a Ludwefsa. Ella no sabía cómo comportarse, era la primera vez que salía con un chico.


  —Vamos a darles una señal de que van por buen camino —dijo Ludwefsa desde su sala— y presionó el botón rosa, cuyo símbolo era el número 123. De esa forma se hizo visible para ambos la hora: 10:10.


  Su papá hizo énfasis sobre la hora de regreso:


  —Son las 10:10. Por favor, tráela de vuelta a más tardar a la 1:00. El chico asintió y le ofreció su brazo a Ludwefsa. La fiesta era en el mismo vecindario, por lo que caminaron hacia el lugar tomados de la mano. Ludwefsa se sentía cómoda, pues aunque lo acababa de conocer, tenía la sensación de que lo conocía desde siempre.


  Pasaron una noche muy agradable. Frixego era divertido, contaba chistes y no era tan tímido como ella pensaba. Durante un momento vio a sus amigas a lo lejos, pero ellas decidieron mantenerse al margen para que ella disfrutara la noche con su acompañante. En otro momento las vio platicando con un muchacho de quien reconocía su cara, pero no sabía exactamente quién era.


  Al rededor de las 12:30 Frixego le dijo:


  —¡Vámonos, es hora de llevarte a tu casa!


  —¡Pero falta media hora! —replicó ella en tono de berrinche—. Quiero estar más tiempo en la fiesta. Mi casa queda a diez minutos caminando, quedémonos otro rato por favor.


  —Prefiero que lleguemos temprano —dijo Frixego decidido—. ¡Vamos!


  Esa determinación y compromiso la enamoraron instantáneamente. Un chico de diecisiete años totalmente responsable, le gustó.


  Ludwefsa volvió a presionar el botón 123 y en el reloj marcaban las 12:44.


  Caminaron a su casa y llegaron a las 12:44. A Ludwefsa le volvieron a llamar la atención los números repetidos por todos lados.


  —Tenemos quince minutos todavía —dijo ella sonriendo sugestivamente.


  Ludwefsa observó que Frixego apretaba un botón que ella no conocía. Éste era de color gris con un icono pequeño de un elefante estilizado.


  —¿Qué es ese botón? —le preguntó.


  —Es el botón que activa la memoria de vidas pasadas —le dijo Frixego. Quiero ayudarle a eliminar aquella memoria del juego anterior: su ceguera y el rechazo. Además, creo que al estar contigo en este momento será más fácil.


  Juntos observaron como Frixego cerraba los ojos y sentía con sus manos la cara de ella. Lo había recordado, pero ahora la historia cambiaría, en esta ocasión, ella lo aceptaba con mucho amor y sin prejuicios desde el principio.


  Frixego —en la Tierra— observó a Ludwefsa sonriendo, cerró los ojos y sintió su cara. Ella no entendió ese gesto, pero lo aceptó con agrado. Después abrió los ojos sin dejar de sonreír, permanecieron en silencio un par de minutos mirándose a los ojos. Ambos sentían que estaban en otra dimensión.


  Sus sentimientos y pensamientos recorrían sus cuerpos como en una revolución. Finalmente ella se animó a decirle:


  —Disfruté mucho esta noche.


  Él asintió sin quitar la vista de esos hermosos ojos para evitar que sus palabras interrumpieran tan hermoso momento. Quería guardar esos instantes en su memoria para siempre. Luego tomó la mano de Ludwefsa y ella cerró los ojos. Él le acercó su boca y permanecieron así por unos segundos que parecieron una eternidad. Finalmente sus labios se fundieron en un beso con el que daba inicio la primera historia de amor de sus vidas. Se despidieron sabiendo que su historia acababa de cambiar para siempre.


  Mientras observaban su primer beso, Ludwefsa y Frixego apretaron el botón que sabían les hacía sentir chispas en su corazón al mismo tiempo.


  Ludwefsa entró corriendo a casa y se encerró en su recámara. Quería llorar, gritar, correr… Todo simultáneamente. No sabía cómo expresar todas las emociones que sentía en su cuerpo.


  «Fue un beso mágico» —escribió en un mensaje de texto a sus amigas—. «No puedo describirlo». «Siento que amo a ese chico».


  Dusbea: «¿No se lo dijiste, verdad? ¿No dijiste que lo amas en la primera cita?».


  Ludwefsa: «No, no se lo dije, pero lo siento».


  Dusbea: «Calma, es la emoción del primer beso. Y ¿besa bien?».


  Ludwefsa: «No sé si besa bien, pero lo que sentí fue magia. Sigo sintiendo chispas en mi corazón. Ahora voy a dormir, quiero tener esa sensación para siempre».


  Miska: «Para siempre es mucho tiempo, jaja, pero está bien. Disfruta. Mañana nos cuentas con todo con más detalles».


  Un día que Jesaias platicaba con Dusbea sobre Ludwefsa, lo cual en este juego era uno de sus temas favoritos de conversación, le confesó que le gustaba demasiado, incluso sentía que la amaba. Que había elegido estar en la biblioteca de la escuela para estar cerca de ella.


  —¿La amas? —preguntó incrédula Dusbea—. ¿Cómo puedes amarla si no la conoces ni te haz acercado todavía?


  —No sé —contestó Jesaias—. Siempre he sabido que la encontraría en un juego, y ahora que lo hice no la dejaré ir.


  —¡Eres un romántico empedernido! —le dijo riendo Dusbea.


  —Ahora está muy enamorada de Frixego. ¡Ah! pero recuerda que él se irá de viaje pronto. Tal vez puedas aprovechar su ausencia…


  Jesaias se puso feliz al imaginar que podría estar con el alma que más amaba en este juego.


  Los siguientes días los pasó enviándole mensajes a Dusbea cuando ella estaba cerca de Ludwefsa, con el fin de que interviniera y que en la Tierra los presentara, pero Dusbea no había encontrado la oportunidad.


  A la mañana siguiente, Miska y Dusbea fueron a visitar a Ludwefsa muy temprano, querían que les contara lo sucedido la noche anterior con todo detalle. Ludwefsa no omitió nada, les narró cada minuto de su cita y, en medio de la conversación, Dusbea recibió un mensaje de texto. Se tomó unos minutos para contestarlo e intercambió una mirada de complicidad con su gemela.


  —¿Quién era? —preguntó Ludwefsa.


  —No es nada —dijo Dusbea sin darle importancia—. ¡Síguenos contando!


  Ludwefsa se volvió a sumergir en el océano de emociones que estaba experimentando en ese momento al revivir la noche anterior.


  Frixego y Ludwefsa se sentían felices, disfrutaban su tiempo juntos y se divertían apretando botones cada vez que interactuaban en la Tierra. Jesaias se mantenía alejado de ellos y se notaba triste.


  Ludwefsa se le acercó, le dijo que encontraría el amor, que estaba segura de eso. Le aconsejó mantener la calma. Él asintió con tristeza porque realmente no creía poder amar a alguien que no fuese ella y se lo dijo.


  —Ludwefsa, yo no podré amar a alguien que no seas tú. Si voy a encontrar la plenitud a través del amor, debe ser contigo.


  —Creo que también tienes una memoria de vidas pasadas que resolver —respondió Ludwefsa antipáticamente.


  —He estado cerca desde que te mudaste a ese vecindario. ¡Mírame, soy ése! —y señaló en la mesa a un joven serio y muy guapo—. Acepté ser voluntario en la biblioteca de tu escuela sólo para estar contigo, pero tú todavía no te das cuenta. Estás ensimismada con Frixego y él está a punto de abandonarte.


  —¿Me abandonarás? —dijo viendo de manera incrédula a Frixego. ¿Por qué?


  Ludwefsa y Frixego fueron novios por dos años. Eran muy unidos y se demostraban amor mutuo. Frixego había iniciado la universidad y, en diversas ocasiones, le hizo saber a Ludwefsa que le gustaría mucho viajar por el mundo. Era un deseo que tenía desde que era pequeño. Ella pensaba que ese sueño se cumpliría cuando fuera mayor, así que no le daba demasiada importancia.


  Ludwefsa en cambio, estaba preparándose para su fiesta de graduación. Había vivido unos maravillosos años como estudiante de la preparatoria y estaba a punto de concluir esa etapa. Por supuesto Frixego iría con ella a la fiesta de graduación, había sido su pareja durante ese lapso y la seguía apoyando incondicionalmente. Dusbea y Miska también se graduarían; ellas habían tenido algunas parejas pero ninguna formal.


  —Ludwefsa, recuerda que parte de mi plan es viajar por el mundo. Eso es lo que decidí aquí en mi sala de planeación y tú me escuchaste. He notado que en el tablero no me has puesto atención, creo que estás muy concentrada en ti misma —dijo Frixego en tono de advertencia.


  —Tienes razón —dijo Ludwefsa. No te he escuchado—. ¿Cómo puedo hacerle saber a mi ego que estás por irte? No quiero que se desilusione o que sufra. ¿Dime qué hago? —comenzó a decir con desesperación.


  —Calma, dijo Jesaias. Comunícate con ella, tienes muchas maneras de hacerlo. Ella te escuchará.


  Entonces Ludwefsa presionó el botón rojo cuyo símbolo era una máscara y buscó en su memoria alguna película que su yo físico pudiera ver. La encontró e hizo que la proyectaran en la televisión.


  El día de su fiesta, mientras se peinaba y maquillaba, Ludwefsa prendió la televisión. Vio que estaban pasando una película protagonizada por Anton Yelchin, Felicity Jones y Jennifer Lawrence llamada Como locos.


  A pesar de que tenía que arreglarse, se quedó mirando la televisión como si supiera que en esa cinta había un mensaje para ella. La película trataba de una joven británica que estudiaba en los Estados Unidos y que se enamoró de un joven norteamericano. Ambos se vieron obligados a separarse porque a ella no le habían renovado la visa.


  La escena de la despedida la hizo llorar. Sin saber por qué, le costó mucho controlar su llanto. Después de unos minutos, pensó que estaba loca al estar llorando de esa manera por una película, así que se limpió las lágrimas y se dispuso a terminar de arreglarse para disfrutar de esa noche especial en la que deseaba ser inmensamente feliz al lado de las personas que más amaba.


  —Sí, ella entendió —dijo Ludwefsa satisfecha—. Mira, está llorando. Entendió que Frixego va a partir y que sufrirá un momento y después se le pasará.


  Todos se miraron desconcertados.


  —No esperas que eso sea cierto ¿verdad? —le cuestionó Dusbea—. Ella ha recibido el mensaje, pero no puede ver el futuro. Sabe que esa película quiso decirle algo, pero no sabe lo que sucederá. Cuando ocurra y se sienta mal, tú desde aquí tendrás que apoyarla.


  Levantó la mirada y vio cerca a las almas de sus padres y de los padres de Frixego, todos estaban contentos de haberse reencontrado en el tablero y parecían disfrutar ese momento.


  Por otra parte, cada vez que su yo físico no recibía uno de sus mensajes, Ludwefsa sentía como si le clavaran una aguja gigante lentamente. Ella deseaba comunicarse con precisión, pero requería que su yo físico se percibiera como un ser infinito y abriera el canal de recepción. Quizás eso no sucedería jamás pues, de hacerlo, posiblemente perdería todo sentido bajar a la Tierra a experimentar.


  Poco a poco comprendió que era un proceso, que debía vivir cada circunstancia que eligió apegándose al plan trazado en la planeación o eligiendo el camino del libre albedrío. Aquello era un gran ejercicio para practicar la paciencia.


  La graduación transcurrió sin contratiempos. Sus padres y los de Frixego fueron invitados a la fiesta, así que cuando se encontraron, ambas parejas se sintieron sorprendidas de reencontrarse y se saludaron con mucha efusividad y cariño.


  Ludwefsa y Frixego se miraron fijamente con desconcierto, no entendían a qué se debía tanta felicidad.


  —¡Ludwefsa! —exclamó su madre—. Mira, ellos son nuestros amigos de la universidad. Son las personas que te platiqué que me ayudaron a cuidarte el día que tu abuelo falleció. ¡Qué pequeño es el mundo! Son los padres del muchacho que ha sido tu novio durante dos años y no lo sabíamos.


  —¿En serio? ¿Tú eres ese pequeño niño que, según lo que me han contado, dijo que me iba a proteger durante aquella noche? —preguntó Ludwefsa sintiendo mucha ternura.


  Frixego se encogió de hombros y echó a reír. Realmente le alegraba saber que el destino sí los había unido de nuevo.


  —No es el destino —dijo Ludwefsa sin saber exactamente por qué lo decía—. Creo que es parte de un plan divino.


  —Piénsalo como quieras —respondió su novio—. Mientras seamos felices qué más da.


  Al terminarse la fiesta formal, los graduados decidieron ir a casa de las gemelas Dusbea y Miska a seguir divirtiéndose. Los padres de la pareja se fueron a casa de Ludwefsa para permitir que los muchachos acudieran a la otra reunión. Sólo les pidieron que no bebieran alcohol, condición que aceptaron sin problema.


  En casa de las gemelas pusieron música y bailaron. Jugaron juegos de mesa y más tarde instalaron el karaoke. Fue una noche realmente divertida. Ludwefsa sentía que podía confiar en sus amigas y en su novio y eso la hacía inmensamente feliz.


  De pronto Frixego le dijo que fueran a un lugar más tranquilo porque había demasiado ruido y quería platicarle algo especial. Ludwefsa pidió permiso a Dusbea para ir a su recámara y ella aceptó. Estando ahí, Frixego la tomó de la mano y el dijo:


  —Llevamos dos años juntos, hemos pasado muchas cosas y ha llegado el momento de decirte cómo me siento.


  Ella sabía el inmenso amor que sentía, y estaba segura de que aquello era recíproco, pero tenía miedo de que al decírselo se destruyera algo. Sentía que rompería un encanto, así que no lo dejó continuar y, para evitarlo, calló su boca. Se acercó y lo besó apasionadamente. Ese beso resultó más ardiente de lo normal.


  —¡Vengan todos! —gritó Miska—. ¡No querrán perderse el momento del primer encuentro sexual! Qué maravilloso es estar aquí y ver el panorama completo y comprender por qué cada quien hace lo que hace. En el tablero de juegos sólo vemos un pedacito y no entendemos a las personas, por eso es tan fácil juzgar y criticar, creo que es parte de la naturaleza del juego.


  —¡Que rápido has aprendido Miska! —dijo Dusbea orgullosa—. Exactamente así es.


  —¿Y tú Frixego, cuándo te atreverás a decirme que me abandonarás? —preguntó Ludwefsa.


  —Debo hacerlo pronto —dijo él— porque mi viaje inicia en una semana.


  Omigno permanecía en su sala de planeación observando el tablero desde su pantalla. Éste es el momento, pensó. Ahora aprovecharé y bajaré a jugar.


  Ludwefsa recordó en ese momento las palabras de su madre que le insistían en ser cuidadosa con sus decisiones, escuchó claramente su voz diciéndole: llegará un día un muchacho que te guste demasiado y probablemente pensarás que estás lista para dar un paso más, pero tener relaciones sexuales es un tema de adultos. Si decides hacerlo debes estar lista para enfrentar las consecuencias que puedan ocurrir y comportarte como un adulto. Y si lo van a hacer, deben cuidarse ambos. Los bebés son una bendición, pero es muy complicado hacerse cargo de una vida cuando los padres aún no están listos ni para hacerse cargo de sí mismos.


  Estoy lista, puedo ser un adulto ahora, se dijo muy convencida. Con ese pensamiento, sólo se dejó llevar. Él la envolvió en sus brazos como respuesta y la recostó en la cama. Ludwefsa sentía que le faltaba el aire, pero estaba ansiosa por experimentar, y así fue que hicieron el amor apasionadamente. Cuando todo terminó, se quedaron dormidos en un abrazo.


  Los golpes en la puerta los despertaron.


  —¡Ludwefsa! —gritó Dusbea—. Tu mamá está al teléfono preguntando por ti. ¿Por qué no contestas tu celular? ¡Dios mío! ¿Que pasó aquí?


  Ludwefsa estaba avergonzada, pero Dusbea era su amiga y a ella le contaría todo.


  —Pasó lo que te imaginas —dijo sonriendo.


  —Me cuentas después —dijo Dusbea apurándola— ahora vístete y ve a contestar el teléfono.


  Aprovechando que Ludwefsa había salido de la habitación, Dusbea le preguntó a Frixego:


  —¿Se lo dijiste?, ¿cómo reaccionó? Puedo ver que no lo tomó tan mal, ¿te quiso dar tu despedida? —dijo con una sonrisa pícara.


  Frixego bajó la mirada. No había podido decirle que pronto se iría a estudiar al extranjero.


  —¿No se lo dijiste? —preguntó Dusbea tratando de modular su ira—. ¡Eso no se hace! ¡A mi amiga no le haces esas cosas! ¡Si no se lo dices tú hoy, se lo diré yo! —y salió azotando la puerta.


  Ludwefsa regresó anunciando que debía ir a casa. Su mamá la estaba esperando porque tenían un compromiso familiar.


  —¿Me acompañas Frixego?


  —Sí, vamos —respondió él y se fueron.


  —Ludwefsa, debo decirte algo —dijo Frixego con tono serio.


  —Ahora no —le respondió Ludwefsa—. Estoy nerviosa. Debo llegar a casa y no se aún que contestaré cuando mi mamá me pregunte cómo me fue.


  —Le dirás que te fue bien —dijo Frixego temeroso de que ella no estuviera contenta—. ¿O no?


  —Sí amor —lo miró con dulzura—. Me encantó estar contigo. Me habían hablado horrores de la primera vez, pero esto fue distinto. ¿Fue así porque nos amamos, verdad?


  —Sí —respondió él—. Yo te amo.


  —Yo también te amo —reafirmó ella y se fue rápidamente a casa para ver a su madre.


  Capítulo 9


  La llegada inesperada


  Habían pasado un par de días desde la fiesta de graduación y Ludwefsa no se sentía bien. No había podido ver a Frixego, pues, al parecer, estaba muy ocupado. Finalmente él decidió visitarla el viernes. Llegó con un semblante triste, cabizbajo, parecía un perrito con la cola entre las patas, esperando un regaño. Ludwefsa percibió inmediatamente que algo no estaba bien y le pidió salir a caminar para conversar.


  —¿Qué te pasa Frixego, te hice algo? ¿No te gustó estar conmigo verdad? A mi me encantó y si me pides que lo repitamos, lo haré con gusto —dijo ella.


  —No es eso. Desde hace una semana estoy tratando de decirte algo y simplemente, no he podido. Esa noche no me dejaste ni hablar y quería decirte algo muy importante.


  —Dímelo —dijo con ansiedad y palideció—. ¡Dímelo ya o voy a estallar!


  —Me ofrecieron una beca —respondió con una voz pequeñita que apenas se podía escuchar.


  —¡Oye, eso es una buena noticia! ¿Por qué parece que alguien acaba de morir? —dijo más tranquila.


  —La beca es en el extranjero —irrumpió Frixego—. Es una gran oportunidad, con ella podré estudiar gastronomía y hotelería en otro país, tal como lo he soñado desde niño.


  Ella no respondió, su mirada se perdió en el vacío. No podía imaginar su vida sin Frixego, él era parte de ella y ahora estaba diciéndole que se iría.


  —¿Cuánto tiempo? —atinó a preguntarle.


  —No lo sé —expresó Frixego—. Te he contado que mi sueño es viajar por el mundo. Quiero conocer muchos lugares, internarme en su cultura y aprender…


  Ella lo entendió: significaba que estaban terminando. Su alma gemela se despedía y muy probablemente sería para siempre. Estalló en llanto. Él también lloró, se abrazaron y lloraron juntos por un largo rato.


  —Nuestros caminos van en direcciones diferentes. Nos amamos, pero no compartimos objetivos. ¿Podemos ser amigos? Te escribiré, lo prometo.


  Ella sólo asintió, no tenía otra opción.


  —¿Cuándo te vas? —preguntó.


  —Mañana. Mi vuelo sale a las ocho de la mañana.


  Los ojos de Ludwefsa parecían dos enormes platos:


  —¿Mañana?, ¿y me lo dices hasta ahora?


  Frixego intentó explicarle que quiso decírselo en otras ocasiones, pero no pudo. No quería darle más vueltas ni sufrir más con una despedida larga.


  —Adiós. Te escribiré de vez en cuando, ¿está bien?


  Ella sentía que su vida perdía sentido, que caía en el vacío. Era como si estuviera parada en una plataforma y alguien la hiciera desaparecer.


  —No, no me escribas. No quiero volver a saber de ti —le pidió y se alejó llorando.


  En la sala, Ludwefsa se dirigió con firmeza hacia Frixego y le dijo:


  —¡Me harás sufrir mucho!, ¿lo sabes verdad?


  —Sí, lo sé. Perdóname. Deseaba mostrarte que también fuiste egoísta, sólo estabas pensando en ti y no querías saber lo que yo deseaba.


  —Lo entiendo, me hubiera gustado ahorrarles el sufrimiento —dijo riendo Ludwefsa.


  La chica comenzó a caminar sin un rumbo fijo y, cuando tomó consciencia, ya estaba en la casa de las gemelas. Tocó el timbre y Miska se asomó por la ventana y bajó corriendo a abrirle.


  —¿Qué tienes? —preguntó—. ¿Ya te lo dijo, verdad?


  —¿Lo sabías? ¿Dusbea también? ¿Por qué no me lo dijeron? ¡Se dicen mis amigas y no me dijeron que mi novio, el amor de mi vida, pensaba irse de viaje mañana! ¡No es justo!


  —Cálmate —expresó Miska—. Ven a mi recámara.


  Pero qué tonta soy, Ludwefsa no dejaba de repetirse.


  —Tal vez hubiera tomado decisiones diferentes, pero no estaba dispuesta a escuchar que él tenía otros planes, que nuestra relación era efímera.


  —¡Ludwefsa, cálmate por favor, deja de decir eso, no eres una tonta! —exclamó Miska—. ¡Ven, siéntate conmigo! ¿Por qué dices que eres tonta?


  —No sé —respondió angustiada—. Realmente tenía la ilusión de que nuestro amor durara para siempre, pero él decidió irse. Creo que no me quiere.


  —Él te adora —contestó Miska firmemente—. También creo que tiene planes muy claros. Piensa que son demasiado jóvenes para quedar anclados, cada quien debe perseguir sus sueños.


  —¿Dónde está Dusbea? —preguntó bruscamente Ludwefsa.


  Miska se sintió ofendida en ese momento, pero en el fondo sabía que su hermana era mucho mejor consejera. Siempre decía las palabras precisas en el momento indicado. Aunque sabía que tenía razón, sus palabras no lograban relajar a Ludwefsa.


  —Fue a un curso de meditación o algo así —respondió sin ganas.


  —¿Por qué no fuiste con ella? —preguntó Ludwefsa, tratando de pensar en otra cosa para distraerse.


  —La meditación no es lo mío. Cuando Dusbea aprenda me enseñará, siento que ella vino a este mundo para enseñarme esas cosas. Ahora, regresemos a ti. Sé que no siempre puedo decir las palabras adecuadas, pero creo que lamentarte no te llevará a ningún lado. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?


  —Escucharte ya me hizo sentir mejor —esa frase dibujó de inmediato una sonrisa en el rostro de Ludwefsa—. Ahora sólo quiero llorar y llorar.


  —Pues llora, si quieres te dejo sola un rato para que lo hagas. Estaré abajo por si necesitas algo.


  Dusbea y Miska se acercaron a la sala de Ludwefsa:


  —¡Entraremos en acción! —declaró Dusbea contenta—. ¿Ya vieron? Mi yo físico fue a tomar unas clases para comunicarse conmigo y parece que lo está haciendo muy bien. Es increíble, ahora será más fácil que reciba mis mensajes. Lo haré a través de los botones y ella me lo hará saber cada vez que lo necesite. Me está gustando mucho este juego —dijo con entusiasmo.


  —¿Ya notaron que regresó Omigno? —dijo Frixego echando una mirada al otro lado de la mesa de juegos.


  Todos miraron a Omigno, y él no se acercó, porque no quería ser cuestionado. No le dieron mayor importancia, estaban entusiasmados con la comunicación de dos vías.


  —He notado que Dusbea y tú son amigos allá abajo —dijo Ludwefsa a Jesaias.


  —Sí, somos amigos, es el medio que tengo para acercarme a ti —respondió tímidamente.


  Ludwefsa sonrió. Se cuestionaba si su yo físico tendría la capacidad de aceptar una relación con Jesaias, pero no encontró respuesta.


  —Creo que aún es pronto, Jesaias. Si iniciamos una relación ahora es poco probable que dure todo el juego. Tal vez debamos esperar más y hacerlo bien.


  —¿Entonces sí quieres estar conmigo en este juego? —preguntó Jesaias maravillado.


  —¡Claro, tontito! ¿Por qué no querría estar contigo? Sólo pienso que es demasiado pronto, y nuestra relación puede fracasar si nos apresuramos.


  Al quedarse sola en la habitación, Ludwefsa lloró tanto que perdió la noción del tiempo. Estaba preparándose para ir a su casa cuando entró Dusbea, quien tenía un brillo especial en los ojos que la hacía verse diferente. A Ludwefsa le dio mucho gusto verla. La abrazó y permanecieron un rato así hasta que sintió que un choque eléctrico recorrió su cuerpo: sabía que tenía una conexión especial con Dusbea.


  —¡Tenemos que hacer esto juntas! —le contó entusiasmada su amiga—. Fui a tomar un curso maravilloso de meditación y quiero compartirlo contigo, bueno, ¡con ustedes dos! —corrigió cuando vio a su hermana de pie junto a la puerta.


  —Ahora estoy cansada, Dusbea. Te lo agradezco, debo ir a casa.


  —Sabes que no aceptaré un «no» por respuesta —respondió rápidamente Dusbea—. Ahora mismo le llamaré a tu mamá para avisarle que te quedarás aquí.


  Ludwefsa no tenía ganas de discutir, simplemente aceptó.


  Miska y Ludwefsa se quedaron en la habitación esperando a que Dusbea regresara y, de pronto, una terrible sensación invadió a Ludwefsa. Tuvo unas náuseas tan intensas que salió corriendo al baño a vomitar hasta vaciar su estómago. Cuando regresó a la habitación, Dusbea y Miska la observaban detalladamente. Ludwefsa explicó que era el estrés del día a manera de disculpa. Las gemelas intercambiaron miradas, pero no dijeron nada.


  —Ahora, vamos a hacer esta meditación que aprendí hoy —reprodujo una canción titulada Música para meditar. Luego les pidió que se sentaran o se recostaran o que hicieran lo que quisieran, pero debían sentirse cómodas y permanecer con los ojos cerrados.


  —¡Se van a tratar de comunicar con nosotras! —gritó Dusbea—. ¡Vengan ustedes dos! Debemos estar atentas.


  —¿Tu ego ya se ha comunicado contigo? —preguntó Ludwefsa a Dusbea.


  —Sí —respondió—. Ya lo ha hecho. Al principio le costó trabajo porque deben mantener la concentración en nosotros. Si se distraen un poco pierden la comunicación, pero mi ego lo hizo muy bien desde la primera vez. Veamos cómo lo hacen los suyos. Ellas tendrán visiones, ustedes sólo estén atentas a sus preguntas y respondan lo más claro posible.


  Las chicas hicieron lo que les pidió Dusbea mientras les hablaba con un tono de voz apacible:


  —Imagina el lugar más bonito del mundo, ese sitio donde sientes paz y tranquilidad. Puede ser un bosque, una playa, una pradera… El lugar que tú escojas… Lo llamaremos «tu lugar feliz». Busca en tu lugar feliz una forma de ponerte cómoda, puede ser en una hamaca, una silla o una toalla en el suelo. Tú decides. Ve a ese lugar, lleva tu conciencia hasta ahí. Disfrútalo, concéntrate en lo que hay… siente el aroma de alrededor… percibe el viento en tu cara y relájate… Pon atención en tu respiración, trata de que sea pausada… Ahora que ya estás en ese lugar, observa cómo sale de tu corazón una luz. Fíjate en su color, observa cómo se dirige al cielo. Esa luz atraviesa la atmósfera y llega a todo el universo a encontrarse con la Fuente, con Dios… Cuando estés conectada con la Luz, pídele que te permita escuchar a tu yo superior. Ahora verás a tu yo superior acercándose a ti… habla con él… tómate el tiempo que sea necesario.


  Ludwefsa estaba acostada en el suelo, siguiendo las indicaciones de Dusbea. Por momentos perdía concentración y pensaba en Frixego, pero ponía atención en todo aquello que la estaba perturbando. Luego trataba de regresar a la meditación y seguir al pie de la letra las instrucciones. Finalmente pudo verse en una playa parecida a la que conoció una vez, cuando era pequeña, con sus papás. Ese lugar le gustó mucho y lo recordaba con cariño.


  Era una playa pequeñita, semidesierta, donde había dos o tres palapas para los pocos turistas que llegaban. El mar se veía de color azul turquesa y la arena blanca. Siempre se había preguntado por qué si el agua era transparente, el mar se veía de colores. Su papá le explicó que el color lo proporcionaba toda la flora y fauna que se encontraba en el fondo del mar. Recordó haber entrado al mar: las olas eran muy pequeñas porque era una bahía y pudo caminar varios metros mar adentro. Pudo tocar el fondo con sus pies a pesar de su baja estatura. Se estaba visualizando como aquella niña de seis años que un día fue.


  Ese lugar se convirtió en su lugar feliz. Buscó una hamaca en su imaginación y se recostó. Vio una luz que salió de su corazón, era color violeta, y percibió cómo atravesó todo el universo hasta llegar a la fuente creadora. Se sintió en confianza, tranquila… No tenía miedo. Entonces pudo escuchar una voz que le dijo:


  —Estoy aquí para ti, pequeña hija mía. ¿Qué puedo hacer por ti hoy?


  —Yo quisiera hablar con mi yo superior —le respondió—. Dicho esto regresó a su playa, apenas pasaron unos minutos y no pudo ver ni escuchar nada. Esperó un poco más, pero, dado que era la primera vez que lo intentaba, su mente se distraía fácilmente. Pensaba en el reciente abandono de su novio y también en ese malestar que la obligó vomitar. De pronto, vio volar un ave majestuosa surcando el cielo. No podía escuchar ningún sonido: llegó y se posó en la rama de un árbol. Era un hermoso búho color café de grandes ojos y mirada tierna. El búho ululaba y ella intentó preguntarle algo, pero en ese momento escuchó la voz de Dusbea diciendo:


  —Ahora, vamos a regresar al aquí y ahora. Haz una respiración profunda y a tu tiempo abre los ojos.


  Ludwefsa y Miska abrieron los ojos. Dusbea las miraba expectante, ellas se miraron y rieron.


  —¿Y cómo les fue? ¿Pudieron platicar con su yo superior?


  Ambas respondieron a carcajadas, sabían que Dusbea estaba muy avanzada en el tema espiritual y tenía una gran facilidad para esas cosas, pero ellas no.


  —La verdad es que no —añadió Ludwefsa en medio de risas— supongo que se necesita práctica.


  —Yo tampoco —agregó Miska—. No logré concentrarme, pero sí pude ver algunas cosas.


  Las tres hablaron de su experiencia en este primer intento. Eso le ayudó a Ludwefsa a sentirse más tranquila.


  Por más que Ludwefsa intentó decirle a su yo en la Tierra: ¡aquí estoy para ti! no hubo comunicación. Era como hacer una llamada telefónica con mala recepción. Su ego no escuchaba nada. Sintió una gran frustración.


  —No se preocupen —advirtió Dusbea al notar la desesperación en ambas— lo intentaremos nuevamente. Con un poco de práctica, lo harán mejor cada vez.


  Las siguientes semanas Ludwefsa se sintió muy triste y decaída, no tenía ganas de nada. Sólo quería dormir y pasaba gran parte del tiempo vomitando. No quería comer nada que no fueran paletas heladas de limón o uva. Ella aseguraba que era la tristeza de haber perdido a su novio, pero sus amigas tenían otras sospechas. Un buen día, Dusbea le sugirió hacerse una prueba de embarazo.


  —¡No! —respingó con gran molestia—. No me haré ninguna prueba, no estoy embarazada. ¡Es imposible!


  —Ludwefsa, saberlo o no, no hará que desaparezca —insistió Dusbea—. Si estás embarazada necesitas saberlo ahora porque tienes que tomar una decisión.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —Conozco una clínica donde pueden ayudarte en caso de que no quieras tener al bebé. El aborto es legal hasta antes de las doce semanas de embarazo y si no te das prisa, no tendrás tiempo de decidir. Traje esta prueba de la farmacia. ¡Háztela!


  Ludwefsa! sujetó la cajita y se metió al baño. Hizo la prueba, la tapó y la volvió a guardar en la caja de cartón. Salió del baño y esperó los cinco minutos que exigían las instrucciones. Les pidió a sus amigas que vieran el resultado. Esos cinco minutos parecieron una eternidad. ¿Y si estaba embarazada, qué haría?, pensaba. Miska sacó la prueba de la caja y vio el resultado.


  —Recuerdo haber visto varias pruebas de embarazo, —señaló con nerviosismo Miska— pero no me había tocado ninguna cuyo resultado fuera tan contundente. Estás embarazada.


  Ludwefsa se desvaneció y cayó al piso por la impresión del resultado o por un descenso en la presión arterial. Sus amigas la levantaron y la recostaron sobre la cama. Sintió cómo si el mundo se le cayera encima. Definitivamente era algo para lo que no estaba preparada. No sabía qué hacer y debía tomar una decisión pronto. Quizás sería una de las decisiones más importantes en su vida…


  Ahora las palabras de su madre no dejaban de retumbar en su cabeza: si vas a tener relaciones cuídate. Nadie quiere un embarazo tan joven. Era menor de edad, debía hablar con sus padres, fuera cual fuera la decisión que tomara.


  Ludwefsa trató de encontrar en la sala al que sería su hijo y comprender por qué llegaría en ese momento y en esa circunstancia.


  —¿Alguien puede distinguir quién es mi hijo? —les preguntaba frecuentemente a sus amigos—. Nadie se imaginaba lo que estaba pasando en la mesa, todos respondían que no sabían quién era porque no veían a nadie nuevo rondando por allí. Ludwefsa comenzó a sospechar. El único que había ingresado a la mesa de juegos a partir de su embarazo era Omigno. Lo miró y él desvió la mirada. Se acercó lentamente a él y le preguntó:


  —¡Omigno!, ¿tienes algo que decirme?


  Él estaba esperando la pregunta y tenía preparada la respuesta.


  —Bajaré al tablero de juegos como tu hijo —respondió secamente.


  —¿Por qué harás eso? —preguntó perpleja.


  —Deseo ayudarte. Seré tu guía espiritual en tus decisiones. Quiero que encuentres la plenitud, que puedas comunicarte libremente con la Fuente y que seas muy feliz.


  Ludwefsa agradeció la intención, pero sentía que no era el momento.


  —Omigno, todo eso ya está ocurriendo en el tablero de juegos. Observa, ya estamos trabajando con clases de meditación que las chicas me enseñaron. Frixego me ayudó a trabajar con mi egoísmo y tengo muchos otros maestros, guías, que me están enseñando a subsanar cualquier deficiencia que me impida ser feliz. Si tú llegas a mi vida, en este momento, no la harás ni plena ni feliz. Un embarazo no deseado no es algo que haga feliz a las gente.


  Desafortunadamente Omigno no había pensado en eso, estaba ciego por el deseo de éxito. No le importaban las consecuencias con tal de lograr su propósito.


  —Aconsejaré a mi yo físico interrumpir el embarazo —dijo Ludwefsa—. Lo siento, pero es lo mejor.


  Omigno no mostró resistencia. Sabía que no importaba lo que él quisiera. Contra el libre albedrío no había nada qué hacer.


  Un día en que Jesaias estudiaba en su recámara, sonó su celular. Era un mensaje de texto de Dusbea. Era muy extraño que le escribiera, pues generalmente se limitaba a responder los mensajes que él mandaba. Se sintió entusiasmado.


  Dusbea le escribió: «te veo en la tienda de la esquina en 15 minutos. Es importante».


  Sin dudarlo Jesaias se despabiló y se preparó para salir al encuentro de su amiga. Cuando llegó a la tienda, Dusbea ya lo estaba esperando.


  —¡Ven, vamos, acompáñame! En el camino te explico —le ordenó.


  Ella parecía tener mucha prisa y estar preocupada. Después de unos minutos de caminata, ella empezó a hablar:


  —Escucha, voy a decirte algo muy importante y estrictamente confidencial. No debería, pero has sido tan insistente con el tema de Ludwefsa que casi te creo que harías cualquier cosa por ella. Frixego acaba de dejarla, ella está embarazada. No sabemos qué decidirá hacer, pero creo que ésta es una buena oportunidad para ti. Si la amas como dices, sabrás qué hacer.


  Fue todo lo que hablaron, él no contestó. Se quedó pensando. Algo le decía que no debía aventurarse a ofrecer nada demasiado serio y tener un bebé era algo serio. Debía hacerle saber que estaba dispuesto a cualquier cosa.


  Ludwefsa estaba dormitando en su habitación cuando sonó el timbre. Quiso ignorarlo, pero sonó una y otra vez. Se levantó con desgano y se asomó por la ventana. Era Dusbea.


  Estaba en pijama, sin bañar, había vomitado un par de veces y no había cepillado sus dientes. Dusbea era su amiga y no le importaba que la viera en ese estado. Ya la había visto así muchas veces. Entonces bajó las escaleras y abrió la puerta.


  Dusbea la saludó en un tono agradable, lo cual desconcertó a Ludwefsa, su amiga algunas veces tenía episodios de locura, por lo que no le pareció tan raro. Invitó a Dusbea a entrar y estaba a punto de cerrar la puerta cuando apareció un muchacho serio: alto, moreno, de cabello negro y grandes ojos, pestañas rizadas y una sonrisa perfecta. Ludwefsa se sintió avergonzada por su apariencia. Dusbea le pidió que lo dejara entrar.


  —Viene conmigo —le dijo sonriente.


  Si los ojos de Ludwefsa hubieran sido pistolas, Dusbea habría caído muerta en ese instante. Pero ante la presencia del muchacho, no tuvo más remedio que dejarlo entrar y disculparse para subir corriendo a pasar un cepillo por su cabeza y otro por su boca.


  Ludwefsa notó en la mesa de juegos que estaba conociendo a Jesaias. Lo miró desconcertada. Él se encogió de hombros y sonrió.


  —¿Por qué estás en mi casa ahora? —preguntó.


  —Estoy proponiéndote matrimonio y hacerme responsable de ti y de tu hijo —respondió feliz.


  —¿Qué? Jesaias, hace un momento te dije que era muy pronto. Si acepto ahora no va a funcionar. Sabes que diré que no.


  Ludwefsa esperaba que su ego tuviera la inteligencia para decir que no. De cualquier forma, en su forma física, Jesaias era un perfecto desconocido.


  Y tal como pensó, ella lo rechazó.


  Jesaias percibió que Ludwefsa no estaba pasando un buen momento, pero ante sus ojos ella era perfecta. No le importaba si se peinaba, con sólo mirarla a los ojos podía ver lo que había ahí dentro, más allá de ese cuerpo físico. Por alguna razón sabía que ese amor había existido durante una eternidad. No lo dudó ni un segundo: quería proponerle matrimonio, quería ayudarla a criar a su bebé. Sabía que serían muy felices.


  Cuando Ludwefsa regresó ambos estaban sentados en la sala.


  —Escucha —le pidió amorosamente Dusbea—. Sé que te vas a molestar, te conozco, pero también sabes que yo haría cualquier cosa por ti. Él es Jesaias y está al tanto de tu «problemita» dijo tocándole suavemente el vientre. Tiene una propuesta para ti.


  Ludwefsa podía imaginarse lo que venía después y no le gustaba nada.


  —Hola —dijo Jesaias sonriendo—. Hace mucho que estoy enamorado de ti, casi desde que naciste o antes. Ahora sé que estás esperando el bebé de alguien más y estoy dispuesto a casarme contigo, a criar a ese niño como si fuera mío. ¿Qué opinas?


  —¿Te das cuenta de la locura que me estás proponiendo, Jesaias? Yo ni te conozco, ¿cómo me voy a casar con alguien que no conozco?


  —Entiendo —respondió Jesaias—. Entonces no nos casaremos, sólo viviremos juntos y criaremos a ese bebé.


  —¡No! —respondió visiblemente molesta—. No viviré contigo, no me casaré contigo y no tendré a este bebé.


  Jesaias se quedó pasmado ante aquella respuesta puesto que no podía entender cómo era posible que ella no percibiera el amor antiguo que los unía.


  Dusbea se sorprendió al escuchar lo que acababa de decir su amiga. A decir verdad, también Ludwefsa se sorprendió a sí misma.


  —Bueno, no lo he decidido aún. Pero lo que ocurra con este bebé y conmigo será sólo decisión mía. No quiero que ninguno de ustedes intervenga en esto, ¿están de acuerdo?


  —Ludwefsa, disculpa mi atrevimiento. ¿Me permitirás, al menos, ser tu amigo?


  —Sí, sí, seremos amigos. Ahora vete por favor.


  Jesaias salió y cerró la puerta al hacerlo.


  Dusbea la observó un momento y después le dijo:


  —Ya sé que tú tomarás la decisión, sé que lo harás bien y confío en ti. Sólo quería estar segura de que tienes todas las opciones a tu alcance, de que ves el panorama completo y no sólo un pedazo. Sólo así tomarás la mejor decisión.


  —Gracias, te quiero. Ahora me voy a dormir, agradezco tu preocupación.


  Dusbea se retiró y, contrario a lo que pensó Ludwefsa se quedó dormida de manera instantánea. De pronto se encontraba en su lugar feliz, aquella playa que había recordado en la meditación y que le parecía tan hermosa. Llegó corriendo y podía sentir el agua mojar sus piernas y la agradable sensación de la arena blanca masajeando las plantas de sus pies. Corría como si estuviera huyendo de toda preocupación.


  A lo lejos vio a sus amigas Dusbea y Miska jugueteando con la arena. Vio a Frixego alejarse cada vez más. También apareció Jesaias, quien la observaba con ternura desde un lugar donde no la molestaba. De pronto se encontró con su bebé. Era un niño hermoso, de cabello rojizo, como el de su papá y de hermosas mejillas. Estaba acostado en una cuna esperando que alguien lo cargara.


  Ludwefsa sabía que debía tomar una decisión. Todo parecía claro, pero al ver ese bebé tan lindo, no era capaz de pensar. Entonces llegó un búho enorme, lo tomó con sus garras y se lo llevó. Ella le gritó angustiada: ¡regrésame a mi bebé! ¿Por qué te lo llevas?


  El animal no le hizo caso, se lo llevó muy lejos. Entonces el búho regresó y se posó frente a ella. Pudo ver con claridad cómo el ave se transformaba poco a poco en una persona idéntica a ella:


  —¿Tú eres yo? —preguntó y la persona asintió con la cabeza—. ¿Vienes a darme un consejo?


  —Sólo si tú me lo pides —respondió.


  —¿Qué debo hacer? ¿Por qué te llevaste a mi bebé?


  —Escúchame bien. Tú vas a decidir lo que quieres hacer. Lo que yo te puedo decir es que este bebé no es parte del plan original. No sé por qué llegó a ti. Tienes derecho de seguir tu vida conforme lo planeado. Tú estás ahora para vivir en plenitud y, si decides tener ese bebé, presiento que tendrás más obstáculos para alcanzar tu objetivo. Es tu decisión y yo la apoyaré porque no tengo otra misión. Dusbea y Miska están contigo para ayudarte, no estás sola. Habla con tus padres, ellos merecen conocer la verdad porque, cuando ocultamos lo que nos pasa, no podemos vivir en plenitud. Aprende y recuerda lo que acabo de decirte.


  Una vez dicho eso, se convirtió en búho nuevamente y emprendió el vuelo.


  Ludwefsa despertó sobresaltada y se quedó pensando unos minutos. Ya lo había decidido: no tendría a ese bebé. Suspiró aliviada y miró el reloj: 2:22 am. Inmediatamente supo que ésa era una señal de su yo superior aprobando su decisión.


  Capítulo 10


  La decisión


  Ludwefsa se percató de que su yo físico estaba ansiosa y preocupada. Hubiera dado cualquier cosa por evitarle esos sentimientos, aunque también comprendía que su yo físico estaba en el tablero de juegos para experimentar esas emociones. Pensaba que podrían aprender más si lo tomaran con mayor tranquilidad y sabiendo que todo era una ilusión, que la verdadera vida se vivía en la mesa de juegos. De esa forma, el tablero podía ser aún más divertido.


  Estaba molesta con Omigno por haber intervenido en su vida creado una situación innecesaria, desde su punto de vista. Como no era parte del plan, no dejaba de cuestionar las intenciones de Omigno y los motivos para bajar al tablero y fungir como su hijo.


  Silvana se acercó y a Ludwefsa le dio gusto verla, pues se había mantenido al margen del embarazo porque prefería ser observadora. Lamboya también se acercó. Esas dos almas estaban demasiado unidas a ella e incluso en ese momento difícil, le brindaban su apoyo.


  —Me pregunto qué pasará si ella decide seguir con el embarazo y permitir que Omigno baje al tablero —resonó la voz de Silvana—. Qué difícil es aceptar y lidiar con el libre albedrío ¿verdad? Creo que es uno de los principales aprendizajes que debo ejercitar en el tablero de juegos, es la razón por la que decidí descansar un poco durante este juego. Mi ego normalmente está fuera de control, no me escucha, no me puedo comunicar con ella y parece que estamos completamente desconectadas.


  Ludwefsa pensó que Silvana tenía razón. Algunas veces el yo físico era como un ente aparte y tomaba decisiones que hacían aún más difícil el camino, pero los objetivos siempre se lograban. No importaba el camino que tome el ego, siempre llega adonde tiene que llegar. Muy probablemente con mayor sufrimiento y quizá pueda parecer que la vida es triste, difícil y que los esfuerzos son arduos. Todos esos interesantes puntos de vista eran comunes allá, en el tablero de juegos, pero invariablemente, al final, con risas o con llantos, alcanzaban sus objetivos.


  Entonces, ¿qué sentido tenía todo esto si siempre llegaban al objetivo? No habría necesidad de bajar al tablero, era algo en lo que Ludwefsa nunca había reparado. A veces recordaba otras vidas esforzándose por guiar y ayudar a su yo físico, pero ahora encontraba esa tarea redundante. Lo único que ella deseaba era descubrir las razones que tenía Omigno para bajar a la Tierra.


  El yo físico de Omigno estaba aún en la etapa de ir y venir a capricho a su sala de planeación. Sin embargo, su yo superior que se sentía listo para nacer, de alguna forma u otra intuía que ese momento no llegaría. En una ocasión en la que estaba en su sala, escuchó a Silvana hablar con Ludwefsa e intentó intervenir en la siguiente tirada:


  —Cuando un alma es creada —comenzó a hablar con ese tono de sabiduría que lo caracterizaba— es materia dispuesta para trabajar, como una masa amorfa que un artista —que en esta analogía eres tú, Ludwefsa— puede tomar y moldear para crear una obra de arte. Pensar que no tiene sentido bajar al tablero es comparable a suponer que en esa masa puedes ver la genial obra de arte, cuando no es así. El alma nace perfecta: no conoce la tristeza, la oscuridad, el ruido, ni los aspectos negativos que adquirimos cuando bajamos al tablero. Por ese motivo, no conoce sus opuestos: la felicidad, la luz, el silencio. Con cada experiencia de vida va adquiriendo formas y huecos. El escultor va cincelando la piedra para dar lugar, primero, a una obra imperfecta que se vuelve perfecta a la vista de los que la rodean. Cuando un artista crea, no tiene un plan específico y no sabe hasta dónde llegará su obra; sin embargo, las opciones son infinitas.


  Omigno, continuó diciendo:


  —Cada uno de nosotros fuimos un alma recién creada alguna vez y nuestras experiencias en el tablero nos han convertido en lo que somos hoy. Todos los objetivos se cumplen siempre, desde luego que sí —es parte de nuestra evolución como almas— pero cumplir con los objetivos requiere necesariamente de un proceso. Podría mencionarte miles de vidas pasadas en las que no fueron cumplidos…


  Nuestros egos decidieron tomar caminos que los separaban totalmente del plan original, y esos caminos los llevaron a fracasar en el logro de sus objetivos, pero se cumplieron otros que no estaban planeados. Si el ego no tuviera ese libre albedrío carecería de sentido, pero ésa es la razón por la que se le otorgó esa virtud. Al poder decidir sus próximos movimientos, abre el abanico de posibilidades por cada elección que hace. ¡Ésa es parte de la diversión!


  —Debo confesar que me siento muy orgulloso de lo que te has convertido y de los pensamientos que ocupan tu existencia en este momento Ludwefsa. Me doy cuenta de que no hemos cometido un error al tratar de encontrar plenitud en este juego. Definitivamente estás preparada para ello, y deseo fervientemente que lo logremos juntos.


  —No lo lograremos juntos —titubeó Ludwefsa—. Tú no nacerás en el tablero, Omigno. No eres parte del plan.


  —¿Y cómo lo sabes? —respondió Omigno maliciosamente—. No estuviste en mi planeación, en realidad no sabes cuál es mi plan original.


  —Tienes razón, no lo sé. Lo que sí sé es que no estabas en mi plan original. Yo no planeé tener un hijo siendo tan joven.


  —Estás asumiendo las consecuencias de tus elecciones, es parte de mi guía y ayuda. Mis objetivos particulares son otros, pero acuérdate que mi deber es ayudarlos a cumplir sus objetivos. No soy perfecto, también tengo cosas que experimentar y recordar. Surgen objetivos intermedios, conforme se va desarrollando el juego. Ahora mismo puedo ver lo necesario que es aprender a no controlar las decisiones de los demás. Mientras más te preocupes por lo que otros hacen, más tratarán de intervenir. Ésa es la ley del universo: lo que resistes, persiste. Para rechazar algo, debes alinearte a la idea de que existe. Al final, sigue siendo un punto de vista que te limita.


  —Deja que las cosas sigan su curso —continuó diciendo Omigno— haz tus propias elecciones y permite que los demás hagan las suyas. Éste es un consejo para ti, Ludwefsa. Mírate como un todo, en tu yo superior y en tu yo físico, a los dos deberás trasmitirles esta información.


  Esa mañana Ludwefsa se levantó temprano, algo poco usual para ella. No había dormido bien durante la noche, tenía una revolución de sentimientos y emociones, y aunque ya había tomado una decisión y sabía que era la correcta, aún así tenía miedo.


  Se miraba al espejo y se preguntaba si estaba haciendo lo correcto y si no se arrepentiría. Ya estoy arrepentida de todas formas. No debí tener relaciones sin protección, se reprochaba. Observaba su vida como si estuviera en un universo paralelo. Sentía como si no fuera ella la que estaba viviendo esto. Parecía que lo que le estaba ocurriendo era un error del universo —algo simplemente no cuadraba— pero, por mucho que pensara, ahí estaba: sí era ella, sí estaba embarazada y tenía que confrontar sus decisiones.


  Por alguna extraña razón sentía que había regresado aquel momento en el que, a sus diez años, jaló el cabello de una niña y su mamá no la castigó. Aparentemente no enfrentó las consecuencias de sus actos como debía. Tal vez las consecuencias se están presentando ahora. Éste es mi castigo por ser mala persona y egoísta, pensaba con remordimiento.


  Sólo habían pasado siete años desde aquel episodio y parecía una eternidad. Se percibía como una persona diferente; sin embargo, como en aquel momento, se comportó de una manera egoísta: no había escuchado a Frixego. No había entendido que él tenía otros planes. Afortunadamente tenía a sus amigas y a sus padres, pero esta decisión, era algo con lo que viviría por el resto de su vida. Es una vida la que tengo en mi vientre. Si interrumpo mi embarazo será como asesinar a alguien. Me convertiré en una asesina. Comenzó a llorar.


  Primero pensó que debía tenerlo, que sus padres la apoyarían en la crianza del bebé. Después determinó darlo en adopción, le preocupaba el dolor del parto y los cambios en su cuerpo. Mientras reflexionaba, se daba cuenta de lo ignorante que era en esos temas. Por otro lado, si decidía abortar, podría continuar con su plan de vida: estudiar y lograr realizar sueños. Un bebé no estaba en mis planes, no en este momento. No quiero vivir frustrada ni quiero culparlo después, se repetía una y otra vez.


  Sabía que debía hablar con sus padres, pero no se atrevía y no quería salir de su recámara. De pronto, alguien llamó a su puerta e interrumpió sus pensamientos. Era su madre, la única persona en la que confiaba plenamente.


  Su madre siempre le había dicho que sería alguien importante en el mundo, era la persona que la había aconsejado mil veces y le había pedido que se cuidara. Ahora estaba del otro lado de la puerta. Ludwefsa estaba segura de que el instinto le había advertido que algo no iba bien con su hija y ahora debía preguntarle qué pasaba.


  Al abrir la puerta, no sólo estaba ahí su madre, su padre también quería hablar con ella. Ahí estaban los dos mirándola desde el arco de la puerta con ternura y angustia al vez. Entendió inmediatamente que a los padres difícilmente se les podían ocultar cosas. Ellos saben cuando algo no va bien; ellos lo intuyen y al igual que el yo superior, no siempre quieren intervenir hasta que tú lo pidas. Estaban ahí parados, esperando escuchar lo que ella tuviera que decir.


  Desde la mesa de juegos observaron cómo Ludwefsa habló con sus padres. Además se podía ver que esas dos almas estaban orgullosas y felices de estar cumpliendo sus objetivos como padres.


  —Es divertido ver cómo confías en ellos —dijo Lamboya— que también estaba observando. Ludwefsa sonrió —sí era agradable— eran sus padres y les estaba contando detalles que no se imaginó decir a nadie.


  Frixego también estaba observando la escena, sentía una especie de tristeza por haber engendrado una vida y que su yo físico no lo supiera. Intentó decírselo, pero iba en contra de las reglas. Él no podía darle información a su yo físico sobre las decisiones de sus compañeros en el tablero, así que se concentró en seguir con su propio objetivo de viajar y conocer otras culturas.


  Ludwefsa se quedó paralizada durante unos segundos, los cuales les parecieron una vida entera a los tres. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y trataba de contenerlas; en los ojos de su padre también se asomaba el agua. Él no quería parpadear porque sabía que en ese momento las lágrimas resbalarían por sus mejillas.


  —¡Mamá, papá! —se dirigió a ellos rodeándolos con un gran abrazo que correspondieron sin titubear.


  —¿Qué pasa, Ludwefsa? —preguntó su papá después de un rato. Puedes contarnos. Te hemos notado ausente, triste, sabemos que algo ocurre y estamos aquí para ti. No importa lo que sea.


  Esas palabras reconfortaron a Ludwefsa y le dieron confianza para hablar. Ellos le ayudarían a tomar la mejor decisión. Los tomó de la mano y los invitó a sentarse frente al pequeño escritorio de su habitación donde solía hacer sus deberes escolares. Sólo había una silla, por lo que jaló un taburete para que ambos tomaran asiento. Ella se acomodó sobre el escritorio.


  Así empezó a platicarles lo que había pasado: contó con detalles cómo se enamoró de Frixego, los detalles que él tenía con ella, cómo le dejaba notas en sus cuadernos escolares haciéndole saber que estaba pensando en ella, que la despertaba cada mañana con un mensaje de te quiero y, de la misma forma, se despedía por las noches. Que cada mes que cumplían juntos él le hacía un regalo, que a veces podía ser una flor o una cena, con tal de que no pasara desapercibido el día. También les platicó cuánto la hacía reír, lo ocurrente que era y lo bien que bailaba. Sus padres escuchaban atentos y divertidos.


  Después les platicó sobre la noche de la graduación. Les contó cómo él había tratado de decirle que se iría a estudiar al extranjero y ella no lo dejó hablar por miedo y por egoísmo. Al final les hizo saber que había hecho el amor con él.


  —No nos vayas a contar detalles —pidió su padre con una sonrisa pícara.


  —No, eso no será necesario. Ustedes deben saber bien lo que hicimos —contestó siguiéndole el juego a su padre.


  Ella se sentía en confianza, supo que podía decirles cualquier cosa y no la juzgarían ni condenarían por sus decisiones. Confiaban en ella y en lo que le habían enseñado a través de los años. Tenían claro que la vida era para vivirla: para equivocarse, caerse y levantarse y que ésa era la única forma de adquirir experiencia y tomar cada vez mejores decisiones. Se sintió feliz de haber nacido en esa familia, con esos padres tan comprensivos y amorosos.


  El rostro de su madre estaba desencajado, intuía lo que estaba por venir. Ludwefsa la miró fijamente y asintió:


  —Sí mamá, es lo que estás pensando —la miró con lágrimas en los ojos—. Su mamá comenzó a llorar también mientras su padre las miraba ligeramente desconcertado.


  —No estoy seguro de estar entendiendo lo que pasa.


  —Estoy embarazada, papá. Voy a tener un bebé.


  —Siempre he querido ser abuelo —se dibujó una gran sonrisa en su rostro.


  Su reacción les causó mucho asombro y Ludwefsa sonrió con tristeza.


  —No estoy segura de querer que nazca, papá.


  En los minutos que prosiguieron a esa afirmación se produjo en la habitación el silencio más incómodo que Ludwefsa había experimentado en sus diecisiete años. Sin embargo, de haberse podido escuchar los pensamientos, aquello hubiera sido un gran bullicio con opiniones encontradas, muchas a favor y muchas en contra de lo que pensaba hacer. Ninguno se atrevió a emitir su punto de vista, aunque era una decisión importante.


  —Pasé toda la noche pensando —Ludwefsa rompió el silencio—, no es una definición definitiva, pero la balanza se inclina hacia el aborto.


  La determinación de Ludwefsa sorprendió a sus padres, pudieron constatar que, pese a su corta edad, era una persona madura, centrada y firme en sus decisiones. Había considerado todas sus opciones y parecía estar a punto de confirmar esa decisión.


  Ludwefsa siempre había sido muy gráfica para explicar sus cosas. Tomó un papel y un lápiz de su escritorio; en la parte superior izquierda de la hoja escribió sí y, del lado derecho no. Dividió la hoja con una línea vertical.


  —Hagamos entre todos una lluvia de ideas —sugirió—. Pongamos razones por las que sí debe nacer y razones por las que no. Después de un buen rato de lanzar toda clase de ideas al aire, la lista quedó de la siguiente manera:


  [image: ]


  Ludwefsa pegó esta lista en el pizarrón de su recámara y los tres la observaron por un largo rato. Era una decisión difícil. Después de observarla, su mamá se levantó y dijo:


  —Haré una cita con el médico, cuanto antes mejor.


  Ludwefsa y su papá se quedaron mirando consternados.


  —¿Y cómo es que llegamos a esa decisión? —dijo Ludwefsa esperando que su mamá llenara el espacio que quedaba vacío.


  —Para mí es muy claro, Ludwefsa: la lista de las razones por las que debes abortar es más grande. Pero, aunque fuera más corta, la última razón para mí es la más importante. No importa qué hagamos o digamos. Eso no cambiará, tú no quieres ser madre aún y nadie puede forzarte. Es probable que tengas consecuencias. Posiblemente si practicas un aborto a esta edad, no puedas ser madre jamás. Pero ésa es tu decisión y yo te voy a apoyar. Aprenderás a asumir las consecuencias de tus decisiones y por mucho que me duela, es la única forma en la que podrás ser independiente y madurar.


  Ludwefsa palideció.


  —¿Consecuencias? tengo terror a las consecuencias pero sí, tomaré la decisión ahora porque no decidir también es una elección. No quiero dejarme llevar, quiero aprender a afrontar las consecuencias de mis decisiones.


  La decisión fue una puñalada para Omigno, pero no se sentía tan lastimado a pesar de lo duro que fue conocerla. Sin haber nacido, había logrado un objetivo importante.


  Por su lado, Ludwefsa quería decirle a su yo físico que no se preocupara, que tendría muchas oportunidades para tener más bebes —y que si en este juego no era posible— ya lo podría hacer en juegos futuros y que ya había sido madre en juegos anteriores.


  —¡Tengo la canción perfecta para eso! —dijo Silvana intuyendo la necesidad de Ludwefsa—. Comunícate con ella a través de la música. A mí me gusta mucho y es la mejor manera de que capten el mensaje. Ludwefsa presionó el botón con la nota musical y eligió la canción sugerida por Silvana. Se quedaron en silencio escuchándola.


  
    Tal vez tu alma sufre


    por aquella decisión tomada


    tal vez tu alma llore


    pensando que no hay escapada


    Por eso estoy aquí


    cuidando yo de ti,


    haciéndote saber


    que puedes volver a nacer


    No temas por el pasado


    no hay forma de ir atrás


    planea lo que has deseado


    y pronto lo lograrás

  


  —No tendré este bebé. En otra vida tal vez —dijo Ludwefsa sonriendo y haciendo alusión a lo que acababa de escuchar en el radio.


  —Ésa es mi niña valiente —dijo su padre aún con lágrimas en los ojos.


  Su madre llamó de inmediato al ginecólogo para hacer una cita y ponerlo al tanto de la situación. Le pidió no llevar a cabo un ultrasonido, ya que tenía miedo de que su hija cambiara de opinión al escuchar o ver al bebé y no quería que eso sucediera, pues creía que interrumpir el embarazo era la elección correcta. El doctor estuvo de acuerdo. Solamente solicitó llevar estudios de laboratorio que indicaran las semanas de gestación.


  A la mañana siguiente, salieron temprano al laboratorio. Ludwefsa tenía mucho miedo a las agujas, batas blancas y cubre bocas; cualquier cosa que pudiera relacionarse con médicos u hospitales. Nunca había estado en una situación grave de salud, ni siquiera una medianamente grave.


  Sus únicas enfermedades habían sido padecimientos infantiles: algún catarro, una diarrea provocada por comer algo descompuesto o contaminado; sin embargo, parecía que sufría mucho cada vez que debía enfrentar hasta la revisión más rutinaria.


  En el laboratorio, Ludwefsa sentía las manos entumidas y húmedas por el sudor provocado por el nerviosismo.


  Quizá por los nervios o por alguna razón extraña, uno de sus ojos no dejaba de lagrimar. Se acercaron al mostrador y la recepcionista solicitó sus datos. Ella se quedó callada esperando que su mamá contestara asumiendo el control de la situación. Contrario a la costumbre, su madre dio un paso atrás y no dijo ni media palabra. Ludwefsa tuvo que contestar el pequeño interrogatorio de la recepcionista. Al terminar le pidió que tomara asiento y que esperara su turno.


  Había muchas personas esperando en el lugar, así que no pudieron encontrar dos asientos juntos. Su mamá se sentó en una silla y Ludwefsa se fue al extremo de la sala. Ahí se quedó perdida en sus pensamientos. Un mensaje de texto la distrajo por unos segundos. Era Dusbea. «Amiga, te quiero y estoy contigo. Te mando mis mejores vibras».


  Dusbea era una buena amiga y sabía que realmente deseaba lo mejor para ella. La televisión suspendida en la esquina superior de la sala estaba encendida para ayudar a que el tiempo transcurriera rápido, o tal vez sólo para ayudarla con su nerviosismo. De pronto, escuchó una frase que salió de aquel aparato que llamó su atención: «ser valiente y enfrentar tus decisiones es la mejor manera de vivir en este mundo lleno de encrucijadas».


  Volvió a perderse en sus pensamientos. Tenía miedo, sí que lo tenía, pero no iba a permitir que el miedo la paralizara. Debía sobreponerse y seguir adelante con su vida.


  El universo conspirará para darme lo que he elegido, dijo un personaje de aquel programa. Ludwefsa sintió que le estaban hablando a ella.


  —Ludwefsa, pase por favor —dijo el técnico del laboratorio.


  Ludwefsa dirigió una mirada a su madre, porque esperaba que la acompañara, pero ella no se movió. Le devolvió una mirada que siginificaba: «adelante, harás esto sola». Y con un nudo en la garganta, entró al pequeño cuarto donde le extraerían sangre. El laboratorista se tomó su tiempo. Le mostró los empaques cerrados de la jeringa y agujas que usaría para tomar la muestra y los tubos de ensayo marcados con etiquetas que tenían su nombre. Le puso una liga en el bíceps, que la hizo sentir como si la estrangularan y le pidió que abriera y cerrara su puño con velocidad. Una vez listo y sin preámbulos, palpó la vena e introdujo la aguja de forma suave.


  Ludwefsa prefirió mirar hacia otro lado; ver la sangre podría causarle más nauseas de las que ya le provocaba el embarazo. No quiso mirar los ojos del muchacho, no quería entablar ningún tipo de conversación porque no quería sentirse juzgada. Tras haber llenado un tubito, retiró la aguja, puso una pequeña bandita para tapar el piquete y le explicó que los resultados estarían listos esa misma tarde.


  —Si no puedes venir a recogerlos, puedes consultarlos por internet —le dijo.


  Ella sólo asintió y salió apresuradamente.


  —¿Cómo fue todo? —preguntó su mamá cuando la vio salir.


  —Bien —se limitó a decir Ludwefsa—. Pasaremos por ellos mañana temprano, antes de ir a la clínica.


  Salió apresurada del lugar con el deseo de que todo terminara cuanto antes.


  Ludwefsa sabía que estaba embarazada, pero el hecho de tener más información del embarazo la ponía nerviosa. No quería darle sentido a aquella vida que se gestaba en su vientre. Quería verlo aún como un conjunto de células. Después de todo, sólo había pasado un mes de su encuentro romántico con Frixego.


  Al verla entrar al laboratorio —lleno de batas blancas— Ludwefsa sintió en su cuerpo el recuerdo de su juego anterior, cuando tuvo que enfrentar la muerte de su hija Silvana, quien ahora permanecía junto a ella en su sala. Había llegado en el momento preciso, y ella se asombró de lo perfecto que funcionaba el universo. Se sintió orgullosa de sí misma al ver a su ego asumir la responsabilidad.


  Aprovechó el momento para mostrarle en la televisión ese sentimiento y le envió una frases con el botón de la máscara. Dusbea y Miska se acercaron, sabían que el yo físico de Ludwefsa estaba pasando por un momento difícil y, de la misma forma que la apoyaban en el tablero, estaban con ella en la mesa.


  Pasó esa tarde en casa de sus amigas gemelas. Hablar con ellas le ayudaba a sobrellevar cada situación con mayor facilidad. Dusbea les platicó sobre Antonio, su nuevo pretendiente. Se sentía entusiasmada. Aparentemente era un muchacho maravilloso, la cortejaba y la atendía como una reina. Pero a pesar de que era un buen partido, Dusbea se negaba a enamorarse de él.


  —Me trata como me merezco —solía decir cuando se refería a Antonio.


  Bromearon toda la tarde sobre el tema y eso ayudó a Ludwefsa a relajarse y sentirse más tranquila.


  En la mesa de juegos Ludwefsa preguntó:


  —¿Quién es Antonio?


  Dusbea sonrió de inmediato y le dijo:


  —Es un alma caritativa que me encontré en el camino. Está aquí para enseñarme algunos valores, entre ellos, a amarme a mí misma. Por ahora, mi yo físico se ha resistido, pero la conozco y sé que va a caer. Se va a enamorar y va a entregar todo por él y se olvidará de sí misma. No quiero contarles el final de la película, pues se perdería la diversión. Antonio y yo hemos estado juntos en otras vidas y eso le hace pensar a mi yo físico que somos almas gemelas. No lo somos. Sólo nos hemos ayudado en muchas ocasiones.


  Estaba en medio del relato cuando Antonio se acercó a saludar. Ludwefsa y Miska le sonrieron con un gesto de agradecimiento por lo que hacía por su amigahermana del alma.


  Él les contó que dentro de sus objetivos se había planteado aprender del amor. En todas sus vidas anteriores fue demasiado egoísta y no había conseguido experimentar el amor pleno, pero se dio cuenta de que debía ayudar a alguien a amarse a sí misma, para después poder hacer lo mismo. Estaba consciente de que en esta vida no lograría la plenitud en el amor, pero lograría que Dusbea lo hiciera. Eso era suficiente para él por ahora.


  Ludwefsa pensó que hacer ese sacrificio por alguien era un acto de mucho amor y lo agradeció. Comprendió que todo lo que las almas hacen, lo hacen por una razón y ésta siempre tiene que ver con ayudar a otros. Agradeció a la creación estar rodeada de tanto amor.


  Mientras estaban en su casa, Miska le preguntó a Ludwefsa sobre su decisión. Ella les contó que decidió interrumpir el embarazo y que su madre la llevaría con el doctor por la mañana, después de recoger las pruebas de laboratorio.


  —Yo sé que tengo cuatro semanas —detalló Ludwefsa con seriedad—. Podría decirle al doctor la hora exacta del suceso.


  Sus amigas rieron y ella también. No podía evitar pensar en lo tonta que se escuchaba.


  —Una noche, sólo una noche sin precaución bastó para que mi vida cambiara significativamente.


  —El doctor necesita saber el tiempo exacto de embarazo para poder darte las mejores opciones —explicó Dusbea simulando que tenía mucha experiencia en el tema. Las tres rieron nuevamente.


  —Qué haría sin estas hermosas amigas, hacen mi vida mucho más feliz —y abrió los brazos para abrazarlas con fuerza—. Me voy a mi casa —anunció con un tono triste—. Mañana me espera un día complicado.


  —Mándanos un mensaje para mantenernos al tanto —advirtió Miska—. Por favor, no nos dejes esperando.


  —Lo haré —gritó Ludwefsa ya de camino a su casa.


  Omigno insistía en querer comunicarse con su yo físico, pero no le era posible porque estaba en ese momento en que todavía no aparecía en el tablero: estaba en su sala de planeación o en el vientre de Ludwefsa, no lo sabía con certeza. Se concentró y trató de enviar el siguiente mensaje: prepárate, no nacerás. Estarás de regreso demasiado pronto.


  Se sintió satisfecho porque percibió que su yo físico lo había escuchado. Después de todo, era el alma más experimentada y sabía cómo comunicarse con él.


  Ludwefsa entró al consultorio con su madre, llevaba en la mano el sobre del laboratorio y, después de anunciarse con la recepcionista, se sentaron en un sillón de dos plazas color chocolate que estaba junto a la pared. A un lado había otro sillón de dos plazas, sobre él un gran cuadro con una pintura desconocida en tonalidades rojas, blancas y azules. Intentó tomar alguna revista de la mesa de cristal que estaba al centro, pero nada de lo que había ahí le provocaba curiosidad. Los nervios que sentía no la dejaban concentrarse en nada.


  Vio una revista sobre moda que no le interesó en lo absoluto; otra en la que se leía en su portada: «TEST, descubre cuánto te quiere». Había otra donde se leía: «la verdad sobre el ADN». No, las revistas no la distraerían. Frente a ella había una hilera de sillas de hermosa apariencia, de color hueso, pero que debían ser muy incómodas, el respaldo era demasiado bajo para su gusto. Esos minutos de espera le parecieron horas.


  Abrió entonces el sobre del laboratorio que se había resistido a mirar. Dio un vistazo rápido y leyó en el lado derecho del reporte: «4-5 semanas de gestación». No era una sorpresa, eso ya lo sabía. Tomó su teléfono celular para mandar un mensaje a sus amigas: «Ya en el consultorio, espero a ser atendida por el doctor». No hubo ninguna respuesta. Finalmente, la recepcionista anunció:


  —El médico las verá ahora. Ambas se levantaron y caminaron por el pasillo.


  Ludwefsa pensó que ahora sentía el mismo miedo o sensación de alguien que camina hacia la silla eléctrica, sólo que nadie se acercó a preguntarle su último deseo. Aunque no sabía cuál habría sido, imaginó que le hubiera gustado que se lo preguntaran.


  El médico era un hombre de mediana edad, cabello obscuro y ojos verdes. Muy serio en su papel y muy educado. Estiró la mano para saludar a ambas mujeres que entraban a su consultorio.


  —¿Qué puedo hacer por ustedes? —preguntó con una sonrisa prefabricada. La frase sonó exactamente como lo que era: un guion establecido para cada nuevo paciente que cruzara por esa puerta.


  Ludwefsa esperó a que su mamá hablara, pero nuevamente, igual que el día anterior en el laboratorio, supo que eso no iba a ocurrir. Ahora ella era una adolescente tratando de ser un adulto y así se comportó.


  —Yo estoy embarazada —balbuceó.


  Médico y madre se mantuvieron en silencio obligándola a hablar nuevamente.


  —No quiero a este bebé —dijo decidida.


  —Vamos por partes —dijo el obstetra—. ¿Tenemos la confirmación del embarazo? ¿Un laboratorio te hizo estudios?


  —Sí —respondió ella estirando la mano para entregar el documento dentro del sobre.


  El médico sacó el papel, lo observó y volteó a verla.


  —Estamos muy a tiempo. Esto no debe ser difícil —y se enfrascó en una explicación de las opciones que tenían para llevar a cabo «el procedimiento».


  Ludwefsa nunca supo si era una costumbre llamarlo así, o era una forma de curar los propios demonios que el doctor enfrentaba. No quiso ahondar más en el tema.


  Después de toda la explicación, entre los tres decidieron que se haría con medicamentos. Les explicó que le iba a dar unas pastillas que debía poner en su boca durante treinta minutos y, que tres horas después, le daría la segunda dosis y de ser necesario, doce horas después la tercera toma.


  Acordaron que todo el procedimiento se llevaría a cabo en la clínica. De esa forma estaría en observación en caso de que se presentara alguna complicación. En treinta y seis horas haría un ultrasonido para asegurarse de que el producto estuviera eliminado por completo. Dado que el feto a estas alturas del embarazo era del tamaño de un grano de arroz, no había otra forma de asegurarse que se hubiera producido el aborto.


  Ludwefsa hubiera querido llevar a cabo toda esta labor en la comodidad de su casa, pero le pareció más sensato permanecer ahí para evitar cualquier complicación. El médico le pidió que se colocara una bata, luego la enfermera entró y le dio unas toallas sanitarias muy grandes. La instalaron en una pequeña habitación con una silla junto a la cama desde la cual su mamá la acompañaría.


  Al poco rato entró una doctora, tenía una cara angelical y tierna. Empezó a hacerle preguntas sobre sus razones de interrumpir el embarazo. El interrogatorio fue muy corto. Seguramente la determinación de Ludwefsa y la seguridad de su decisión no dejó lugar a dudas para la psicóloga, quien se limitó a ofrecer su tarjeta de negocios sugiriendo que la llamara si después del aborto se sentía triste o angustiada.


  Le explicó que podría tener la sensación de pérdida, pero se interrumpió a sí misma cuando notó la mirada fastidiada de Ludwefsa. Sabía que no tenía mucho más que decir y se marchó.


  El médico suministró la primera dosis. Ludwefsa empezó a sentir unos movimientos de útero acompañados de cólicos insoportables que la hacían retorcerse cada vez que llegaban. Apretó con fuerza la mano de su mamá, quien en apariencia sufría más que ella cada vez que esto sucedía. El sangrado comenzó y en las siguientes veinticuatro horas se repitió la misma agonía.


  Para tranquilidad de Ludwefsa, no fue necesaria una tercera dosis. El dolor disminuyó gradualmente al igual que el sangrado. Pasó ese día tomando té, pues era lo único que la confortaba, hasta que llegó el momento de hacer el ultrasonido.


  El yo físico de Omigno se había divertido yendo y viniendo del vientre de su madre a su sala de planeación. Algunas veces iba y regresaba varias veces en un día, como a la mayoría, le gustaba aprovechar esta etapa para recordar su estancia en el tablero.


  De pronto, mientras iba de regreso a su sala de planeación, sintió un dolor. No era demasiado fuerte, pero no era normal. En su corazón, aún muy débil porque apenas se estaba formando, sintió como si se lo hubieran perforado. Así, sin más preámbulos, las puertas se cerraron. No podía ir más al vientre de su madre.


  Se quedó varado en medio del túnel, hasta que todo terminó. Sabía que pronto regresaría para su evaluación.


  Finalmente ocurrió: estaba completo, junto a su yo superior en su sala de planeación y solicitó una evaluación inmediata. Ese tipo de evaluaciones eran posibles cuando el alma no había logrado aterrizar en el tablero, es decir, cuando no había nacido. De esa forma podría intentar regresar si estaba dentro del plan y si era necesario, sin tener que esperar a que su familia de alma estuviera reunida. Su evaluación fue autorizada y se escuchó la voz de la creación que dijo:


  —¿Y bien?


  —Todo resultó como esperaba —respondió Omigno—. Mi objetivo era mostrarle a Ludwefsa que puede ser valiente, que puede tomar decisiones sin temor a ser juzgada y a poner su bienestar por encima de los demás. Todos esos objetivos fueron logrados y también los secundarios. Ludwefsa sabe que puede confiar en su familia de alma porque sus amigas fueron un gran apoyo. Ahora sabe que puede confiar en otros seres; sus padres fueron parte importante del proceso. Un objetivo secundario fue que ella me confrontó para apegarse lo mejor posible a su plan de vida. Este hecho le recordará por el resto de su vida y, a partir de ahora, sabe que puede hacerlo y que está bien.


  Omigno no escuchó ninguna respuesta, pero supo que había sido aprobada su evaluación y se quedó en la sala de planeación definiendo los objetivos para su nueva visita al tablero. Esta vez no se precipitaría, podría hacerlo con calma. Se sintió satisfecho con el resultado.


  Ludwefsa buscó a Omigno por todos lados. Comprendió que ya no lo encontraría porque ya debía estar esperando la evaluación. Se sintió triste por no tenerlo cerca y, al mismo tiempo, orgullosa de ella misma. Sentía que había evolucionado mucho.


  Gracias a la buena salud Ludwefsa, el aborto ocurrió sin ningún contratiempo y de acuerdo a lo planedo. Su cuerpo eliminaría cualquier resto que pudiera permanecer en su vientre. La pesadilla había concluido.


  El médico quiso instruirla sobre los métodos anticonceptivos, pero le pareció demasiado para ese momento. Se reservó su discurso para visitas posteriores. Pensó que la lección estaba aprendida y tenía razón.


  Al salir Ludwefsa de la clínica, miró su teléfono, tenía cientos de mensajes de sus amigas que no había podido leer. Durante sus horas de dolor y agonía se había olvidado por completo de informarles cómo iban las cosas.


  Hubiera querido tener el ánimo y la energía de contar todo con detalle, pero se limitó a enviar un mensaje que decía: «ya todo terminó. Estoy bien. Gracias por su apoyo».


  Decidió guardar el episodio como un momento privado. Entonces se recargó en el hombro de su mamá y empezó a llorar.


  —Todo terminó hija —dijo su madre—. Ahora demos vuelta a la página y continuemos con nuestra vida.


  Dicho esto, jamás se volvió a tocar el tema.


  Capítulo 11


  El amor propio


  Habían pasado años en el tablero, pero en la mesa de juegos parecía que el tiempo no transcurría. Esa relatividad era incomprensible para Ludwefsa, pues como no podía hacer nada al respecto, pretendía ignorarla.


  Hacía mucho tiempo que Ludwefsa no veía a Omigno y se preguntaba si lo volvería a encontrar en la mesa de juegos o en la evaluación. A veces lo extrañaba. Él siempre tenía explicaciones para todo lo que ocurría. Ludwefsa había acompañado a su yo físico a superar la pérdida, tanto del bebé como la del amor propio. Trató de transmitirle pensamientos positivos sobre ella misma; sin embargo, su yo físico había puesto una barrera protectora: no quería ningún contacto con el mundo exterior, ni con ella misma.


  Gracias a la armonía que se mantenía en la mesa, era muy sencillo detectar cuando en la Tierra se necesitaba algo y, sin pensarlo, las almas se acercaban a ofrecer su ayuda. En el caso del yo físico de Ludwefsa, notaban que estaba absolutamente negada a recibir auxilio así que las almas se plantearon una nueva manera de hacerla salir de ese estado.


  Ludwefsa se fue a vivir a otra ciudad, decidió alejarse un tiempo de sus padres, de su vida pasada y de todo lo que le recordara aquel triste episodio. Algunas veces se descubría preguntándose cómo hubiera sido su vida de haber tenido a ese bebé. Frixego no supo que había sido padre durante un efímero instante. Pese a que estaba convencida de que había sido la mejor decisión, guardaba en su corazón un sentimiento de culpa acompañado de un gran miedo y cientos de pensamientos la acechaban a cada pequeño descuido de su mente: ¿Y si soy castigada? ¿Y si ahora no puedo tener hijos? ¿Y si nunca encuentro el amor? Ludwefsa había aprendido, gracias a sus amigas del alma Dusbea y Miska, que los pensamientos eran muy poderosos y que los sentimientos lo eran aún más, así que trataba de mantener una actitud positiva.


  Habían pasado ya cuatro años desde que se despidió de ese bebé que nunca llegó a conocer y lo recordaba como si hubiese sido ayer. Había estudiado arquitectura y se desempeñaba como una exitosa profesional en una firma importante. En lo que respectaba al amor, había conocido a muchas personas, pero no terminaba de enamorarse. A cada persona que conocía le encontraba defectos: no es tierno, no sabe bailar, fuma, pensaba. Ninguno era perfecto como, según ella, sí lo era Frixego. Después se repetía a sí misma que no era perfecto porque no estaba con ella. Al poco tiempo supo que seguía viajando por todo el mundo. Le hacía feliz saber de él. Algo en su interior seguía albergando la esperanza de volverlo a ver, de contarle de ese bebé que no nació y de continuar su historia de amor, como si sólo la hubieran puesto en pausa. Esa esperanza no le hacía ningún bien, porque se cerraba al amor, y ese lugar en su corazón aún lo ocupaba alguien que hacía mucho no estaba con ella.


  Vivía sola en un apartamento y eso incrementaba su soledad. No era sólo la falta de compañía física, realmente no había quien la escuchara. No tenía con quien compartir sus pensamientos e inquietudes y por eso se limitaba a trabajar. Su vida social murió por un tiempo.


  Una tarde, después de llegar del trabajo, su teléfono sonó. Era extraño, pues casi nadie la llamaba a su casa así que contestó aquella llamada con cierto entusiasmo:


  —¿Hola? —dijo al levantar la bocina.


  —¿Amiga, cómo éstas? —escuchó la voz entusiasmada de Dusbea del otro lado del teléfono.


  —¡Qué alegría! —respondió.


  Extrañaba mucho a sus amigas porque, al mudarse a otra ciudad, se había vuelto difícil mantener la relación tal como la tenían cuando vivían sólo a unas cuadras. Sintió una gran emoción y se sentó cómodamente en su sillón para poder platicar con ella. Hablaron durante mucho tiempo. Dusbea acaparó la conversación, pero a Ludwefsa no le importaba, estaba feliz de hablar con su amiga. Sentía como si el tiempo no hubiera pasado.


  Después de un buen rato de plática, Dusbea le reveló la razón de su llamada: iba a casarse con Antonio y quería que Ludwefsa fuera su dama de compañía. Ludwefsa aceptó con alegría, pero no pudo evitar sentir envidia, pues su gran amiga había encontrado el amor y ella seguía estancada pensando en lo que pudo ser con Frixego.


  En ese momento tomó otra determinación, daría vuelta a la página. Dejaría ir a Frixego de su corazón y lo pondría vacante, estaría atenta para encontrar el amor. Eso la hizo sentir cosquillitas en la panza. Finalmente se estaba librando de algo que la tenía atada y nuevamente, agradeció en silencio a su amiga por hacerle notar lo que debía hacer.


  En la mesa de juegos, Dusbea y Antonio se acercaron a Ludwefsa. No podía creer lo que estaba viendo. Se iban a casar, lo que aumentaba el compromiso y por lo tanto, el dolor, pues no tenían una buena relación y eso a ellos parecía no importarles.


  Antonio planeaba maltratar a Dusbea —ejerciendo implacablemente su voluntad— y estaban comentando las cosas que le iba a hacer a Dusbea por egoísmo. A Ludwefsa le parecía cómico cómo Antonio decía cosas terribles y Dusbea sonreía entusiasmada. Pero así eran las cosas.


  Ella sabía que él hacía todo esto por amor, para mostrarle a su yo físico a aprender lo más pronto posible sobre el amor propio y evitarle más sufrimiento después de esa relación. Ludwefsa pensó que alguien también podía enseñarle a su yo físico a amarse a sí misma. Ya había sufrido demasiado por aquella difícil decisión de perder a su hijo y era momento de arriesgarse.


  Irving iba pasando por ahí, cuando escuchó a Ludwefsa hablar:


  —Yo te ayudaré —dijo tiernamente. Estoy buscando a alguien para enseñarle a amarse a sí mismo. ¿No te parece que es una oportunidad perfecta?


  —¡Sí! Me gusta esa idea. Déjame transmitirle a mi yo físico que debe olvidarse de Frixego y buscar el amor en otro lado. Después aparecerás en su vida y te meterás poco a poco en su corazón.


  —Dejemos que ellos lo decidan. Transmitamos el objetivo, preparemos el escenario para que se conozcan y que ellos hagan el resto.


  A Ludwefsa le sorprendió y le gustó que no quisiera controlarlo todo —parecía que era más fácil de aquella manera— porque el aprendizaje para su yo físico sería mucho más significativo.


  Entre otras cosas, Dusbea le pidió a su amiga que organizara la despedida de soltera, así que a seis meses de la boda, Ludwefsa aprovechaba cada fin de semana para ayudar con todos los preparativos.


  Eligieron juntas las flores, los vestidos de las damas y el de la novia. La acompañó también a ver el jardín para la fiesta que soñaba, en el que Dusbea se imaginaba rodeada de las personas más queridas; nada grande ni majestuoso.


  Ludwefsa y su hermana gemela hacían todo con el fin de apoyarla y complacerla: se sintió como en los viejos tiempos con sus amigas, y se dio cuenta de cuánto las necesitaba y de qué tan importantes eran en su vida.


  Cierto día Ludwefsa y Miska decidieron contratar un stripper para la despedida de soltera. Dusbea era muy divertida y sabían que le gustaría la sorpresa.


  Después de cotizar en varias páginas de Internet, fueron a firmar el contrato y pagar el anticipo. La oficina a la que se dirigieron era pequeña y estaba dentro de un gran edificio corporativo. Entraron por la puerta giratoria y, después de registrarse en la recepción principal, subieron por un elevador hasta el piso 11.


  —¡Y aquí viene el flechazo! —exclamó Irving con entusiasmo mientras observaba cómo iban a encontrarse.


  Ludwefsa se limitó a observar las reacciones de su yo físico. Efectivamente, parecía muy sabio dejarla decidir por ella misma y confiar en ella. En ese preciso momento, supo que todo ese tiempo el yo superior le había pedido al yo físico confiar, pero jamás lo había hecho a la inversa: no confiaba en las decisiones que podría tomar. Entonces, eligió dejarla actuar con más libertad, sólo la guiaría cuando fuera realmente necesario.


  Al salir del elevador, giraron a la derecha, había un pequeño mostrador donde atendía un chico de unos veintinueve años, quien estaba escribiendo una nota. Ludwefsa pudo percibir a lo lejos un rico aroma a loción masculina y, al acercarse, notó que ése provenía de ese exquisito hombre.


  —Mandémosle cosquillitas en la panza —dijo Ludwefsa divertida—. Esas sensaciones le gustan.


  Se puso nerviosa sin saber la razón. Cuando el chico levantó la cara, pudo ver un par de ojos verdes debajo de unas cejas pobladas, con expresión felina; una barba de candado y los labios más carnosos que había visto hasta ese momento. Se ruborizó al notar que llevaba más de treinta segundos observándolo con una sonrisa boba. Pensó que estaba influenciada por el hecho de que era una agencia de strippers. Miska percibió esa tensión, y rompió el silencio:


  —Hola, hablamos el día de ayer y estamos aquí para firmar un contrato para una despedida de soltera.


  El chico sonrió y sin quitar la mirada de Ludwefsa dijo:


  —¿Y cuál de las dos es la afortunada novia?


  Ludwefsa sintió el impulso de mentir y decir que era ella, pero recordó su resolución de abrirse al amor. Ella no está aquí, dijo coqueteando un poco. Él suspiró aliviado, parecía que el flechazo había sido mutuo.


  —Yo soy Irving —se dirigió a ambas estirando la mano—. Revisemos el contrato.


  Después de tomar los datos, se levantó de la silla para recoger la impresión del documento. En ese momento, Ludwefsa pudo admirar el cuerpo casi perfecto de aquel extraño, e intercambió miradas pícaras con Miska, quien se percibía entusiasmada también.


  —¿El será stripper también? —preguntó Ludwefsa en secreto a Miska.


  Ella se limitó a encogerse de hombros, dándole a entender que no importaba.


  —¡El amor puede estar en cualquier lado! —le dijo en voz baja.


  Irving regresó con unas hojas de papel y con una gran sonrisa. Se dedicó a leer en voz alta algunas cláusulas del contrato, a resaltar algunas otras con marcatextos y habló de fechas, horarios, cancelaciones y todo lo necesario, para finalmente recibir el anticipo y firmar el documento.


  —Está todo listo. Su stripper estará en el lugar, fecha y hora acordados. ¿Puedo hacer algo más por ustedes? —preguntó siguiendo su guion de atención a clientes.


  —No, gracias —y tímidamente salieron del lugar.


  —En el contrato puedes encontrar mi número telefónico —le guiñó un ojo a Ludwefsa—. Si quieres dame el tuyo, puedo llamarte para darle seguimiento —concluyó.


  Ella dudó un momento, pero, después, sonrió y le dio su número. Cuando salieron del edificio, se pusieron a hablar y reír sobre aquel episodio emocionante. Al poco tiempo olvidó a Irving, aunque Miska frecuentemente se lo recordaba, pero ella prefería no hacerse ilusiones. Siguieron con los preparativos de la boda y trató de no pensar más en él.


  Mientras esto sucedía, en la mesa de juegos, los involucrados seguían contemplando a los movimientos de sus jugadores y coincidían en que eso se sentía bien. Jesaias se acercó y les aclaró que no quitaría el dedo del renglón, que estaba muy seguro de que en esa vida Ludwefsa sería su pareja y su gran amor. Aunque lo dijo varias veces en tono de broma, en el fondo de su ser, Ludwefsa deseaba que aquello fuera cierto. Sin embargo, las dudas eran más grandes porque parecía que Jesaias físico jamás se animaría a dar ese paso con ella.


  Cierto día, cuando iba manejando hacia el trabajo, sonó su celular y no reconoció el número.


  —¿Ludwefsa? —preguntó una voz masculina.


  A ella le brincó el corazón.


  —¿Sí?


  —Habla Irving, no sé si me recuerdes —respondió la voz que ahora ya tenía nombre, cara y gratos recuerdos.


  Ludwefsa se ruborizó y agradeció que no fuera una videollamada. Trató de fingir que no lo recordaba, pero no le salió muy bien. Entonces preguntó detalles sobre la despedida de soltera pues estaba apunto de celebrarse. Él rió y le dijo que todo estaba bien.


  —En realidad, te llamo por otra razón. Quisiera invitarte un café.


  Ella sintió que su corazón casi salía volando del auto de la emoción.


  —Me dará gusto verte —respondió sonriendo. Como la recepción de su celular de pronto falló, optó por decirle que le enviara la dirección y hora de la cita por mensaje de texto. Dicho esto colgó.


  Era indudable que sentía una gran emoción. Quizás estaba a punto de encontrar el amor que tanto había esperado. Salió con Irving y la pasó muy bien, descubrió que tenían varias cosas en común. Se enteró de que él no era stripper —lo que de alguna forma la tranquilizó— supo que ése era un trabajo de medio tiempo porque estudiaba una maestría, que vivía con dos de sus cinco hermanos, todos hombres y que le gustaba el orden. Ese pequeño detalle le hizo sentir una ligera incomodidad, pero no le dio ninguna importancia.


  Durante los siguientes meses siguieron viéndose y decidió invitarlo a la boda de Dusbea y él aceptó gustoso.


  El día de la boda había llegado, Antonio lucía un traje oscuro con un azahar en la solapa y una corbata de moño gris, como siempre, daba la impresión de que el mundo no lo merecía. A Ludwefsa no le gustaba Antonio, pero soportaría ese comportamiento con tal de ver a su mejor amiga feliz con quien sería su esposo.


  Dusbea se veía hermosa, había optado por un vestido de corte de cintura alta, de tirantes, con todo el escote en tira bordada y una falda ancha. Su cabello, agarrado con un tocado, hacía juego con su vestido y dejaba caer el resto de su cabello ondulado por un lado. Parecía salida de un sueño. Tanto ella como Miska tenían vestidos largos color durazno y ambas cargaban un ramo de rosas del mismo color. Como Miska en ese momento no tenía pareja, fue sola al evento. Irving lucía un traje negro con una corbata que hacía juego con el vestido de Ludwefsa. Todo hacía parecer que era un día de ensueño.


  La ceremonia se llevó a cabo en el jardín, y después comenzó la fiesta. Comieron y bebieron felices, después bailaron hasta caer rendidos de cansancio. Como era tanta su alegría, Ludwefsa no notó que había una figura masculina observándola y que permanecía sentado solo en una mesa. En determinado momento, Irving se levantó y la dejó sola, la figura masculina se acercó y le dijo al oído:


  —Te ves mucho mejor desde la última vez —le dijo susurrando.


  Ludwefsa volteó sobresaltada. Y ahí estaba Jesaias sonriendo. Se levantó del asiento y lo abrazó con cariño. Por alguna razón, ella sentía un afecto especial por aquel muchacho. Habían intercambiado palabras pocas veces, de hecho, recordó que él estaba dispuesto a casarse con ella y criar un hijo que no era suyo. ¿Qué hice yo para merecer que me quieras así? Se sorprendió a sí misma pensando.


  —Veo que vienes acompañada, ¿te sientes feliz?


  —Sí —respondió bajando la mirada. No estaba segura de cómo se sentía. Por un lado sentía aquel entusiasmo de un nuevo amor, pero en el fondo sentía que Irving no era el amor de su vida. Era alguien que la estaba acompañando en el camino por un tiempo limitado. Y por alguna razón, no quería hablar de ese tema con Jesaias.


  Él quería seguir conversando y decirle a Ludwefsa que seguía perdidamente enamorado de ella, pero se contuvo al notar que Irving se acercaba a gran velocidad hacia ellos.


  —Me dio gusto saludarte —se limitó a decir y se fue.


  —¿Quién era ése? —preguntó Irving con un tono despectivo.


  —Un amigo —se limitó a responder. No le gustó la pregunta, pero no dijo nada.


  —No me gustan los amigos que te ponen nerviosa y te ruborizan —dijo Irving malhumorado.


  Ludwefsa permaneció en silencio. No quería tener una pelea con su novio por una tontería. Aunque no estaba realmente segura si era una verdadera tontería o no.


  Jesaias realmente la amaba, ella lo podía sentir. Se sintió culpable por estar pensando en eso. Debo regresar a mi presente. Aquí y ahora estoy saliendo con Irving. No debe importar nada más, pensó.


  Dusbea y Antonio se fueron a su luna de miel y al poco tiempo la fiesta terminó.


  Ludwefsa quería ir a casa a descansar, se sentía inquieta, sabía que algo no iba bien, pero no podía identificar qué.


  Irving la invitó a su casa:


  —Mis hermanos no están —dijo sonriendo.


  Ella dijo que no, que prefería ir a casa porque estaba cansada, pero la expresión de Irving cambió de inmediato. Él quería controlar todo lo que ella hacía, y ella con tal de no pelear terminó cediendo.


  Ludwefsa e Irving observaron lo que ocurría desde la mesa de juegos. Ella quería llorar y él también. Le parecía muy difícil hacerla sufrir y comportarse como un patán porque no hay seres malos ni vengativos, todas las acciones estaban guiadas por el amor. Ambos observaban y esperaban las reacciones.


  Llegaron a casa de Irving, quien parecía tener mucha prisa por entrar. Al llegar, la empezó a besar de una forma que la hizo sentir incómoda, ese beso era agresivo y controlador, así que trató de resistirse sin éxito. No conforme con eso, él trató de quitarle la ropa.


  Ella de inmediato recordó su episodio romántico con Frixego y le pidió que usaran protección. Irving se negó y entonces Ludwefsa llegó al límite. No volvería a cometer el mismo error. Trató de alejarlo, pero no paraba, y entonces lo pateó en la entrepierna para evitar que siguiera insistiendo.


  Él se puso furioso y agarró una lámpara que arrojó en dirección de Ludwefsa. Le gritó que sería suya, sin importar si era en contra de su voluntad. Le dijo además que debía aprender a no aceptar ir a casa de un hombre sólo para después decirle que no pasaría nada.


  Para suerte de Ludwefsa, él tuvo muy mala puntería y la lámpara se estrelló contra la pared. Ella supo que debía salir de ahí en ese momento. Se quitó los tacones, y corrió a la calle. Tomó un taxi tan pronto como pudo y se dirigió a casa de sus papás.


  Nunca más volvió verlo. Irving trató de hablarle, pero ella no contestó el teléfono. Le mandó además un par de mensajes diciéndole que la perdonaba por lo que había hecho, que podían seguir juntos. A Ludwefsa le causaba gracia ver cómo de pronto Irving actuaba como si hubiese sido él el agraviado, cuando en realidad fue lo contrario. Decepcionada nuevamente del amor, decidió continuar con su vida. Ahora más cerrada a recibirlo.


  Ludwefsa quería que su yo físico recordara sus errores para no cometerlos de nuevo, pero no alcanzó a mandar ningún mensaje ni hacer nada. En el tablero había decidido lo mejor para ella misma, que era salir corriendo y protegerse. ¡Lo hizo por ella misma, qué orgullo!, se alegró.


  Miró a Irving y le agradeció. Él sonrió y se alejó.


  El paso por su vida había terminado y, del mismo modo que en la Tierra, no volvió a verlo cerca.


  Capítulo 12


  La traición


  Ludwefsa se despidió mentalmente de Irving, sabía que no volvería a verlo ni en la mesa de juegos ni tampoco en el tablero. Encuentros como aquéllos sucedían a menudo: aparecían personas que contribuían a cumplir los objetivos y de pronto, desaparecían, pero no sin dejar huella. Era parte del juego y Ludwefsa había aprendido a aceptarlo. También notó que su yo físico se había vuelto desconfiada y peor aún: había dejado de creer en el amor. La veía apagada, triste, sin ganas de vivir. Ella misma sentía que no podía hacer nada al respecto.


  Después de la boda, Ludwefsa regresó a su rutina solitaria y se dedicó exclusivamente a trabajar. Estaba desilusionada y no quería perder ni un minuto en el amor. Dusbea, recién casada, no tenía mucho tiempo para ella. A raíz de la boda, Miska también se había alejado.


  En el tablero, los siguientes seis años de las hermanas del alma transcurrieron igual. La no existencia del tiempo en la mesa jugó en beneficio de Ludwefsa, pues no tuvo que ver sufrir a su yo físico durante esos años. Sin embargo, sí pudo percibir su desconexión y estado melancólico. Por más que intentaba enviarle mensajes de ánimo, pocas veces logró contactarla, pero a pesar de ello, conservó la esperanza de que algún día saldría del letargo en el que se encontraba. Para mandar mensajes, necesitaba conservar la paciencia, ya que las personas en el tablero no siempre las comprendían pues éstos se mezclaban con los acontecimientos diarios.


  Ludwefsa sabía que necesitaba conocer el perdón y empezó a idear la estrategia para lograrlo, ya que sin él no podría ser plena y feliz. Asimismo, quiso saber cómo le estaba yendo a Dusbea en su nueva vida con Antonio. Recordó que él iba a hacerla sufrir y la buscó en la mesa de juegos para preguntarle qué había sucedido.


  —¡Dusbea! —la llamó Ludwefsa.


  Ella se acercó de inmediato:


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó.


  —¿Antonio te está haciendo sufrir allá abajo? —dijo Ludwefsa—. Quizás yo necesite una experiencia similar.


  —Sí, Antonio me ha traicionado muchas veces. Ha estado con otras mujeres pero mi yo físico no quiere aceptar que eso haya ocurrido, incluso varias veces. Está en una etapa de negación. Queremos hacer algo para que salga de ahí. Pensamos hacerlo tan evidente que no tenga más remedio que tomar una determinación. La llevaremos al límite.


  —Creo que necesito algo igual de fuerte. Debo aprender a perdonar, pero no puedo conocer el perdón si no hay una traición de por medio.


  En ese momento Ludwefsa tuvo una idea. Levantó la mirada en busca de Miska y Frixego. Dusbea comprendió su intención y sonrió aprobándola: para Miska estaba bien, pues se trataba de su primera vida. Traicionaría a su amiga, lo haría por un bien mayor: para que Ludwefsa aprendiera a perdonar a alguien a quien amaba mucho.


  Ludwefsa se acercó a Miska y Frixego y les planteó su estrategia. Frixego dudó un poco, no quería participar en una traición, pero comprendió que era una buena jugada. Entonces echaron a andar el plan. Las cosas entre Dusbea y Antonio finalmente estallarían; Dusbea buscaría a Ludwefsa y la invitaría a su casa y ahí Ludwefsa descubriría la relación romántica de Frixego y Miska. Esperaban que eso funcionara para todos.


  A seis años de la boda de Dusbea, las cosas en el trabajo de Ludwefsa no estaban del todo bien y estaba cansada de vivir esa vida. Su alma sabía que había llegado el momento de tomar nuevas decisiones. Ese fin de semana era el cumpleaños de su madre y Ludwefsa regresaría a su ciudad natal para la celebración, ahí se encontraría con Dusbea, Miska y a Jesaias. Estaba pensando en el próximo reencuentro cuando sonó el teléfono:


  —¿Hola? —dijo al levantar la bocina.


  —¡Hola! ¿Ludwefsa? —preguntó una voz femenina.


  —Sí —respondió confundida—. La voz parecía la de Dusbea, pero nunca la había escuchado tan apagada.


  —¿Dusbea? —decidió preguntar.


  —Sí, soy yo. Escucha, tengo algo que platicarte. Sé que vendrás el fin de semana para el cumpleaños de tu mamá. ¿Puedes llegar desde el viernes en la tarde? Te invito un café.


  Dusbea nunca en los años de conocerse había sido tan formal con ella. Ese tono, la forma de hablar y la invitación la desconcertaron, en realidad, la preocuparon. Algo debía estar muy mal.


  —¿Está todo bien? —se animó a preguntar.


  Entonces Dusbea estalló en llanto.


  —¡No, no, nada está bien!


  Ludwefsa sabía que no había nada más importante que la amistad. En realidad no estaba lejos, a dos horas de camino, pero cualquier sacrificio valdría la pena por su amiga. Además, era muy desconcertante escuchar a Dusbea así, cuando era ella la que siempre le daba consejos. Parecía tener gran sabiduría y ahora se escuchaba derrumbada.


  —¡Voy para allá, Dusbea! Espérame en tu casa.


  —¡No! —se apresuró a responder Dusbea—. En mi casa no. Mejor en casa de mis padres. Te veo ahí.


  —De acuerdo —colgó el teléfono, puso un par de mudas de ropa en una mochila y salió hacia allá.


  Ludwefsa y su yo físico habían aprendido a comunicarse a través de la música, así que debía estar muy atenta cada vez que iniciaba el juego para poder comunicarse con canciones. Los viajes eran el momento perfecto, así que en su sala estaba preparada y, por supuesto ese viaje, no iba a ser la excepción. Quiso hacerle saber a su yo físico que, a pesar de la traición, el amor estaba cerca; más cerca de lo que pensaba. En ese momento cruzó una mirada con Jesaias, quien también la observaba sonriendo. Sin duda él lo sabía: el amor estaba cerca.


  Una vez puesto en marcha el plan, no quedaba más que esperar y ver cómo reaccionarían todos. Ayudaba mucho que el amor a nivel de almas fuera alto y, sin explicarse el motivo, les resultaba sencillo demostrarlo en el tablero. También sabían que, si las cosas no resultaban, tendrían que aumentar la intensidad de las emociones y situaciones hasta lograr que lo comprendieran en la Tierra.


  Ludwefsa subió a su auto y empezó a conducir. La carretera le ofreció un paisaje maravilloso en diversas tonalidades de verde. A cualquier dirección que mirara podía admirar la belleza de los campos. Incluso pudo observar algunos animales salvajes: conejos, ardillas, y hasta pudo ver un ciervo.


  Pensaba en la perfección del universo, en las cosas hermosas que se podían encontrar si tan sólo ponía un poco de atención a lo que ocurría alrededor.


  A la vez tenía sentimientos encontrados, porque estaba yendo a casa de su amiga quien parecía estar en una gran crisis. Eso la hacía sentir preocupada y ansiosa. Dusbea era fuerte, pero era un ser humano y ese ser humano ahora estaba en problemas.


  Su preocupación se convirtió en impotencia, ahora lo único que podía hacer era escucharla y mostrarle que podía contar con ella. Por otro lado, observar la maravilla de la naturaleza la hacía sentir entusiasmada.


  Estaba dentro de un coche, pero ella se sentía en la cima de una montaña. Pudo percibir ese espectáculo y sentirse parte de ese mundo, de la vida, del universo; escuchar el viento, los sonidos de los animales, oler la brisa, admirar los árboles… Todo eso la hizo sentir maravillada y a la vez emocionada por lo que podría venir.


  Le gustaba jugar un juego en el que, aunque no sabía que era la conexión con su yo superior, formulaba una pregunta y después encendía el reproductor de música en forma aleatoria, la canción que se reproducía era la respuesta a su pregunta. Lo había hecho durante algunos años y ese simple juego le ayudó a tomar algunas decisiones importantes.


  ¿Jesaias vive aún en el vecindario?, lanzó la pregunta en su mente, encendió el reproductor y se empezó a escuchar una canción:


  
    Sería muy tonto pensar


    que el camino se iba a borrar


    después de tanto esperar


    el amor vas a encontrar


    Es posible que no lo presientas


    pero el amor tocará a tu puerta

  


  Ludwefsa sonrió. Ojalá pueda verlo. No sé por qué quiero verlo, si apenas lo conozco. Y entonces cambió la canción:


  
    Sería muy tonto pens


    Nunca había creído en esto,


    cuando un ángel bajó del cielo


    me explicó que yo soy tuya


    que no me quede duda,


    mi alma gemela llegó

  


  Entonces sintió una gran emoción, sabía que algo más grande que ella —su yo superior— se estaba comunicando, y esas canciones parecían ser un mensaje importante sobre el amor.


  Llegó directo a casa de los padres de Dusbea, había preferido no pasar antes a su casa para no entretenerse. Sentía que debía llegar rápido a platicar con su amiga.


  Al bajar del auto vio las siluetas de una pareja que se abrazaba en la entrada, como era de noche no logró distinguir quiénes eran, pero lo que sí notó es que cuando se percataron de su presencia huyeron hacia otro lugar, donde ya no pudo verlos. Era muy extraño, pensó que probablemente eran dos enamorados que no querían que les interrumpieran su momento.


  Tocó el timbre y la mamá de Dusbea abrió la puerta.


  —¡Hija, qué gusto verte por aquí! ¿Cómo estás? ¿Viste a Miska? Andaba por aquí hace un momento —le preguntó dándole un abrazo cariñoso.


  Ludwefsa quería mucho a esa señora, era como su segunda madre por lo que respondió al abrazo con la misma efusividad.


  —No la vi, doña Lupita. Pero en realidad a quien estoy buscando es a Dusbea: ¿se encuentra aquí?


  —Sí, aquí está —respondió bajando la mirada. Gracias por venir, ella no se encuentra nada bien.


  Ludwefsa entró a aquella casa en la que había estado tantas veces y se sintió como una extraña. Ya no la sentía propia, no se sentía parte de la familia. Quizá se debía a que habían pasado muchos años. Entró a la recámara que solía ser de Dusbea —aún conservaban su habitación de soltera— y de inmediato regresaron muchos recuerdos a su mente. Ese lugar en especial, guardaba un momento particular de su vida. Sacudió la cabeza tratando de borrar esos recuerdos para concentrarse en Dusbea, quien era la verdadera razón por la que estaba ahí.


  Al verla, Dusbea se abalanzó, la abrazó y comenzó a llorar. Ludwefsa la abrazó y permitió que su amiga se desahogara.


  Dusbea le platicó que estaba muy triste porque había descubierto que Antonio la engañaba con otra mujer. Le contó cómo los encontró en su propia cama y cómo él la había hecho responsable, argumentando que había tenido que salir a buscar a otra mujer porque ella no lo atendía como se merecía. Lo peor fue que ella lo había creído y se sentía culpable porque su marido la engañó.


  Ludwefsa trató de hacerla entrar en razón. Pronto notó que sería imposible en ese momento así que decidió intentarlo después. Trató de cambiar el tema y le dijo que recordaba perfectamente esa habitación.


  —Hablando de eso, mi hermana tiene algo que decirte.


  —¿Qué es?


  —Prefiero que te lo diga ella. Creo que también es un buen momento para que se haga responsable de sus actos.


  Ludwefsa decidió no insistir con ese tema, ni sobre ningún otro. Estaba allí en ese momento por su amiga y le mostraría su apoyo sólo escuchándola. No le brindaría sus consejos, a menos que ella se los pidiera. Dusbea agradeció la actitud de Ludwefsa. Le gustaba poder decir lo que realmente pensaba sin ser juzgada ni forzada a actuar de cierta manera. Se quedaron varias horas ahí, sentadas, hablando cosas sin relevancia.


  Después de un rato, entró Miska a la casa. Trató de pasar de largo por la habitación de Dusbea para no tener que hablar con Ludwefsa, pero eso no fue posible. Ni su mamá, ni su conciencia se lo permitieron.


  —¡Hola!, ¿dónde andabas, pillina? —preguntó en tono pícaro contenta de verla.


  —Hola —respondió Miska un poco nerviosa. Andaba por ahí, dijo con la mirada baja.


  A Ludwefsa le pareció extraña su actitud y le lanzó una mirada inquisidora esperando que revelara algo y dio resultado… Miska comenzó a hablar.


  —Mira Ludwefsa, sé que te lo debí decir desde hace tiempo, pero la verdad es que soy cobarde y no me atrevía. Hace un par de meses que Frixego regresó. Dice que está cansado de viajar y piensa quedarse por aquí un tiempo.


  Ludwefsa sintió cómo si su mundo se derrumbara poco a poco: ¿Frixego está aquí y no me llamó? Comprendió de inmediato la razón de que Miska se lo estuviera contando. Las piezas del rompecabezas embonaron perfectamente. Recordó las imágenes de su llegada, las siluetas abrazadas en la entrada de la casa que desaparecieron furtivamente, el comentario de la madre de las gemelas, las palabras de Dusbea sobre la responsabilidad de su hermana… Podría con cualquier cosa, pero no con la traición de una amiga.


  Se quedó en silencio, con lágrimas en los ojos, contemplando la traición y la vergüenza en los ojos de su amiga. Miska quería justificarse, decir algo, pero las palabras no salían de su boca.


  —¿Por qué? —preguntó Ludwefsa—. ¿Si hay tantos hombres en el mundo por qué tuvo que ser mi Frixego?


  A Miska no le gustó que usara la palabra «mi», pues hacía mucho tiempo que había dejado de ser suyo. Pero entendía la molestia y no sabía cómo reaccionar. Finalmente empezó a hablar. La amistad para ella era importante y sentía que debía aclarar las cosas.


  —Lo siento. Han pasado diez años… Frixego regresó y nos buscó a mi hermana y a mí, pero Dusbea ya estaba casada y ocupada con Antonio. Al principio sólo quería compartir sus experiencias y sus viajes como un buen amigo, pero algo ocurrió. Al momento que lo vi sentí algo que nunca antes había sentido. El flechazo había sido mutuo.


  Miré sus ojos y percibí algo especial. Ambos estábamos de acuerdo en decírtelo, pero honestamente no encontrábamos la oportunidad. Tú, aislada, viviendo lejos, nos pareció fácil intentarlo antes de hacértelo saber. Pero las cosas no resultaron como creíamos. No esperábamos verte aquí tan pronto y decidimos hablar contigo. Te pido perdón si esto te molesta, pero desde el fondo de mi corazón te suplico que nos des la oportunidad de encontrar el amor. Posiblemente siempre estuvo ahí y no lo habíamos notado.


  Esa última frase obligó a Ludwefsa a pensar en Jesaias. Posiblemente ahí estaba el amor y ella no lo había notado. Después obligó a su mente a regresar a Frixego.


  —En realidad, me duele tu deslealtad. Creo que no me importa si te quieres casar con él. Hubiera sido mucho mejor saberlo antes y de otra manera.


  —Lo sé y te pido perdón por eso. Fui tan cobarde que no me atreví a decirte nada.


  —¿Él sabe que estuve embarazada? —preguntó Ludwefsa con temor y dolor.


  —No, no lo sabe —respondió Miska con determinación—. Pensé que ese tema sólo lo pueden hablar ustedes. Si se lo quieres decir, adelante. Si después de decírselo o de verte él decide regresar contigo, entonces me haré a un lado.


  —Creo que eso no será necesario, Miska. Yo no quiero regresar con él. Pero sí quiero decirle todo lo que pasó y liberarme del fantasma que me ha perseguido por años.


  Miska y Ludwefsa se abrazaron por largo rato. Su amor de amigas era más fuerte que cualquier cosa. Ludwefsa sintió un alivio en su corazón; la había perdonado. Por fin había aprendido a perdonar.


  La hermana gemela se unió al abrazo y se sintieron como en sus épocas de escuela.


  Dusbea comprendió que no era culpable de nada, y que estaba bien sentir compasión por sí misma y por su situación. Decidió no sólo perdonarse por sentirse así, también terminar su matrimonio con Antonio y continuar con su vida.


  Capítulo 13


  El encuentro


  La plática entre amigas duró hasta la madrugada. Las tres consideraron que no era prudente salir a esa hora, así que decidieron dormir juntas.


  Ludwefsa necesitaba hablar con Frixego sobre el aborto, el cual la había mantenido atormentada durante todos esos años. Sólo deseaba cerrar ese capítulo en su vida. Mientras cerraba los ojos, imaginaba cómo sería una relación con Jesaias y por eso pensaba dejarle el camino libre a Miska con su ex pareja.


  Gracias a la comunicación que había establecido con su yo superior, aprendió que todos esos pensamientos en sincronía tenían alguna razón de ser y que en lugar de sentir ansiedad, debía escuchar aquello que la inquietaba para hacer mejores elecciones.


  Sintió nostalgia al pensar en Jesaias, muchas ganas de verlo y de saber donde estaba. Tener esas sensaciones debido a un chico que apenas conocía era interesante, pero tenia la esperanza de que, al igual que ella, siguiera soltero.


  En la mesa de juegos, Ludwefsa estaba muy satisfecha porque parecía que el plan puesto en marcha sobre la traición y el perdón había resultado como había esperado. Incluso, su yo físico deseaba crecer espiritualmente. Aquellos cursos que había tomado le sirvieron para encontrar distintas maneras de comunicarse. Ella misma había aprendido a tomar esa vida tranquilamente, se había dado cuenta de que no importara lo que hiciera, su yo físico siempre elegiría acertadamente.


  Su yo físico había aprendido que la vida había que tomarla con tranquilidad. Con buena actitud y agradecimiento atraería a su vida las situaciones adecuadas para ser cada día más plena y feliz, objetivo que ahora tenía muy claro. En ocasiones alguna de las dos se desconectaba y flaqueaba, pero en general, retomaban su conexión cada vez más rápido.


  Le apasionaba observar a Dusbea, quien estaba haciendo un excelente trabajo como guía de Miska. Su alumna, al contrario, se sentía mal por la traición, pero Dusbea le hizo notar que había sido necesario y de gran ayuda para la evolución de Ludwefsa. Le explicó que muchas veces había que jugar el papel del «malo» pero que esa acción se vería recompensada, pues gracias a ella, las energías se equilibrarían en la siguiente vida, o en esa misma, en otra circunstancia.


  Derivado del sentimiento de traición, Miska empezó a dudar de su capacidad para amar. Dusbea pensó que Frixego podría ayudarla y le pidió que se quedara con ella durante más tiempo, para demostrarle que tenía a su lado un hombre que la amaba de verdad. Ambos se podían sentir tranquilos porque Ludwefsa los había perdonado, y porque ella misma iba a encontrar muy pronto el amor.


  En algún momento, Dusbea notó que había cierta tensión entre Miska y Ludwefsa. Parecía que Ludwefsa no estaba satisfecha con la explicación que le había dado Miska, así que les sugirió que avanzaran un nivel y que lo arreglaran. Frixego también intervino:


  A la mañana siguiente, Ludwefsa se dirigió a casa de sus padres. Faltaban dos días para la fiesta de cumpleaños de su madre, quería sorprenderlos y pasar unos días con ellos. Había estado rondando por su mente la idea de regresar a vivir a esa ciudad. Comenzó a soñar con poner un despacho de arquitectura, creía que cerca de sus amigos daría mejores resultados que alejada y sola, luchando contra el mundo. Todo el camino pensó en cómo regresar a su ciudad natal, hasta que llegó a casa de sus padres, quienes la recibieron con entusiasmo.


  Les agradaba que su hija fuera a visitarlos. Le prepararon su comida favorita y platicaron durante varias horas para ponerse al día. Se sentían satisfechos por los logros de Ludwefsa. Después de la comida, decidió salir a dar un paseo, su alma estaba ansiosa por resolver la situación que la inquietaba y salir del letargo en el que sentía se encontraba.


  Al dar la vuelta en la esquina, se quedó paralizada, no pudo avanzar ni retroceder. Ahí estaba Frixego, con su cabello tan rojo como ella lo recordaba. Una ráfaga de emociones atravesó todo su ser. Sintió enojo, frustración, también sintió ternura y coraje: todo al mismo tiempo. Había decidido dar vuelta y dirigirse apresuradamente al otro lado de la calle cuando él la vio.


  —¿Ludwefsa? ¡No sabía que habías regresado! —exclamó sorprendido.


  —Yo tampoco sabía que tú estabas aquí —mintió.


  —¿De verdad, no sabías que volví? —levantó una ceja incrédulo—. ¿Entonces tampoco sabes que estoy saliendo con Miska?


  Aun cuando había perdonado a Miska, no pudo evitar sentir rabia al escucharlo de su boca. Su rostro cambió de color y sus cejas se comprimieron sobre su nariz, aquello era señal de que estaba muy enojada. Frixego la conocía muy bien.


  —Creo, por tu expresión, que sí sabías que había regresado —la desmintió.


  Ella sólo asintió. Estaba suficientemente molesta como para discutir sandeces.


  —Ven, acéptame un café. Charlemos, te estaba esperando. Sabía que eventualmente vendrías a visitar a tus padres y darías una vuelta por aquí. Sé por dónde te gusta caminar.


  Ludwefsa se sintió sumamente incómoda, él le hablaba como si jamás hubiera pasado nada entre ellos y al mismo tiempo, sentía la necesidad de platicarle todo, con detalles. Aceptó el café.


  En la cafetería, se abrió con toda la honestidad y le habló sobre su embarazo y la decisión de interrumpirlo. Le contó lo difícil que había sido no volver a pensar en él y aceptar que su vida tenía otro rumbo. Hablaron durante horas. Incluso, lloraron juntos por aquel hijo que nunca vieron nacer. Siempre compartiría eso con él y no pensaba negarlo más.


  Frixego le contó algo de sus aventuras, sus viajes, le habló de los lugares que había conocido y de todas las personas que lo rodeaban. Ludwefsa se sintió liberada. Era momento de decirle adiós y dejarlo ir, seguir cada uno sus caminos. Frixego le agradeció con un tono serio el tiempo que le otorgó: por hablar, por haber sacado todo lo que tenía guardado durante tantos años.


  —Ahora ya no guardo ningún resentimiento, ni por ti, ni por Miska, ni por mí. Les deseo a ambos que sean muy felices. —En su rostro se esbozó una sonrisa sincera.


  Él también se sintió liberado pues, de alguna manera, sí había sentido que la traicionaba. Se dieron un abrazo cariñoso y se despidieron sabiendo que en el próximo encuentro estaría Miska acompañándolo.


  —Ahora iré a casa de mis padres, mucha suerte.


  Ludwefsa miró la hora. Eran las 11:11. De inmediato supo que debía seguir su intuición, no por la hora, sino por el significado de esos cuatro números juntos. Algo maravilloso estaba por suceder.


  Todos observaron la conversación que Ludwefsa y Frixego sostuvieron. Ambos se conmovieron al ver cómo él lloraba por saber que había engendrado un hijo que jamás había nacido. Al terminar la conversación, Ludwefsa sintió claramente cómo su yo físico se había liberado. Haber hablado de sus sentimientos, haberlos externado fue una muy buena terapia. Parecía que finalmente estaba dispuesta a encontrar al amor.


  Entonces, Jesaias se acercó a ella y se sentía emocionado. Presintió que por fin podrían unirse en el tablero. No había ningún impedimento ya. Estaba ansioso por alcanzar la felicidad al lado de ese ser que tanto amaba y con quien tanto había compartido en el pasado.


  De regreso a su casa notó algo extraño. En el suelo había pétalos de rosas de varios colores. Primero encontró pétalos blancos, después algunos amarillos, luego unos rosas y finalmente muchos rojos. Eso no era normal, en los alrededores no había rosales de donde pudieran haber caído.


  Al llegar a su casa, vio una silueta que sostenía un gran ramo. Ella sonrió, pues no podía ser nadie más. Jesaias la había ido a buscar.


  Por más que buscaba en su interior una razón para no sentir lo que sentía, no la encontró. Ver de pie a la persona que siempre había estado cerca, que siempre la había amado, con un detalle hermoso para ella, la sobrepasaba.


  Se quedó unos segundos mirándolo, suspendida. Se cuestionaba si era el momento oportuno. Podía aprovechar la oportunidad y ver qué ocurría, o podía simplemente rechazarlo nuevamente, con el riesgo de que él se cansara de esperarla. Una voz en su interior le pidió que cediera. Le dijo que tenía la oportunidad de ser feliz justo enfrente de ella, que la aprovechara. Decidió hacer caso a su intuición. Apresuró el paso para llegar hasta donde él estaba y ya a unos pasos, corrió para llegar frente a él.


  Él estaba ahí, parado con esa hermosa sonrisa y grandes ojos de pestañas rizadas. Le iba a decir algo, pero en lugar de eso, la tomó de las manos y la miró fijamente a los ojos. Ludwefsa vio un destello en sus ojos que la ayudó a reconocerlo. Estaba parada frente a su alma gemela. Lo supo en ese instante y por un momento, el tiempo se detuvo. Ahí estaban, uno frente al otro, tomados de las manos, mirándose fijamente. Ninguno se atrevía a romper el silencio, porque la magia que experimentaban era lo mejor que habían vivido hasta el momento.


  Ludwefsa cerró los ojos, su estómago era una revolución de mariposas revoloteando. Su piel estaba completamente erizada y su mente soñaba con ser feliz: Jesaias sentía lo mismo. Entonces él acercó su cara hasta que su frente pegó con la de ella. Ambos respiraban con agitación. Deseaban que ese momento se volviera eterno, único y memorable. Despacio y con mucho cuidado, Jesaias acercó su boca a la de ella, hasta que estuvieron a un par de centímetros de distancia. Ella podía percibir su aliento y lo estaba disfrutando. Él se detuvo en ese momento, no se atrevía a tomar la iniciativa. Al fin lo hizo ella. Acercó sus labios hasta rozar los suyos. Si la química generada entre ellos hubiese sido visible, se habría mostrando un espectáculo de fuegos artificiales coloridos. Se besaron apasionadamente. Un beso largo, tierno, amoroso, que hizo despertar sus cuerpos. Ninguno había tenido esa sensación en el pasado.


  Cuando el beso terminó, se quedaron riendo como dos niños sin separar sus frentes. Se sentían confiados —como en casa— parecía que se conocían desde siempre.


  —Me esperaste —afirmó ella.


  —No, me avisaron que estabas aquí y decidí venir a buscarte.


  —No me refiero a este día —respondió riendo—. Me refiero a que han pasado diez años y tú estás aquí esperando por mí. Gracias por esperarme. Gracias por estar aquí ahora.


  —Si te pido que nos casemos ahora: ¿aceptarías? —se aventuró él.


  Ella rió a carcajadas.


  —¡Estás loco!


  —Podemos empezar una relación y veamos cómo va. Si todo sale de maravilla, nos casamos.


  Ambos sabían que ese día cambiaría su vida para siempre. Sin duda, sentían chispas saltando en su corazón.


  Ludwefsa había notado el momento en que Jesaias la estaba esperando en casa de sus padres. Quiso enviarle una señal a su yo físico, y presionó el botón de los números. Fue así como supo que algo muy bueno la estaba esperando. Después miró a Jesaias y le dijo:


  —Eres muy romántico. Me encantó el detalle de las rosas.


  —¿Sientes esa energía? —le preguntó él con emoción.


  —Sí —respondió.


  —Esa energía es nuestro gran amor, ahora presente también en el tablero de juegos.


  —No puedo contenerme, una gran emoción me invade completamente —dijo Ludwefsa y los botones de su yo físico parecían guiñarle para ser apretados.


  Ludwefsa se entusiasmó y trató de apretar el botón color violeta que mandaba sensaciones al cuerpo, pero apretó más de dos al mismo tiempo. Sonrió nerviosa. Su yo físico debía estar experimentando muchas emociones a la vez. Jesaias hizo lo mismo para que su pequeño error no fuera tan notorio. Ambos vibraron en armonía absoluta durante varios minutos.


  —Estoy entusiasmada por saber qué nos depara el destino —dijo riendo como si le hubieran contado un chiste muy gracioso.


  —Creo que podremos ser felices —respondió él.


  Ambos sonrieron emocionados.


  Capítulo 14


  La propuesta


  Ludwefsa y Jesaias iniciaron la mejor relación que ambos habían tenido hasta el momento. Todo se sentía bien. Estaban en un momento y en una edad suficientemente madura para crecer juntos en todos los sentidos.


  Ludwefsa puso un despacho de arquitectura en su ciudad. También le habían ofrecido un puesto como profesora en la universidad, y curiosamente, el tomar una sola decisión: aceptar a Jesaias, parecía haber mejorado todos los aspectos de su vida. Creía que no podía sentirse más feliz y plena con todos esos cambios.


  Jesaias compartía ese sentimiento. Había estudiado enfermería. Su alma tan noble le exigió buscar una profesión que le permitiera ayudar a otros. Trabajaba en el hospital central y disfrutaba mucho lo que hacía. Él también daba clases en la universidad, así que se veían todos los días para comer y de noche caminaban juntos a casa. Se podía decir que vivían una vida de ensueño.


  Habían pasado solamente seis meses desde aquel primer beso. Jesaias estaba un poco temeroso y no quería precipitarse, pero algo dentro de él le indicaba que era el momento de avanzar en la relación y que no había nada qué temer. Así que empezó a hacer un plan. Quería perpetuar el momento como algo perfecto. Le había pedido matrimonio a la misma mujer en dos ocasiones y esta vez no quería ser rechazado. Habló con Dusbea, Miska y Frixego, con los padres de Ludwefsa y con los suyos —que curiosamente— eran amigos de sus futuros consuegros. Todo lo hizo a espaldas de Ludwefsa.


  A ella le extrañaba que recientemente su novio cargara una cámara y que tomara fotografías de todos los momentos, como si no quisiera dejar escapar ningún instante que pasaban juntos. Pasó muchas horas eligiendo el anillo perfecto para ella, en su interior sabía que el que eligiera estaría bien, pero aun así, se esforzó en encontrarlo porque deseaba que fuera especial.


  Cierto día cuando estaba en una joyería, cansado de buscar y de sentir que ningún anillo representaba realmente su amor por Ludwefsa, de pronto giró la cabeza y vio en la vitrina la joya perfecta. Era un solitario de oro blanco, asimétrico, es decir, en lugar de formar un círculo infinito, tenía un principio y un fin. Estos dos extremos independientes abrazaban la piedra, como envolviéndola. La piedra emitía destellos con el movimiento, tal como le parecía que era su relación en ese momento. Pensó que había encontrado el anillo ideal y, que como su amor, no fue forzado en ningún sentido. La piedra parecía libre de irse cuando quisiera, pero no lo hacía porque se sentía protegida, abrazada por esos dos extremos. Sin dudarlo, lo compró y lo guardó muy bien, a la espera del momento de ser entregado.


  Estaba todo listo. Había elegido la fecha, su familia y amigos estaban preparados y tenía todos los detalles para ese día especial. Sólo faltaba esperar el día. Ludwefsa no tenía ni la menor sospecha de lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  —Estamos por cumplir un año de novios —comentó Ludwefsa casualmente un día. Jesaias estaba ansioso por que ella lo mencionara. Esos detalles son importantes para las mujeres, y si él decía algo, levantaría sospechas. Tuvo la suficiente paciencia para esperar a que ella lo hiciera.


  —¿Cómo quieres celebrar? —le preguntó, fingiendo que no lo recordaba o no le había dado importancia al aniversario. Sin embargo, sabía que debía dirigir la celebración a sus astutos fines.


  —Me gustaría llevarte a comer a algún lado.


  A Ludwefsa no le importaban demasiado esos detalles, así que aceptó el plan. Por fin tenía una relación que la hacía completamente feliz, no la iba a opacar una tonta celebración.


  —¡No se diga más! —contestó con emoción—. El sábado a las tres de la tarde pasaré por ti.


  Llegó el día acordado. Por la mañana, Ludwefsa se levantó y, después de desayunar, pasó parte de la mañana arreglando plantas en su departamento para que el tiempo pasara rápido. Al terminar, pensó que era hora de arreglarse para ver a su novio y celebrar ese primer año de tanta felicidad a su lado.


  Estuvo lista antes de la hora acordada, y prendió la televisión para esperar pacientemente a que Jesaias llegara por ella. Se detuvo en un programa que mostraba chicas que se alteraban en exceso por los preparativos de su boda. Aburrida, cambió el canal y entonces encontró una cadena que transmitía las bodas de algunos famosos.


  Pronto se dio cuenta de que todos los programas hablaban sobre el mismo tema. Se quedó en silencio unos minutos tratando de meditar y entrar en contacto con su yo superior. Se preguntaba si ella anhelaba tener una boda, o dar un paso adelante en la relación. Tal vez lo deseo, muy en el fondo, pero tengo miedo, concluyó.


  Finalmente, el reloj siguió avanzando hasta llegar a las 3:00 de la tarde. Como era en extremo puntual, Ludwefsa se imaginó que Jesaias llevaba un par de minutos afuera de su casa esperando el momento exacto de tocar el timbre. Tal como lo pronosticó, el timbre sonó a las tres en punto y Ludwefsa rió para sus adentros. A ella tampoco le gustaba hacerlo esperar, así que salió rápidamente.


  Le pareció el hombre más guapo del planeta. Estaba acostumbrada a verlo en su uniforme de enfermero, con zapatos blancos y pijamas de hospital o filipinas. Ahí estaba su novio, su alma gemela, el amor de su vida vistiendo un pantalón negro formal, una camisa azul rey y un suéter, con esa gran sonrisa que lo caracterizaba y sus pestañas rizadas.


  Al verlo, lo abrazó y le susurró al oído: feliz aniversario, amor. Él le correspondió con un suave beso. Subieron al auto y se dirigieron hacia el restaurante. Ludwefsa había pasado muchas veces por ese lugar, llamado Orippo, y sabía que su especialidad era la comida italiana —una de sus favoritas— pero no lo conocía. Se sintió contenta de saber que la llevaría ahí. También se sintió escuchada. En alguna ocasión, le había comentado a Jesaias que le gustaría comer ahí y él ahora estaba cumpliendo ese deseo. Ésta era la primera de muchas sorpresas que recibiría durante el día.


  Antes de entrar al lugar, Jesaias colocó una mascada alrededor de los ojos de Ludwefsa, cubriéndolos para que no pudiera ver. La tomó de la mano para dirigirla hasta el lugar. Ella pudo notar la música de fondo:


  
    Alguna vez pensé en soñar


    con un amor como un ideal


    y la respuesta a mi pregunta


    parecía no llegar,


    al fin llegaste tú a mi vida


    de forma casual, yo decidía


    no dejarte nunca más


    y un sentimiento liberar

  


  Pensó que eran demasiadas señales de su yo superior. En ese momento, con los ojos cerrados, tomó la decisión de que al terminar la celebración de aniversario hablaría con Jesaias sobre el futuro de la relación. Ese pensamiento le hizo sentir cosquillas en todo el cuerpo.


  —¿Estás lista? —le susurró al oído.


  Ella sólo asintió con la cabeza. Entonces le retiró la venda de los ojos.


  —Yo te amo, creo que no se trata de decirle a alguien muchas veces cuánto la amas, lo importante es cuántas veces lo demuestras.


  El salón estaba totalmente a oscuras. Seguía sonando la misma canción de fondo y una pantalla iluminada transmitía un video que mostraba imágenes de su vida juntos. Todas las fotos que él había tomado en cada momento que compartían se encontraban ahí, musicalizadas por la misma canción. Esa sensación de estar a oscuras, observando fragmentos de su vida, la hizo sentir una especie de déjà vu.


  Marry You de Bruno Mars tenía sentido, Ludwefsa estaba segura de que no había vivido eso antes. Un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo a gran velocidad. Al terminar el video, las luces se encendieron. Jesaias estaba de rodillas frente a ella con una pequeña cajita en la mano y su gran sonrisa. Y todas las personas del lugar gritaron al unísono:


  ¿Te casarías conmigo?


  Ludwefsa rompió en llanto. Era demasiada su alegría e inmediatamente dijo que sí, abrazando y besando sin parar a Jesaias. Escuchó cómo las personas aplaudían y se alegraban, y fue entonces cuando se dio cuenta de que no eran unos extraños. Sus amigos y familiares estaban ahí para celebrar con ellos su alegría. Aquél fue un día que no olvidaría nunca.


  Capítulo 15


  El amor incondicional


  Pasaba el tiempo y la pareja seguía recordando la gran noche en que Jesaias le declaró su amor por tercera vez. Solían hacer bromas al respecto diciendo frases como: «la tercera es la vencida». Lo cierto es que disfrutaron mucho más la propuesta de matrimonio que la boda.


  La ceremonia se hizo más por presiones sociales que por deseo de la pareja, aun así, ambos estaban dispuestos a disfrutar cada minuto del acontecimiento. Por alguna razón, estaban convencidos de estar en el camino correcto y sentían que cumplían un gran plan que hubieran elaborado juntos.


  Vivían muy bien acoplados en sus actividades, por las noches disfrutaban de una cena en la que compartían situaciones de su día y después se iban a dormir felices.


  Todo era tan perfecto que, por momentos, Ludwefsa se descubría pensando que ya podía morir tranquila. Pensaba que su vida había tomado un buen rumbo, y que había logrado todo lo que cualquier persona quería lograr: la felicidad. Pensaba que si terminaba su vida en ese momento, podría llegar a rendir cuentas con tranquilidad porque todo era perfecto. Después recapacitaba y se daba cuenta de que esto no era totalmente cierto. Todavía le pesaba aquel bebé al que no había permitido nacer; incluso, cuando lo recordaba se echaba a llorar, señal de que no lo había superado.


  Jesaias algunas veces le insinuaba que quería tener un hijo, pero a ella le aterraba la idea y se quedaba petrificada. De hecho, creía que nunca podría embarazarse de nuevo. En el fondo él comprendía muy bien su sentimiento y aprendió a tener paciencia.


  —Tengo una paciente en el hospital, ella es muy mayor. Me ha contado que a veces, cuando duerme, sus familiares la llaman y le dicen que está lista para partir. ¿Qué piensas de eso amor? —comentó en una plática en apariencia superficial con Ludwefsa.


  —Pienso que está lista para morir —respondió Ludwefsa tranquilamente.


  Jesaias se sorprendió con su respuesta. La muerte para él a pesar de su profesión era un tabú. Cada vez que un paciente del hospital moría, sufría demasiado y se resistía a aceptar que la muerte era algo inevitable. Tenía miedo. Él mismo no podía imaginar cómo sería su vida sin Ludwefsa, deseaba no perderla nunca, menos en ese momento que eran tan felices.


  A Ludwefsa le gustaba observar las situaciones cotidianas que su yo físico vivía junto a Jesaias. Pensaba que estaba en el mejor momento de su vida en la Tierra, aunque de pronto se preocupaba y dudaba si había cumplido su objetivo o iba en camino de cumplirlo.


  —Estoy pensando que tal vez sea momento de traerla de regreso. Creo que su objetivo está cumplido —le dijo a Jesaias, que estaba ahora continuamente cerca.


  —Te recuerdo tus palabras en la planeación —le respondió—. «Quiero experimentar el amor de un hijo. Poder disfrutarlo, abrazarlo, jugar con él y verlo crecer». Así que me parece que esa parte del objetivo no está cumplida todavía.


  Ludwefsa sabía que eso le faltaba, pero también sabía que su yo físico tenía demasiado miedo y quería ahorrarle sufrimiento. Incluso su vibración se sentía extraña, sabía que la energía del miedo no la llevaría a ningún lado.


  —¿Qué te da miedo, Jesaias? —le preguntó.


  —No lo sé bien, pero creo que mi yo físico tiene miedo de no cumplir parte de sus objetivos.


  —Pienso que eso no ocurrirá. No creo que se retiren antes de cumplir sus propios objetivos —respondió ella.


  —¿Por qué las personas deben morir? —preguntó Jesaias entristecido.


  —Yo creo que las personas venimos a vivir con un plan preestablecido. Cuando lo cumples ya no tiene sentido seguir aquí —dijo Ludwefsa.


  Por alguna razón esas palabras se insertaron en la mente y en el corazón de su esposo, algo le decía que Ludwefsa tenía razón. Su respuesta fue como abrir una puerta en la que nunca se había querido asomar. Cuando llegó al hospital al otro día, fue directo a hablar con aquella paciente. Quería decirle que se fuera tranquila, que todo iba a estar bien.


  Llegó a la entrada del pabellón donde se encontraba y a lo lejos la vio dormida, con una expresión de absoluta serenidad en su cara. Prestó un poco más atención y notó que el monitor que normalmente mostraba su frecuencia cardíaca estaba apagado, además había movimiento inusual de médicos y enfermeras. Llegó tarde. Ella se había ido.


  Pasó el resto del día pensando en ese hecho. Le afectó tanto que pensaba seriamente dejar su trabajo en el hospital. Lo único que deseaba era correr e ir a abrazar a Ludwefsa.


  Cuando la vio por la noche, la abrazó lo más fuerte que pudo y no quería soltarla ni alejarse de ella. El miedo a perderla se apoderó de él. Ludwefsa empezó a sentirse agobiada, presionada. Él comenzó a seguir sus pasos muy de cerca. Ella sentía que no la dejaba ni respirar.


  Ludwefsa dejó el trabajo en la universidad y empezó a pasar más tiempo en su despacho; salía de casa de madrugada y regresaba de noche. Era claro que el miedo de su esposo la estaba alejando.


  Cuando esto estaba ocurriendo en el juego y al percibir la inquietud en Jesaias, Omigno se acercó a su familia para hacer un comentario que esperaba disminuyera la tensión:


  —A veces las personas allá abajo perciben a la muerte como algo malo. Sobre todo si esa muerte es prematura. Es importante comprender, y transmitirles, que el día que alguien elige morir es por alguna de estas dos razones: ya cumplió con su objetivo o su muerte ayudará a alguien a cumplir su plan. Ojalá nadie tuviera miedo de la muerte y la percibieran como lo que es: una transición.


  Una mañana, después de levantarse para irse a trabajar, Ludwefsa sintió un mareo muy fuerte y no supo más de ella. Jesaias se levantó como si fuera un resorte al escuchar el gran golpe en el suelo. Su esposa estaba en el piso, inconsciente.


  Miles de pensamientos cruzaron por su mente. No quería perderla. No podía perderla. La necesitaba. Colocó sus dedos índice y medio en el cuello de Ludwefsa y detectó que su pulso era regular. Tomó un pequeño espejo que estaba sobre el buró y lo puso bajo sus fosas nasales, el espejo se empaño, ella respiraba. Eso lo tranquilizó. Sólo era un desmayo.


  Ludwefsa llegó a un bosque. Empezó a caminar agachada para esquivar las ramas de los árboles que le impedían el paso. Podía sentir la brisa fresca sobre su piel y el olor a pino despertaba sus sentidos. Vio a lo lejos, en un pequeño claro del bosque, una cuna y escuchó el llanto de un bebé. Se sintió angustiada y corrió a buscarlo. Más cerca, notó que la pequeña cuna estaba vacía y se sintió castigada por aquel episodio que la había marcado. Junto a la cuna estaba de pie un anciano que le sonreía. Ella lo miró intrigada.


  —Soy tu hijo, el que no nació —dijo el viejo.


  Su desconcierto aumentó. Al observar su reacción, el anciano prosiguió:


  —Vine a decirte que no te preocupes por el pasado. Como bien dijiste, porque te escuché, la muerte se genera cuando tu plan se ha cumplido. Mi plan contigo se realizó antes de nacer. Todo fue hecho por un bien mayor y no debes sentirte triste ni culpable. No hubo sufrimiento, no más que el que has elegido cargar a cuestas. Ahora se nos está brindando una segunda oportunidad. Hay unas pequeñas células uniéndose en tu cuerpo que están gestando una nueva vida. Puedo ocupar ese lugar de nuevo, si tú quieres…


  —¿Puedes regresar? —preguntó atónita.


  —Sí, puedo regresar. Es una ley del universo. Cuando un hijo deja a sus padres en tempranas edades, tiene permitido regresar en la misma vida. Sólo si sus padres lo desean. Ludwefsa sintió que le quitaban un gran peso de encima. Ella quería que su bebé regresara y ésta era la oportunidad perfecta. Comenzó a llorar y abrazó a aquel viejo.


  Escuchó a lo lejos la voz de Jesaias que la llamaba.


  —¡Ludwefsa, despierta, mi amor, por favor! ¡Despierta! —decía con desesperación.


  Abrió los ojos y notó que estaba tumbada en el piso de su habitación con Jesaias de rodillas, ofreciéndole un vaso con agua. Ella sonrió y él suspiró aliviado.


  —¿Qué fue lo que te pasó? —preguntó Jesaias aún con la cara pálida por el susto.


  Ella se incorporó y luego preguntó:


  —¿Puede haber desmayos con el embarazo?


  La pregunta sorprendió tanto a Jesaias que estuvo a punto de desmayarse. Tuvo un episodio de risa mezclado con llanto.


  —¿Estás diciendo que tal vez estás embarazada?


  —Sólo hice una pregunta —respondió ella mordiéndose los labios para contener la risa nerviosa que estaba a punto de brotar de su boca.


  Él la abrazó y ella le respondió el gesto. Permanecieron unidos por unos minutos.


  —Debemos confirmarlo —dijo ella nerviosa.


  —Ahora mismo te llevo al hospital para que te revise el doctor. Debes empezar a tomar vitaminas. Debemos prepararnos para el momento.


  —Calma —dijo ella—. Compraremos una prueba en la farmacia y si sale positiva, entonces confirmaremos en el hospital. Vamos a esperar a que al menos tenga un retraso en mi periodo. Ahora vamos a apurarnos que se nos hará tarde.


  —¿Qué? ¿Piensas ir a trabajar después de haberte desmayado? —dijo él entre incrédulo y molesto—. Eres mi esposa y quiero cuidarte.


  —Tengo un proyecto importante que debo terminar. Estoy bien. No pasará nada.


  —¿Cuándo haremos la prueba? ¿Cuándo consideras que se tratará de un retraso? —preguntó ansioso.


  —En una semana.


  Ya no le dio tiempo de responder, su esposa dio la vuelta y se metió a la ducha.


  Jesaias se sentía inmensamente entusiasmado con la idea de un hijo.


  Las náuseas matutinas no se hicieron esperar. Los siguientes días Ludwefsa apenas despertaba y tenía que correr al baño a vomitar cualquier residuo de la cena que permaneciera en su estómago. Jesaias también sentía ascos, parecía una competencia matutina para ver quién era el primero en llegar al baño. Después de una semana, fueron a la farmacia a comprar una prueba, pero ninguno se atrevía a revisar el resultado.


  Ludwefsa recordó la primera vez que hizo una prueba similar, estaba con sus amigas y fue Miska quien la vio y dio la noticia. En aquel momento, la imposibilidad de verla no provenía del miedo de confirmar algo que cambiaría su vida de mala manera. Esta vez el panorama era distinto. Esa inmovilidad se debía al temor de haberse ilusionado. No quería comprobar que aquella visión que tuvo durante el desmayo era producto de su imaginación. Sentía temor de que su deseo de cambiar su vida de manera tan positiva se viera frustrado.


  Finalmente, Jesaias se decidió y sacó el dispositivo que tendría las marcas. Ludwefsa cerró los ojos. Esperaba un abrazo, un beso, algo que le indicara que sus sospechas eran confirmadas, pero no sucedía nada. Cuando abrió los ojos, vio en él una mirada de desconcierto.


  —No es claro el resultado —dijo él avergonzado.


  Él nunca había visto una prueba, así que no sabía si debía haber una rayita o dos.


  —Dos —dijo ella sonriendo y llenándose de paciencia—. ¿Qué ves? ¿Hay dos líneas o una?


  —Pues yo veo dos, pero la segunda es muy clarita.


  Ludwefsa sacó el instructivo de la prueba y leyó en ella: «Algunas veces una línea o un símbolo aparecerá muy tenuemente en la pantalla. Si esto sucede, debes considerarlo como un resultado positivo, pues eso indica que la prueba ha detectado el HCG en tu orina».


  —Parece que es positivo. Ahora podemos confirmar con el laboratorio —le insistió su esposo.


  El embarazo de Ludwefsa relajó a Jesaias y disminuyó el miedo irracional a perderla que había sentido. Durante su trabajo en el hospital seguía viendo personas que se morían, pero él estaba más enfocado en recibir a su bebé.


  El doctor les confirmó que era un niño y, por primera vez, ambos comprendieron lo que significa el amor incondicional. Amar a alguien por encima de ti mismo. Saber qué darías tu vida por ese pequeño ser que es parte de ti y que cambiarías toda tu felicidad por la suya. Procurarlo, amarlo, protegerlo. ¿Si eso no era plenitud?, ¿qué podría ser?, pensaban.


  A unas semanas de que su bebé naciera, fueron al centro comercial y aunque no decidían qué nombre le pondrían, buscaron ropa, accesorios y todo lo necesario para recibir a ese pequeño angelito que alegraría sus vidas. Ludwefsa se sentía cansada y sus pies se hinchaban.


  —Vamos a descansar un momento, comamos algo —le rogó a Jesaias, quien parecía niño en juguetería eligiendo y comprando cosas para el bebé que tal vez jamás usarían.


  Llegaron a la explanada de comida rápida, pidieron una hamburguesas y se sentaron a comer. Al terminar, se levantaron y al salir del lugar pasaron junto a una tienda que vendía adornos para el cuarto del bebé. Entre los objetos que destacaba, estaban varios carteles con nombres de niños y niñas listos para ser colgados en la puerta. Ambos se detuvieron a observar y a leer los nombres ahí exhibidos.


  —¡Omigno! —dijeron al unísono.


  Rieron satisfechos. Acababan de decidir el nombre de su bebé sin ningún esfuerzo.


  Por fin llegó el día del parto. Al sentir las primeras contracciones Ludwefsa tuvo mucho miedo, no pudo evitar recordar los dolores similares que le provocaron los medicamentos en aquella fría clínica donde se practicó el aborto años atrás. Jesaias trató de tranquilizarla y acompañarla. Encendió su reproductor musical buscando algo que a ella le gustara. Empezó a sonar una canción:


  
    Puede ser


    que sientas miedo


    el pasado


    es tu agujero


    Es inútil convencerte


    que esta vez serás más fuerte,


    sólo pido que confíes


    y que te dejes guiar


    Mi amor


    por ti es tan grande


    toma mi mano


    está a tu alcance


    disfrutemos nuestra suerte


    y aprendamos a gozar


    Puede ser


    que quieras perderte


    en un mar


    de picos y cohetes


    sólo pido que confíes


    y que te dejes guiar

  


  Ludwefsa había aprendido a escuchar la música y la sentía como su método favorito de comunicación con su yo superior. Al escuchar esa canción supo que esta vez todo estaría bien. Decidió tranquilizarse y vivir intensamente el nacimiento de su hijo.


  Capítulo 16


  La definición


  En estos últimos años Ludwefsa se sentía feliz de ver como su yo físico empezó a comunicarse con ella nuevamente a través de meditar, era la manera preferida en que le enviaba respuestas. Cuando había comunicación aprovechaba para mostrarle conceptos sobre el amor, sobre el agradecimiento, y sobre todo, le enseñaba cómo su vida en el tablero de juegos era sólo una ilusión. También, que el poder de sus pensamientos era lo más grandioso que tenía para disfrutar su vida.


  Pero luego de escuchar aquellas palabras de Omigno: «vibrar en el amor y no en el miedo», no se explicaba cómo podría lograr que su yo físico hiciera eso. A pesar de que desconocía por completo el plan de Omigno, aunque sabía que sería algo fuerte, deseaba que su yo físico no tuviera que pasar ningún sufrimiento más en su vida: tal vez no necesitemos aprender ninguna otra lección, solía pensar con esperanza.


  Pronto se dio cuenta de que Omigno no se conformaría con quedarse donde estaba, su aprendizaje debía ser definitivo y no iba a permitir dejar nada a medias. Su guía la estaba retando al máximo, así que empezó a ponerle retos para mostrarle sus debilidades y cosas por experimentar.


  —Omigno, por favor, no vayas demasiado lejos —le pedía Ludwefsa.


  Pero él no le hacía caso. Sabía que era la única manera de obtener resultados rotundos. Llevarla al límite.


  Jesaias permanecía como observador. Él jugaba su propias partidas, pero le parecía ahora mucho más sencillo librar los retos. Ludwefsa veía como él y Omigno, tanto en el tablero como en la mesa de juegos, actuaban como cómplices.


  Después de aquel extraño sueño, cuando supo que estaba embarazada, Ludwefsa se entusiasmó tanto con la idea de que su hijo no nato había regresado a su vientre —y ahora ya era casi un adolescente— que empezó a hacer investigación respecto a la reencarnación, vidas pasadas y temas similares. Tomó algunos cursos de espiritualidad y meditación y se sumergió en un mundo que no conocía. O, mejor dicho, que ella creía no conocer.


  Descubrió que era posible tener contacto directo con el creador y también con lo que algunos llamaba el yo superior. Aprendió que era posible comunicarse con aquello que pertenece al mundo físico y al mundo espiritual, que bastaba con hacer una manifestación para atraer a su vida todas aquellas cosas que deseaba. También comprendió que toda materia es energía pura, incluidos los pensamientos y sentimientos. Que lo que se percibe como realidad en este plano es el resultado de las formas de energía adoptadas de acuerdo al modo en que fluye y que esta energía es la misma energía de la fuente, del creador. Lo que significa que cada ente, o ser humano, es capaz de moldear su realidad de acuerdo con sus pensamientos.


  Se enfocó durante este tiempo en mantener una vibración positiva. Su yo superior le enseñó que la mejor forma de elevar la vibración era a través del agradecimiento. Comenzó el ejercicio de agradecer todo lo que tenía y observó cómo, de esa forma, obtenía más de lo que quería. Se sintió muy satisfecha de haber comprendido todo esto y, frecuentemente, lo compartía con su esposo e hijo, quienes comprendían tan bien como ella cada concepto y situación de las que les hablaba.


  Dejó de comunicarse con su yo superior a través de canciones y números, ahora lo hacía de manera directa, como si se sentara a platicar con otra persona. A veces los tres jugaban con las canciones y los números, pero lo hacían más por diversión que por necesidad.


  Su nueva vida espiritual y la de su familia le gustaba. La revelación que le hizo su hijo respecto a haber regresado para nacer, le abrió un infinito abanico de posibilidades para ser feliz. Consideraba que su hijo no sólo era alguien realmente sabio, sino un guía.


  Como cualquier madre, Ludwefsa se ponía a fantasear con las cosas que él haría en el futuro y las satisfacciones que le daría, aunque a veces trataba de no generar muchas expectativas, porque eso sabía que la podía llevar a la frustración.


  —Estás por terminar la escuela preparatoria Omigno —le dijo un día—. ¿Ya sabes que quieres estudiar?


  —No —respondió él—. Aún no. Quiero ayudar a las personas, pero no sé de qué manera lo haré. Quizá seré un instructor espiritual.


  A ella le causó un poco de ansiedad la respuesta de su hijo. Pensaba que estaba bien ser espiritual, pero hubiera preferido que estudiara algo más mundano.


  —¿Y de qué vas a vivir? —continuó Ludwefsa.


  Esa pregunta incomodó a Omigno:


  —¡Mamá, el dinero puede obtenerse de muchas maneras, no necesito estudiar algo para tener dinero!


  Ludwefsa se sintió consternada. De acuerdo con sus paradigmas, su hijo debía estudiar una carrera, porque eso representaba el éxito en la vida. No podía permitir que él ganara dinero «de lo que fuera». Su lucha interna la sacó de quicio y decidió decírselo.


  —¡No, Omigno, no lo permitiré! —le dijo enojada, casi gritando. Estudiarás una carrera, y si no decides tú, decidiré por ti.


  Su hijo se quedó callado, observándola. Esperaba que sacara su frustración y siguiera hablando.


  —Tienes la inteligencia, la capacidad y la energía para hacerlo —continuó hablando—. ¿Por qué no quieres hacerlo?


  —Sólo para demostrarte que no es necesario —dijo Omigno con seriedad.


  Ludwefsa perdió el control. Su hijo de dieciocho años la estaba retando. Era demasiado. No sabía cómo responder. Sentía como la sangre subía a su cabeza y la calentaba. Tenía los puños apretados y lloraba de impotencia. Omigno la abrazó.


  —¡Mamá! —le dijo—. Has pasado varios años estudiando cómo funciona el universo. Tú misma has dicho abiertamente que aprendiste algunas creencias de mi abuela que quisieras cambiar, y cuando se presenta la oportunidad ¡no lo haces! ¿Cómo quieres enseñarme a ser congruente cuando tú no lo eres?


  Esa frase rasgó el corazón de Ludwefsa. Sintió como si un cuchillo estuviera atravesándola varias veces. Pero sabía que su hijo tenía razón. Ese hijo que siempre fue su maestro le estaba mostrando ahora sus miedos más profundos.


  —Hablemos después, hijo —le dijo con más tranquilidad. Ahora me siento cansada.


  —¡No mamá! —dijo él—. Hablaremos ahora. ¡Congruencia, de nuevo! Siempre me has dicho que los problemas se enfrentan y se hablan. Que uno debe hablar de sus sentimientos y emociones y que, si hay algo que se deba decir, se dice y ya. Si te vas a acostar ahora esta plática no terminará, y yo necesito que termine.


  Como niña pequeña se quedó sentada, esperando que su hijo continuara hablando.


  —Mi vida es una vida de servicio —dijo Omigno—. Quiero ayudar a otros, y encontraré maneras para hacerlo. Tal vez más adelante quiera estudiar una carrera, pero quiero saber que mi madre estará orgullosa de mi, aunque no vaya a la universidad.


  —Lo estaré Omigno, te lo aseguro —dijo Ludwefsa poco convencida.


  —¿Lo estarás mamá? —insistió—, luego le dio un beso en la frente y la dejó descansar.


  Ludwefsa le contó a Jesaias los planes de su hijo. Para él era más fácil admitir cualquier cosa que él quisiera hacer, porque en su mente no estaba tatuada la idea de que debía ir a la universidad, como lo estaba en la de Ludwefsa. Trató de consolarla, de mostrarle que apoyar a su hijo sería mucho más productivo que oponerse a sus deseos.


  —Hemos sido tan felices hasta ahora Ludwefsa. El yo superior de cada uno nos ha comunicado a cada uno en diferentes momentos, que nuestro principal objetivo en esta vida es ser plenos y felices. ¿Por qué buscas situaciones que te opaquen esa felicidad? ¿Por qué buscas autosabotearte?


  Ludwefsa no lo había pensado así. No sabía por qué no podía aceptar que su hijo no fuera universitario.


  Dusbea se acercó, cuando notó que Ludwefsa estaba un poco contrariada.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó.


  —Nada grave —dijo Ludwefsa—. Es sólo que Omigno me quiere llevar al límite. Insiste en retarme para que yo pueda aprender cosas, pero resulta desgastante.


  —Yo te ayudaré —le dijo Dusbea—. Creo que en tu juego necesitas de alguien que te abra los ojos, y yo lo haré —concluyó con una sonrisa triunfante.


  Ludwefsa se dedicó a observar cómo Dusbea en la Tierra le hablaba a su yo físico con claridad.


  Estaba sorprendida de notar cómo la actividad en el tablero se había vuelto mucho más relevante que la actividad en la mesa de juegos. Las almas aquí permanecían a la expectativa de la reacción de sus egos, pero la guía era cada vez menor. Le pareció increíble y satisfactorio ver cómo su familia de alma había logrado tal evolución.


  Lo único que se le ocurrió fue llamarle a Dusbea, con quien mantenía su amistad. Ella aún se recuperaba de la culminación de su relación enfermiza con Antonio, con quien tuvo dos hijos, una chica y un chico, ahora de veinte y quince años. Dusbea, había terminado con su marido y regresado al menos cinco veces y Ludwefsa no entendía por qué era capaz de hacerse tanto daño aceptando los ires y venires de Antonio. Ludwefsa solía decirle a su amiga que tenía que pensar en sí misma y que debía amarse un poquito más. Ella le agradecía nunca haberse sentido juzgada por su amiga.


  Los últimos seis meses había decidido cortar toda relación con el padre de sus hijos. Los muchachos ya eran grandes y cada vez más autosuficientes, por lo que le fue más fácil mantenerse a sí misma firme ante su palabra.


  Una tarde salieron juntas a tomar un café, como en los viejos tiempos, decía Dusbea. Se le veía muy animada, tranquila e incluso hasta la vio más bonita que antes. Ludwefsa se sintió feliz por ella.


  —¿Qué te pasa amiga? —preguntó Dusbea al notar a Ludwefsa con expresión desencajada.


  —No lo sé. No sé qué me pasa —dijo Ludwefsa—. Mejor primero cuéntame tú cómo estás. ¿Has sabido algo del susodicho? —le preguntó refiriéndose a Antonio.


  —¡No! —dijo Dusbea sonriente—. Creo que finalmente entendió que lo mejor es estar lejos uno del otro. No nos hacemos nada bien. Me tardé mucho en entenderlo. Ahora comprendo que es un proceso que tenía que vivir para entender el amor propio. Para saber que soy yo lo más importante en la vida. Se lo dije tantas veces a mi hermana, te lo he dicho tantas veces a ti, y yo no tomaba mi propio consejo. Vinimos a esta vida para ser felices, no entiendo cómo podemos enredarnos en algo que no nos lleva hacia el logro de nuestros objetivos. Creo que el universo nos pone esas piedras en el camino para que podamos apreciar lo que realmente importa. Es más, ahora le agradezco a Antonio su presencia en mi vida porque me hizo notar lo fácilmente manipulable que podía ser cuando decidía entregarme a lo que creía que era el amor.


  Dusbea continuó:


  —Sabes, amiga, hace algunos años decidí que no volvería a amar nuevamente, pero me di cuenta de que eso tampoco me hacía feliz, así que ahora he decidido que amaré sin medida, pero a la primera que amaré será a mí misma. De esa forma me volveré inmune a cualquier ataque, porque mis decisiones futuras estarán basadas en el amor propio.


  —Me da tanto gusto escucharte hablar así —dijo Ludwefsa entusiasmada—. Has tenido un crecimiento espectacular. Te admiro y te quiero mucho.


  —Ahora cuéntame qué tienes tú —dijo Dusbea poniéndose cómoda, dándole a Ludwefsa la seguridad de que tenía tiempo de sobra para escucharla.


  Ludwefsa empezó a platicarle sobre el deseo de Omigno de no ir a la universidad. Le contó sobre la plática que tuvo con su hijo a detalle, y luego la opinión de Jesaias respecto a su autosabotaje.


  Dusbea escuchaba atentamente y procuraba no hacer ningún gesto para no alterar la plática de Ludwefsa. Quería escuchar la versión completa antes de emitir su opinión. Una vez que Ludwefsa terminó de hablar, le dijo:


  —¿Quién es más importante, tu hijo o yo?


  Ésa era una pregunta extraña, Ludwefsa ni siquiera la comprendió. No tenía ninguna necesidad de elegir entre su hijo y su mejor amiga.


  Ante la imposibilidad de Ludwefsa de responder a la pregunta, Dusbea volvió a plantearla de otra manera.


  —¿Crees que tienes derecho a juzgarme?


  —¡Por supuesto que no! —respondió Ludwefsa casi en automático.


  Jamás había juzgado las decisiones de su amiga, aun cuando no estuviera de acuerdo con ella, la había apoyado incondicionalmente.


  —¡Eureka! —dijo Dusbea con entusiasmo—. ¿Cuál es la diferencia entre Omigno y yo? ¿Qué te hace pensar que a mí no debes juzgarme, pero a él sí? ¿Por qué no puedes respetar sus decisiones, aunque no te gusten y las mías sí? Los dos somos seres humanos únicos e independientes, unidos a ti por un lazo de amor muy fuerte. Si quieres mi consejo te lo diré. No alejes a tu hijo. No permitas que tus propios deseos y juicios intervengan en su relación. ¿Por qué te preocupa tanto que no estudie la universidad? Yo te lo voy a decir. Te angustia haber fallado en tu papel como madre, no haberle dado las suficientes herramientas para ser autosuficiente en este mundo. ¿Crees que si no tiene forma de ganar dinero, de la única forma que tú conoces, entonces no sobrevivirá y sufrirá? Nadie quiere que sus hijos sufran, pero lo que debes comprender es que le haces más daño juzgando sus decisiones. Lo único que le estás diciendo es que lo consideras incapaz de decidir y que no confías en él, en su sabiduría. Si realmente quieres que sea feliz, entonces apoya cualquier cosa que él decida, igual que lo harías conmigo o con Miska. Creo que esta amistad nos brindó un entrenamiento excelente para desempeñar nuestro rol de madres. Concluyó con una gran sonrisa.


  Dusbea, como siempre, tenía mucha razón. Debía aprender a confiar en su hijo y dejar de controlar todo lo que sucediera a su alrededor.


  Terminaron su café, se despidió de su amiga y se fue a casa.


  Al llegar, vio en medio de la obscuridad un par de siluetas en actitud muy cariñosa. Reconoció en una de ellas a su hijo, situación que le dio gusto, ya que no le había conocido nunca ninguna novia. Se estaba acercando a la pareja, cuando salió Jesaias a toda velocidad.


  —¡Hola, mi vida! —le dijo su esposo tratando de llamar su atención en un tono más alto de lo normal.


  Ella lo miró perturbada. Cuando volteó buscando a la pareja, ésta había desaparecido.


  —¿Sucede algo? —preguntó.


  —No —dijo Jesaias—, todo está en orden.


  —¿Era Omigno quien estaba aquí afuera con alguien? —volvió a preguntar ella, inquieta.


  —Sí —dijo Jesaias.


  Contestar con monosílabos era poco común en él, por lo que Ludwefsa sospechó que sucedía algo extraño.


  —¿Y? —insistió ella—. ¿Por qué se fueron?


  —No sé —respondió. Dejemos que más adelante, cuando esté listo, te diga de quién se trata.


  Eso hizo volar la mente de Ludwefsa. No podía concentrarse en algo, su mente divagaba pensando todas estas cosas. No tuvo que esperar tanto. El muchacho sabía que su madre lo interrogaría tan pronto atravesara la puerta de entrada, por lo que decidió hacer frente a la situación de una vez por todas.


  Ludwefsa estaba en la cocina preparando la cena y Jesaias en el comedor hacía una ensalada.


  Oyó la puerta de entrada y, antes de que pudiera voltear o decir algo, escuchó a Omigno.


  —¡Mamá! ¿Quieres venir a la sala? ¡Quiero que conozcas a alguien!


  Ella salió de la cocina y al pasar junto a Jesaias, que estaba sentado en el comedor, le dedicó una gran sonrisa. Él decidió unirse a su familia para apoyar a su hijo.


  Llegó a la sala y vio a su hijo tomando de la mano a un muchacho, más o menos de su edad. Tenía el cabello rizado y muy alborotado, una pequeña nariz respingada y sus ojos eran muy pequeños y redondos como dos canicas cafés. Sonreía nervioso.


  Ludwefsa tardó un poco en comprender lo que sucedía, se quedó en silencio observando a su hijo tomado de la mano del muchacho.


  —Él es mi novio —dijo Omigno—. Se llama Christian. Quería que lo conocieras mamá.


  Ludwefsa sonrió nerviosa y estiró la mano para ofrecerla a Christian.


  —Hola —le dijo—. Mucho gusto. Mientras volteaba a ver a Jesaias sin saber cómo reaccionar.


  Jesaias sonreía con tranquilidad. Él lo sabía desde tiempo atrás y había acordado con Omigno esperar el mejor momento para contárselo a su madre.


  —¿Y cuánto tiempo llevan juntos? —fue lo único que se le ocurrió preguntar.


  Omigno sonrió.


  —Lo suficiente para saber que nos amamos, mamá.


  —No lo estoy juzgando Omigno, de verdad que no —le dijo ella tartamudeando—. Estoy tratando de hacer las mismas preguntas que siempre supe que haría cuando me trajeras a tu primera… mor —dijo cuidando sus palabras—, a tu primer amor, recalcó.


  —Llevamos casi seis meses —dijo Christian alegre.


  Era un muchacho agradable y a Ludwefsa le pareció simpático.


  —¿Te quieres quedar a cenar? —dijo ella en tono amable.


  —¡Claro! —respondió Christian sin pensarlo.


  Se sentaron a cenar los cuatro juntos. Ludwefsa observaba la escena como si fuera un espectador externo y pensaba. Sí, esto es lo que imaginé que ocurría algún día. Ver a mi hijo feliz. El amor no tiene género. Es amor y punto. Dejaré que mi hijo viva como mejor le parezca y apoyaré sus decisiones.


  Omigno también se sentía feliz. Su madre había aceptado con muy buen agrado el hecho de que fuera homosexual.


  —¡¿Por qué decidiste ser gay?! —le preguntó a Omigno.


  —Quería mostrarte un ángulo del amor que quizás no conocías —le respondió—. A veces nos enfrascamos en cosas y esperamos que sean de la manera en que creemos que serán, y cuando son diferentes, las ignoramos o las rechazamos. Quería también que notaras que el amor no tiene género, que el amor no es bonito o feo, el amor es el sentimiento más puro que existe, y que es importante entenderlo de esa manera. Deseaba también que aprendieras que las personas son perfectas como son, con sus propios gustos y preferencias, y que una preferencia no cambia la esencia de la persona. El amor es la esperanza del tablero de juegos. El día que las personas aprendan a vivir y a reaccionar en amor, la Tierra será el mejor lugar para estar.


  Capítulo 17


  La partida


  Cuando terminaron de cenar, Christian se despidió de sus suegros con mucha naturalidad y seguridad en sí mismo. El muchacho que en un inicio parecía tan nervioso y distraído, se había transformado por completo frente a todos.


  Ya en su habitación Ludwefsa pensaba cómo se fueron desarrollado los hechos y sintió deseos de regresar el tiempo para hacer elecciones diferentes. Desafortunadamente, ella pensaba que eso no era posible en el tablero, y el único remedio era empezar a elegir diferente de ahora en adelante, sin tratar de cambiar el pasado.


  —Tú lo sabías y no me dijiste nada —reclamó a Jesaias.


  —Si —confesó él—. Omigno y yo hablamos del tema hace tiempo. Él no quería decírtelo, porque temía tu reacción.


  —Me entristece que me hayan ocultado algo tan importante —dijo Ludwefsa—, pero al mismo tiempo estoy contenta de darme cuenta de que mi hijo no ha cambiado. Es la misma persona que ha sido siempre. Él era gay antes de que yo lo supiera y su orientación sexual no me hace amarlo menos. Lo único realmente importante es que el trabajo es mío y ahora no creo necesario cambiar mis sueños, mis expectativas y mi visión sobre él. No puedo estar más orgullosa de Omigno y ni mi apoyo, ni mi amor dependen en lo absoluto de sus preferencias. Lo amo por el simple hecho de ser mi hijo.


  Jesaias la observaba orgulloso. Él se había dado cuenta hacía tiempo de la orientación de su hijo y, sin mucho pensarlo, había llegado a las mismas conclusiones. La abrazó con mucha fuerza y le dijo: «seguimos siendo una hermosa familia». Ella sonrió.


  —Es verdad. ¡Somos una hermosa familia!


  Luego de algunas semanas de aquella insólita confesión, Ludwefsa se sentía extremadamente tranquila. Había notado que al dejar de tratar de controlar las decisiones de los otros, y en especial las de su hijo, había liberado una carga de sus hombros y al mismo tiempo había hecho más felices a los seres que más amaba, Jesaias y Omigno.


  Sin embargo, notaba que le era muy difícil dejar que su hijo se enfrentara sólo a los tabúes sociales, con el rechazo ocasionado por la ignorancia, incluso por la pérdida de varias amistades debido a su preferencia sexual.


  Pero Omigno era un ser muy sabio y un día, durante la cena, sacó el tema en la conversación.


  —Mamá, yo elegí venir a esta vida siendo homosexual. Para mí era necesario cultivar mi amor propio, enfrentarme al rechazo y experimentar cosas que había olvidado.


  Ludwefsa, a pesar de que había estudiado sobre vidas pasadas, aún le costaba asimilar esa información que en ocasiones su hijo le daba. Había aprendido a confiar en sus palabras y a guardarlas en su corazón para digerirlas más tarde.


  —Además —continuó Omigno—, ese hecho ha sido la cereza del pastel en tu crecimiento espiritual. Ahora comprendes perfectamente el amor, sin paradigmas ni expectativas.


  El amor es el más puro de los sentimientos. Todo en esta vida se mueve por amor, hasta las cosas que creemos malas, están basadas en el amor y tienen un fin. Has aprendido a buscar siempre la perspectiva del amor, y a actuar en consecuencia, en lugar de actuar por miedo o por necesidad.


  Ludwefsa sonreía con lágrimas en sus ojos. Su hijo tenía mucha razón y estaba totalmente agradecida por las enseñanzas compartidas. Se sentía gratamente sorprendida de ver que la autoestima de su hijo estaba perfectamente equilibrada. No había caído en depresión, ni se había dejado llevar por influencias negativas. A su corta edad, era ahora un hombre hecho y derecho y destinado a ser feliz, igual que ella y Jesaias.


  —He decidido estudiar Trabajo Social —dijo riendo a carcajadas—. Mi vocación es de servicio, así que quiero ayudar a las personas y lo haré mejor si estoy preparado. También buscaré certificaciones como instructor en diversas técnicas espirituales de sanación y manejo de energía, siento la gran necesidad de ayudar a otros a encontrar su camino hacia la felicidad.


  Ludwefsa y Jesaias también rieron. El hecho de que no quisiera estudiar había desatado toda esa ola de emociones y confusiones en la familia, y ahora había cambiado de opinión.


  Aunque era una buena señal, no dejaban de ver su lado irónico.


  Durante esa noche Ludwefsa le confesó a Jesaias que estaba triste de saber que no tendrían nietos, a ella le causaba mucha ilusión pensar en ver crecer a su familia y ahora era muy probable que no tuvieran nietos.


  —No pierdas la esperanza —le dijo Jesaias—. La vida puede sorprenderte. Por cierto olvidé decirte que te llamó Miska hace un par de días. No te dí el mensaje —concluyó con cara de niño travieso.


  —¡Miska! Tiene muchos años que no sé de ella. ¿Qué será de su vida? Voy a llamarle ahora.


  Ludwefsa tomó el teléfono para llamar a su amiga de toda la vida.


  —¿Bueno? —contestó una voz masculina.


  Ludwefsa la reconoció de inmediato y sin poder evitarlo su corazón tuvo un sobresalto.


  —¿Frixego? —dijo ella, habla Ludwefsa—. ¿Cómo estás?


  A Frixego le pareció extraña la llamada, pero le dio gusto escuchar a Ludwefsa.


  —Estamos muy bien —le contestó—. Supongo que quieres hablar con Miska —dijo apresurado al notar que no sabía de qué hablar con ella.


  —Si —contestó Ludwefsa ligeramente desilusionada—. Por favor.


  La voz de Miska se oía entre excitada y preocupada.


  —Hola, Ludwefsa, gracias por regresar la llamada. Sé que hace mucho tiempo que no hablamos, pero confío en que nuestra amistad siga intacta. Necesito platicar contigo. ¿Crees que podamos vernos mañana?


  —Claro Miska, me dará mucho gusto verte.


  Se pusieron de acuerdo y se vieron al día siguiente para desayunar.


  Ludwefsa llegó primero al restaurante y eligió una mesa junto a la ventana. Se sentó y pidió café para calmar el hambre que le ocasionaban los manteles color rojo y blanco del lugar. Más tarde llegó Miska. Ludwefsa alcanzó a ver a Frixego alejándose en el auto. Su cabello aún era rojo como el fuego. Se veía igual que siempre. Él también la vio y levantó el brazo como señal de saludo y despedida. Ella sintió nostalgia, pero al ver a Miska acercarse, sintió mucha alegría de saber que ambos estaban en buenas manos. No encontró otra manera de interpretar sus pensamientos. Se levantó cuando llegó Miska a la mesa para recibirla con un abrazo muy cariñoso. Ambas lloraron al abrazarse sin entender muy bien la razón.


  Después de platicar un rato sobre algunas trivialidades, Miska se animó a hablar.


  —Seguramente te estás preguntando por qué te busqué, ¿verdad? —le dijo cambiando su expresión y poniéndola totalmente neutra.


  —Algo así —contestó Ludwefsa más relajada—. En realidad, me da tanto gusto verte y platicar contigo y no se me ocurre pensar que necesitemos una razón para estar aquí, juntas, platicando.


  —Se trata de mi hija, Montse, la mayor. Ella tiene apenas dieciséis años. Perdóname Ludwefsa, pero no pensé en alguien más a quien acudir y mi hermana apoyó mi decisión de buscarte —dijo llorando.


  —¿Qué sucede? —dijo Ludwefsa con desconcierto—. Por favor, cálmate y platícame, hablar las cosas ayuda.


  —Dusbea me sugirió que hablara contigo. Creemos que eres la más apropiada para tocar este tema. Resulta que está embarazada y ahora está pasando por un proceso similar al que tú pasaste. Su novio la dejó después de enterarse del embarazo porque no está dispuesto a hacerse responsable.


  Millones de pensamientos y sentimientos se agolparon en la mente de Ludwefsa. Recuerdos dolorosos y recuerdos muy felices también. El apoyo de sus padres y de sus amigas.


  —Como seguramente estás pensando —continuó Miska— Frixego está totalmente en contra del aborto. Cree que debemos permitir que el bebé nazca y lo adoptemos como hijo nuestro. Montse está confundida y no sabe qué hacer. Mi petición es que platiques con ella, le cuentes lo que tú sentiste y qué te ayudó a tomar la decisión.


  —Yo haré eso sin problema, Miska. Puedo platicar con tu hija, pero ella me conoce tan poco que no veo por qué confiaría en mí.


  —¡Ay Ludwefsa! —dijo Miska con una sonrisa—. Tú y mi hermana son mis mejores amigas. Eres tema de conversación frecuente en casa. Hablamos y nos acordamos de ti todo el tiempo. Mis hijos te conocen, aunque tú no a ellos. ¿Sería mucho pedirte si vamos con ella ahora?


  —No —dijo Ludwefsa con una sensación de nervios—. Vamos.


  Pagaron la cuenta y salieron hacia la casa de Miska. Al entrar, Ludwefsa vio sobre el piano una serie de fotos familiares, de viajes y actividades juntos. Frixego era un hombre a quien le gustaba viajar y había compartido ese gusto con su familia. Montse se acercó, estaba demacrada, triste, ojerosa. Ludwefsa al verla, recordó el momento en que ella se sintió de esa manera.


  Miska se sorprendió mucho al escuchar a Ludwefsa decir que muchas veces se había arrepentido de haber interrumpido su embarazo. No tenía idea del fuerte impacto que ese hecho había tenido en su vida. Pero seguía insistiendo en que su decisión fue la mejor que pudo haber tomado.


  —Lo que te quiero decir —concluyó Ludwefsa— es que lo que tú sientas que debes hacer, es lo que debes hacer. Olvida que el mundo existe y piensa en ti. Estoy segura de que tus padres te apoyarán, sea cual sea la decisión que tomes.


  Miska asintió haciendo ver que apoyaba lo que Ludwefsa acababa de decir.


  —Tendré al bebé entonces —declaró Montse—. Me había sentido muy presionada por mi mamá diciéndome que debía abortar, pero después de platicar contigo confirmo que estoy segura que quiero que este bebé nazca.


  Ludwefsa sintió un escalofrío que recorrió su cuerpo de pies a cabeza. Hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido, pero supo de inmediato que era una señal de su yo superior. Entonces una sonrisa iluminó su cara. Su anhelo de tener un nieto podría sustituirlo con el nieto de Miska.


  Unos meses más tarde nació una preciosa niña a la que llamaron Ludwika, en honor a su abuelita postiza como solían referirse a Ludwefsa. Las dos abuelas retomaron su amistad donde la habían dejado, y Ludwefsa se acostumbró a ver a Frixego como un gran amigo.


  Ludwefsa ayudaba a cuidar a la bebé cuando era necesario para que Montse terminara la escuela. Jesaias y Omigno también apoyaban la labor.


  Una mañana, cuando Ludwefsa arrullaba a la pequeña Ludwika y observaba la perfección en los ojos de la bebé, comprendió que la vida podía ser mucho mejor si se perdía el apego a las cosas, a los pensamientos, a los sueños, a las expectativas y a los resultados. Que era importante tener un objetivo, sueños e ilusiones, pero más importante era ser flexible y disfrutar del proceso para que los resultados, sin importar si eran no los esperados, no causaran decepciones. Después de todo, las cosas nunca se iban a presentar como las imaginaste. Acababa de tener una nueva revelación.


  —Pronto cumpliré cincuenta años —le dijo a Jesaias a modo de recordatorio.


  Jesaias asintió sonriendo. Era el rey de los detalles y estaba siempre al pendiente de cualquier necesidad de Ludwefsa o de Omigno. Sabía cómo complacerlos siempre, y por supuesto, no pasaría desapercibida una fecha tan importante.


  —Haremos una gran fiesta —le dijo—. Estarán todos. Tus padres, los míos, nuestros amigos y sus familias. Será una gran celebración.


  Ludwefsa sonrió. No podía esperar menos de él.


  Jesaias y Omigno pasaron las siguientes semanas con los preparativos para el cumpleaños. Ludwefsa se sentía complacida, tenía la mejor familia, tenía un par de hombres que la adoraban, una nieta adoptiva y se sentía absolutamente realizada.


  Para el día de la celebración había reservado una cita en el salón de belleza, quería verse perfecta. Todos estarían ahí y ella deseaba celebrar sus cincuenta años de vida.


  Jesaias y Omigno se adelantaron al salón de fiestas para ultimar detalles. Jesaias le había prometido mandarle un chofer para recogerla después de su sesión de belleza para que llegara a la fiesta.


  Jesaias se detuvo en la entrada del salón. Al fondo, de frente, podía ver la mesa de honor. Sólo dos asientos, el que compartiría con su esposa. Había un arco de globos dorados y negros y un letrero que decía «Felices 50» con letras doradas también. Era un salón pequeño, con seis mesas redondas, tres de cada lado, para dejar la parte central como pista de baile. En cada mesa había un arreglo de flores con detalles dorados, en relación al oro que suele simbolizar el aniversario cincuenta de algo.


  Él usaba un traje de color de negro, y camisa blanca, igual que Omigno. El vestido de Ludwefsa era negro con detalles dorados. A su parecer, todo estaba perfecto.


  Los familiares empezaron a llegar, y el salón fue llenándose. Jesaias se sentía complacido, ya que a Ludwefsa le gustaba ser el centro de atención. Sería muy buen detalle que ella pudiera entrar al salón y todos aplaudieran cuando hiciera su aparición. Sabía que ella lo disfrutaría enormemente.


  En el salón de belleza la estilista terminaba los últimos toques al peinado clásico pero con un toque moderno. Un chongo en la parte baja de la cabeza, con unos cabellos salidos que parecían despeinados. Su maquillaje muy discreto y acorde con su vestido, que también era de corte clásico.


  Ludwefsa se miró al espejo satisfecha. Un escalofrío la recorrió, una señal. En ese momento sintió lo que venía y lo aceptó con serenidad. Llamó por teléfono a Jesaias.


  —Estoy lista —le dijo.


  —Muy bien —contestó él—. El chofer no debe tardar en llegar. Será un chofer especial.


  Te atenderá como lo que eres, una reina —le dijo con emoción. Luego miró a Omigno para hacerle la seña de que saliera a buscar a su madre. Omigno tomó presuroso las llaves del auto y se dirigió hacia allá.


  Los ojos de Ludwefsa se llenaron de agua, dos lágrimas se asomaron nublando su vista.


  —Te amo, Jesaias, he tenido una vida grandiosa, y mucho te lo debo a ti. Gracias por nuestro hijo y por todo tu amor —le dijo al teléfono.


  —Nos vemos en un rato —dijo Jesaias con un ligero desconcierto.


  —Nos vemos pronto —respondió ella sonriendo.


  Se dispuso entonces a salir del edificio donde se encontraba. Se levantó de su silla y sintió un fuerte mareo. No le dio mucha importancia, había pasado muchas horas sin comer y probablemente por eso se sentía así. Volvió a sentarse un par de minutos, esperó a que los objetos dejaran de moverse y se puso de pie nuevamente.


  —Me duele la cabeza —le comentó a la estilista. Probablemente tengo más hambre de la que había notado.


  Se asomó hacia la calle y vio a su hijo sentado al volante sonriendo orgulloso. Al verla, salió del auto para abrir la puerta y recibir a su madre. Ella sonrió y se dispuso a caminar.


  El cerebro envió la orden de dar un paso, pero su pierna no respondió adecuadamente, vio pasar una combinación de autos, edificios, personas, todo daba vueltas. Sintió un tremendo dolor en la cabeza, jamás había experimentado un dolor tan fuerte como ése. En ese trance perdió el conocimiento y cayó al piso. Su forma física no volvió a saber de ella. Entró en un coma profundo.


  El dolor desapareció de manera instantánea. Súbitamente pudo ver su cuerpo tirado en el suelo y vio como Omigno corrió angustiado a ver qué había ocurrido. Su hijo le gritaba, le daba golpes en la cara, pero ella no sentía nada. Omigno llamó a una ambulancia y a su padre, quien estaba en el salón con todos los invitados esperándolos para iniciar la fiesta.


  Ludwefsa pudo escuchar una voz que le pareció muy familiar.


  —Hija, ha llegado el momento de terminar tu juego en el tablero. Tu libre albedrío es respetado en todo momento, incluido éste, el de tu muerte. Por eso te pregunto, ¿estás lista para retirarte o has cambiado de opinión?


  Ella meditó un instante. Su vida había sido completamente feliz y sentía que era el momento adecuado.


  —Estoy lista —respondió con determinación.


  La voz se esfumó en ese momento.


  Llegaron los paramédicos y empezaron a actuar con rapidez. Omigno se sintió impotente al ver que guardaban los instrumentos de reanimación en sus maletines. El esfuerzo por revivirla era en vano.


  —La llevaremos al hospital —dijo uno de ellos—. Pero no habrá mucho que se pueda hacer.


  Ludwefsa observaba la escena. Ella estaba ahí y quería gritar y hacerle saber a su hijo que se encontraba bien, pero todavía estaba confundida, no sabía dónde estaba, cuál era su estado ni cómo avanzar al siguiente plano.


  La ambulancia llegó al hospital, donde encontraron a Jesaias. Él, corrió a la camilla a abrazarla y besarla.


  —Te amo tanto, mi vida. Todos te están esperando en la fiesta. ¡Despierta, por favor, para que podamos ir a celebrar! —le decía con desesperación.


  Omigno daba vueltas en la sala de espera. En el fondo sabía perfectamente lo que había ocurrido, pero sentía que no sería verdad hasta que el médico se lo confirmara. Los compañeros de trabajo de Jesaias lo acompañaban. Todos sabían el desenlace de la historia, pero nadie se atrevía a mencionarlo. Estaban ahí en silencio, como muestra de solidaridad con su amigo.


  Ludwefsa lo observaba todo desde un lugar que ella no reconocía. No estaba en el tablero, pero tampoco estaba en la mesa de juegos. Se sentía también impotente al no conseguir comunicarse con ellos, pero, por otro lado, estaba tranquila, porque de alguna forma lo había presentido y había tenido tiempo de despedirse.


  Después de unos minutos, salió el médico a dar su informe.


  —Tu esposa tenía un aneurisma cerebral y eligió el peor momento para reventarse —le dijo el doctor a Jesaias—. Falleció en ese mismo instante. No hay nada que podamos hacer.


  Jesaias sintió que su mundo se derrumbaba. Tuvo la sensación de que nunca se recuperaría, de que no podría seguir viviendo. Sintió como si lo hubieran lanzado al espacio y lo hubieran dejado a la deriva, flotando. Su ancla a la vida, su esposa, había dejado el plano físico y se sintió abandonado. Cuando recibieron la noticia, Omigno vio a su papá desaparecer en un hoyo negro y no quiso acercarse por temor a ser succionado por esa fuerza.


  Antes de ir a los velatorios, se dirigieron al salón de fiestas. Hizo unas llamadas en el camino para prevenir a los presentes, pero estaba dispuesto a cumplirle a su madre el sueño de ser festejada en su cincuenta aniversario.


  Cuando se detuvieron en la puerta del salón, debajo del arco de globos dorados y negros Jesaias tenía muy mal aspecto. La corbata floja y la camisa desfajada. Su cara desencajada y los ojos hinchados por haber llorado. Todos los presentes guardaron silencio. Algunos habían estado llorando y otros estaban aún en estado de shock. Atrás llegó Omigno. Su aspecto juvenil lo hacía parecer menos deteriorado, pero el ánimo se parecía mucho al de su padre.


  Ludwefsa empezaba a sentirse en otra dimensión, sólo veía luz a su alrededor y empezaba a sentirse perdida, como si se desvaneciera. Entonces, se abrieron las puertas para ella. Pudo ver muchos seres de luz que formaban una especie de túnel y, del otro lado, en un prado muy grande pudo verse ella misma llamándose. Esto resultó muy confuso, ella estaba aquí y allí al mismo tiempo, pero tuvo la certeza de lo que debía hacer. Cruzó el túnel de luz y se encontró a sí misma y, de inmediato, se fundió en un solo ser. Empezó a sentir miedo y angustia, quiso regresar, quería seguir viendo a sus seres amados, pero ya no encontró un camino de regreso.


  Detrás de ellos, entró el féretro que contenía el cuerpo de Ludwefsa. Miska se puso de pie y comenzó a aplaudir. Frixego y Dusbea la acompañaron y de un momento a otro aquel lugar fue un estallido de aplausos que se extendió a través de la conciencia de los presentes y atravesó distintas dimensiones.


  Ludwefsa entonces sintió un escalofrío, una corriente eléctrica que la atravesó, ese pequeño cosquilleo que ahora recordaba y le parecía familiar. Entonces notó que aún tenía esa conexión, y que esa serie de aplausos y de muestras de cariño la alcanzaron hasta donde ella estaba ayudándole a sentir el amor de sus seres queridos durante su transición.


  Capítulo 18


  La nueva evaluación


  Entonces se trasladó al lugar que ahora sí recordaba con claridad. Caminó entre las estructuras y se dirigió, sin dudar, a aquella que sabía le pertenecía a su familia de alma. Subió cuatro escaleras deformes. Giró a la izquierda dos veces y una a la derecha y se detuvo frente a su puerta, detrás de la cual se encontraba su sala de planeación y donde se haría la evaluación.


  Se quedó observando el gran marco ancho de madera y vio cómo se inscribía inmediatamente el número cuarenta y tres mil novecientos cinco. Un juego más había terminado. Se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar ahí. Estaba convencida de que el resto de la familia se encontraba aún en el tablero. Pero no le importó, porque estaba orgullosa de haber llegado sola.


  Se abrió la puerta y, para su sorpresa, todos estaban ahí. Omigno la recibió con una gran sonrisa. También vio a Dusbea, Miska, Frixego, Jesaias, e incluso a Lamboya y Silvana.


  Al verla tan sorprendida Omigno dijo:


  —Ludwefsa, estoy muy orgulloso de que esta vez hayas llegado sola. Veo que te sorprende que todos estemos aquí.


  —Sí —dijo asombrada—. Me sorprende mucho. Estaba segura de que sería la primera en llegar aquí.


  —Ése es uno de los grandes misterios de este lugar —dijo Omigno—. No importa cuánto tiempo se quede alguien en el tablero de juegos. Cuando llegamos aquí, llegamos todos a la vez, aunque decirlo así es muy relativo, porque, como ya hemos mencionado antes, el tiempo no existe.


  —¡Genial! ¡Así no tendré que esperar! —dijo Ludwefsa—. ¿Entonces? ¿Empezaremos la evaluación?


  —Sí —dijo Omigno—. Recuerdas que nuestro objetivo en esta vida era encontrar la plenitud. Quiero saber qué opinas.


  —Para empezar, creo que definimos un objetivo ambiguo —dijo Ludwefsa con formalidad y ante la mirada atónita de los integrantes de la familia—. La plenitud y la felicidad no son la meta a alcanzar, son parte del proceso. La felicidad es un estado mental que viene de disfrutar cada una de las cosas que hacemos. Viéndolo desde ese punto de vista, este objetivo planteado se cumplió cada minuto que permanecí en el tablero.


  Omigno y todos los demás permanecieron en silencio. Como tratando de entender lo que Ludwefsa acababa de decir. De cierta forma estaban de acuerdo.


  —Seguramente en muchos momentos de la vida que acaba de terminar pensé que estaba buscando la felicidad y que no la encontraba —continuó Ludwefsa—. Pero al llegar aquí me di cuenta de que tuve la felicidad en mis manos todo el tiempo. Que fui feliz en instantes y que disfruté el proceso, sin importar el resultado. En épocas tempranas de mi niñez, la buscaba en mis padres, en mis amigos, en factores externos. Poco a poco fui descubriendo que la única responsable de cómo me sentía, era yo. Comprendí con el tiempo que las personas no me hacían enojar o sentir mal, simplemente van por la vida cumpliendo sus propios objetivos y escuchando a sus propias conciencias. Actuaban de determinada manera y yo decidía como sentirme al respecto.


  Cuando perdí a mi abuelo, viví un momento triste a través de mi madre. Tal vez me sentí infeliz porque ella se sentía así, sin embargo, con el paso del tiempo descubrí que era momento de valorar y agradecer lo que sí tenía, en lugar de lamentarme por lo que me faltaba. Más adelante llegó Frixego, hasta ese momento pensaba que la felicidad la encontraría teniendo una pareja que me amara y me protegiera. Eso me decía mi intuición, porque eso era parte de mi plan. Ahora lo veo claramente. Mi única preocupación era sentirme amada y protegida, y no me percaté que él tenía otros planes y otras formas de alcanzar la felicidad.


  —Luego tuviste un aborto —dijo Omigno con la mirada baja.


  —Sí —contestó Ludwefsa— cualquier persona puede pensar que eso es algo que me arrebató la felicidad. Si bien es cierto que fue una decisión dura, encontré la felicidad y la plenitud en haber tomado una decisión valientemente, pensando que sería lo mejor para mi futuro en el tablero. No fue una decisión fácil, todos lo saben, pero mi pedazo de gloria lo obtuve al sentirme apoyada por mis padres, mis amigos y Jesaias —dijo con una gran sonrisa. Una decisión difícil siempre viene acompañada de muchas fortunas. Tuve momentos maravillosos, tener a Jesaias cerca fue una de las mayores alegrías, me mostró el amor en su más pura expresión. Me procuró y atendió en todo momento. Fue protector, detallista, amoroso, entusiasta, perseverante. Valores que yo admiré en todo momento.


  —Gracias —dijo Jesaias—. No tienes que decir cosas lindas de mí, guárdalas para mi evaluación.


  Ludwefsa rió.


  —Es verdad Jesaias, todos esos detalles me brindaron momentos diarios de felicidad.


  —Viví otros de mucho miedo —dijo nuevamente Jesaias—. Tal vez intuía de alguna manera que te irías antes que todos nosotros. Pero insisto, eso lo dejaremos para mi evaluación.


  —Mis grandes amigas también fueron un gran apoyo y fuente de felicidad y plenitud. Poder sentir que tienes a alguien cerca de ti, en quien puedes confiar plenamente y que no te juzgarán, no tiene comparación.


  —Una de ellas te traicionó —dijo Miska, como perrito avergonzado después de haber hecho una travesura.


  —Sí. Hubo una traición, es verdad —dijo Ludwefsa reflexionando—. Pero como ya hemos dicho muchas veces, necesitas conocer el lado obscuro para poder apreciar la luz. En el momento de la traición yo estaba pasando por una etapa de desconfianza, de letargo, de sufrimiento. Necesitaba una buena sacudida para poder conocer el perdón. Yo misma lo pedí y les agradezco infinitamente que hayan aceptado y me hayan ayudado. Afortunadamente esa traición también me llevó a soltar mis sentimientos, a ser honesta con Frixego y contarle exactamente cómo me había sentido. Eso nos llevó a un momento de catarsis que nos eliminó el apego al pasado, otro factor por lo que uno no logra ser feliz.


  —¿Y tu experiencia con Irving? —preguntó Lamboya, quien había permanecido en silencio.


  —¡Cierto! —exclamó Ludwefsa—. ¿Cómo olvidar el alma que me recordó que lo más importante era amarme a mí misma? Ésa fue la razón de su paso por mi existencia. Me brindó felicidad al darme cuenta que lo más importante que tengo, aquí y en la Tierra es a mí misma. Si yo no me amo, nadie podrá hacerlo.


  —Todos te amamos —dijo Dusbea sonriendo.


  —Sí, lo sé, aquí el amor es lo único que existe, pero la percepción allá abajo es distinta y lo sabes. No puedes esperar encontrar el amor en los demás si no lo tienes en ti misma. Fue una experiencia muy enriquecedora. Y, por último, el regreso de Omigno. Ésa fue la cereza del pastel. Fue el éxtasis total de mi felicidad y la comprensión del amor incondicional. Omigno, igual que aquí, allá abajo fue un gran maestro. Me ayudó a desapegarme del control. Me hizo dar cuenta de que mi vida es mucho más fácil cuando sólo controlo lo que me corresponde a mí, que las decisiones de los demás son sólo de ellos y que mientras menos intervenga en ellas, más tranquila me sentiré. Eso lo aprendí en ambos lugares, tanto en la mesa como en el tablero de juegos. Aprendí a confiar en las decisiones de los demás, sabiendo que siempre son para su más alto bien y dejar de esperar que los demás hagan exactamente lo que yo creo que es lo correcto. Creo que éste es el aprendizaje más importante de esta reciente encarnación. Debo decir que también disfruté la forma en que celebramos mi cincuenta aniversario —dijo Ludwefsa.


  —No alcanzamos a celebrarlo —dijo Miska— decidiste venir antes de que pudiéramos hacerlo.


  —Sí lo celebraron —dijo Ludwefsa sonriendo—. Sentí cómo al llevarme en mi féretro, todos aplaudieron. Eso fue el empujón que me ayudó a llegar hasta aquí.


  —Y entonces… —dijo Omigno.


  —Entonces, como conclusión —lo interrumpió Ludwefsa— definitivamente creo que debemos votar ahora. ¿El objetivo se cumplió? Mi opinión es que sí. Levanten la mano aquellos que estén de acuerdo.


  Todos levantaron la mano sin dudarlo.


  —Estoy muy orgulloso de todos ustedes —dijo Omigno—. Ahora tengo un anuncio que hacer.


  El silencio se hizo en aquella sala de planeación, no era algo común que alguien quisiera hacer un anuncio.


  —He decidido que necesito elegir un sucesor, yo me retiraré. Me quedaré por aquí guiando a las almas, pero no participaré más en el tablero. Tuve suficiente con esta última vida y todo lo que enfrenté —mencionó divertido—. Cada uno de ustedes, el que lo decida, tomará mi rol en las siguientes encarnaciones. Después evaluaremos quién será el más apropiado para ocupar el puesto y tomaremos la decisión en conjunto. ¡Ahora, planeemos la siguiente encarnación!


  FIN
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    Lulu Montiel: Nació en México y actualmente reside en Canadá. Es madre de dos hijos, esposa, hija y amiga. Ha sido empleada y empresaria. Es apasionada, comprometida con sus ideales, exigente y decidida. Se encuentra en la búsqueda de un sueño: el reencontrarse con su ser y expresarse a través de la escritura. Sus objetivos están relacionados con ayudar a otras personas a descubrir y comprender el camino hacia la felicidad total y absoluta. Es sanadora y practicante de Thetahealing, y ahora también de Access Consiousnes, herramientas que le han ayudado a vivir una vida mucho más expansiva.
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